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Resumen 

La preocupación por indagar acerca de la subjetividad de la escuela en Colombia, en los inicios 

del siglo XXI, es el objeto de la presente investigación. Saber la incidencia de las políticas 

gubernamentales, sumado a una serie de fuerzas externas, especialmente impulsadas por las 

tecnologías de la comunicación y la información para caracterizar a ese sujeto que de forma 

general se llama “estudiante”. Para cumplir el objetivo, primero, se realizó un recorrido por 

algunos fenómenos que enmarcan a la sociedad contemporánea. Luego, se pasó a determinar 

los intereses, que, desde la política neoliberal, llevan a la escuela por el camino de la 

privatización, a comprenderla a la manera de una empresa. Posteriormente, se realizó una 

exploración por las vicisitudes de la educación, específicamente en Colombia. Para finalizar, 

con base en lo determinado anteriormente, se realizó una aproximación a las características del 

sujeto que en la primera parte del siglo XXI se encuentra en la escuela.    

 

Palabras Clave: subjetividad, sociedad contemporánea, política neoliberal, escuela 

colombiana, educación, gubernamentalidad.  
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Abstract 

The concern to inquire about subjectivity in school in Colombia at the beginning of the 21st 

century is the object of this investigation, to know the incidence or government policies, added 

to a series of external forces, specially driven by communication technologies and the 

information to characterize that subject that is generally called “student”. In order to full fill the 

objective, it was first decided to take a tour of some phenomena that frame contemporary 

society; then we go on to determine the interests that, from the neoliberal policy, lead the school 

down the path or privatization and to understand it in the manner or a company. Then we carry 

out an exploration of the vicissitudes of education specifically in Colombia, and, finally, based on 

what was previously determined, we approach the characteristics of the subject that we find in 

the school in the first part of the 21st century. 

 

Keywords: subjectivity, contemporary society, neoliberal politics, Colombian school, 

education, governmentality. 
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Introducción 

Preguntarse por el sujeto de la escuela colombiana de inicios del siglo XXI, implica 

reconocer el accionar de las fuerzas que lo configuran. No se debe limitar la mirada únicamente 

en lo que somos hoy, pues esto que se llega a ser no aparece de manera abrupta. Lo que el 

sujeto es, su configuración, procede de una larga lucha de discursos, visibilidades e 

invisibilidades donde existen prácticas propias de cada tiempo y lugar. No significa que unas 

prácticas reemplacen a otras, sino que se dejan de lado unas para promover otras, sin que esto 

signifique que el cambio sea radical, pues algunas de las prácticas tradicionales se han 

mantenido intactas o su modificación ha sido mínima.   

De tal manera que, para cumplir el objetivo de caracterizar al sujeto de la educación en 

la escuela colombiana de inicios del siglo XXI, se desarrolla a lo largo de este trabajo una 

investigación que dé cuenta de algunos discursos y fuerzas que permean la escuela 

contemporánea. Lo que se llama “escuela” no obedece a un invento de “alguien” con unos 

objetivos claros y fijados de forma permanente, no obedece a una intención que tuvo carta de 

nacimiento y que desde ese momento y hasta hoy cumple su función con la precisión de un 

mecanismo perfecto, en palabras de Foucault “se desea creer que en sus comienzos las cosas 

estaban en su perfección; que salieron rutilantes de las manos del creador, o de la luz sin 

sombra del primer amanecer” (Foucault, 1994, p. 10). Al no ser un invento con intención 

específica, se debe comprender como procedencia, esto es: “un conjunto de pliegues, de 

fisuras, de capas heterogéneas que lo hacen inestable” (Foucault, 1994, p. 13) y justamente en 

esa inestabilidad es donde se encuentra al “sujeto de la educación”. 

El primer capítulo, se ha destinado a hacer algunas aclaraciones de orden 

metodológico. En el segundo capítulo, el objetivo es hacer una caracterización de la sociedad 

contemporánea enmarcada en los procesos de globalización y las tecnologías de la 

información, como fuerzas que influyen sobre el sujeto: desde su papel en la sociedad, en sí 

mismo desde lo psicológico y en su libertad con relación a los medios de comunicación. Todo 
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esto, articulado desde las políticas neoliberales y su modelo económico, el capitalismo. En 

últimas, una sociedad de la empresa como telón de fondo, sobre el que es posible comprender 

el manejo gubernamental. 

El tercer capítulo, busca comprender la forma en la que los dispositivos de las políticas 

neoliberales se han insertado en la escuela, o mejor, cómo ésta se acoge a un proyecto global, 

a partir del estudio de algunas prácticas que realiza en su interior y la constitución de lo que se 

llama “sujeto educado”. Con la herramienta “gubernamentalidad” y a partir de tres 

desplazamientos, se toman las investigaciones de Christian Laval, Alberto Martínez Boom, 

Pineau, Dussel y Caruso, Silvia Grinberg y Richard Sennett con el fin de aclarar el proyecto 

global al que se acoge la institución y la escuela.  Enseguida, se resaltan algunas ideas acerca 

de la creación de la escuela y se contrastan con las que efectivamente se desarrollan, tomando 

como referente los trabajos de Pineau, Dussel y Caruso. Finalmente, se visualiza el objeto de 

saber “escuela” y con ello la constitución del sujeto como campo de verdad establecido por la 

racionalidad neoliberal, a partir de los planteamientos de Foucault, Popkewitz, Francisco Jódar 

y Lucía Gómez.  

El cuarto capítulo, está dedicado a las configuraciones del sujeto en la escuela 

colombiana. En este, se desarrolla la idea de sujeto en la gubernamentalidad neoliberal con 

base en el trabajo de Alberto Martínez, Carlos E. Noguera y Jorge Orlando Castro Currículo y 

Modernización Cuatro décadas de educación en Colombia. Enseguida, se aclara el concepto 

“Capital Humano” del profesor Oscar Pulido, en su artículo “Formación de empresarios de sí 

mismos: miradas a la educación superior en la segunda mitad del siglo XX” y, con base en el 

trabajo de Silvia Grinberg, Educación y poder en el siglo XXI, se establece el sujeto de la 

gestión educativa. 

Finalmente, el quinto capítulo, corresponde a la caracterización del sujeto en la escuela 

colombiana, entre los años 2000 a 2018, identificando las fuerzas de subjetivación, el discurso 

de verdad y las prácticas que en ella se desarrollan. Lo anterior, en conexión con los procesos 
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de política neoliberal y de economía capitalista. A partir, de una investigación de tipo 

documental, constituida por los planes decenales de educación y los planes de desarrollo de 

los gobiernos de estos años. Luego, a partir de los argumentos de Carlos Miñana Blasco, se 

establece la contradicción entre los principios formulados en la Constitución de 1991 y la 

implementación, en forma soterrada, de las políticas neoliberales en educación. 

En este capítulo se toma una segunda línea para caracterizar la subjetividad desde lo 

que Foucault denomina “pliegues de la subjetividad”, desde tres puntos de vista en la 

emergencia de nuevas subjetividades; aunque no se refieren específicamente a la escuela 

colombiana, sino a nivel general. El primero con Peter Pál Pelbart en su artículo “Subjetividad 

contemporánea”. El segundo “La condición premoderna” de Adolfo Chaparro Amaya y, 

finalmente, “El cuerpo en la escuela contemporánea: construcciones en tensión” de Manuel 

Roberto Escobar. 
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Capítulo I – Aspectos Metodológicos 

Tipo de Investigación 

El enfoque que guía la investigación es cualitativo de tipo documental, en la medida en 

que se revisan fuentes documentales como: libros, artículos, planes, y ponencias, con el fin de 

recuperar, analizar, interpretar y reflexionar acerca de la configuración de los sujetos que 

habitan la escuela de inicios del siglo XXI en Colombia. Para ello, el ejercicio de análisis se 

apoya en la revisión de literatura especializada y fuentes secundarias, esto es, datos 

referenciados por investigadores en libros y artículos de revista, especialmente; así como 

algunos documentos producidos por las entidades gubernamentales en materia de educación. 

En ese sentido, se ha optado por asumir un campo teórico-metodológico aportado por Michel 

Foucault que permite categorizar y analizar la problemática propuesta. Su obra facilita, de 

manera rigurosa, interrelacionar la sociedad, la racionalidad gubernamental, la pedagogía, las 

constituciones de sujeto, entre otras. 

Puede decirse que la pregunta fundamental de Foucault es: ¿Quiénes somos en este 

momento de la historia? Pregunta que goza de gran vigencia, pues implica comprender 

críticamente los avatares con que el sujeto se conforma como tal, como pliegue de las múltiples 

fuerzas y discursos que lo rodean desde el mismo momento de su nacimiento. Foucault se 

opone al ideal de sujeto único, universal, uniformado, su análisis muestra un horizonte que 

pretende dejar claros los mecanismos de funcionamiento de los dispositivos que han ejercido 

una influencia tal, en la que el ser humano resulta siendo producto —a la vez que ejecutor, 

circuito y mediador— de dicho ejercicio del poder. La idea del sujeto universal portador de 

verdad y valores absolutos se da porque tal sujeto no sería otra cosa que la realización de ese 

sistema, esto es, un ser humano estandarizado, ya que trae sus ventajas especialmente para el 

sistema económico capitalista. 

En este sentido, la pregunta ya no es por la esencia del hombre, sino por las 

condiciones que han hecho posible la construcción del sujeto que en la actualidad ha llegado a 
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ser, es decir, los modos en que un sujeto ha llegado a constituirse, descubriendo un trasfondo 

que Foucault denomina “voluntad de verdad”, donde en cada época se imponen ciertas 

verdades que son las que determinan los discursos que deben manejarse y la forma de 

implementarlos, en lo que él llama “dispositivos”.  

Dado que, el objetivo de esta investigación apunta a caracterizar al sujeto que habita la 

escuela colombiana en los comienzos del siglo XXI, se optó por tomar algunas de las 

herramientas metodológicas de la caja que el mismo Foucault proporcionó para comprender, 

en nuestro caso, no sólo la emergencia de nuevas subjetividades, sino de las tácticas de 

implementación de políticas gubernamentales que apuntan a cumplir con la racionalidad 

política neoliberal, así como la vigencia de prácticas disciplinarias al interior de la escuela 

contemporánea.  

 

Momentos de la Investigación 

Pero ¿Cuál es el contexto para analizar el presente? Para empezar, este no debe 

comprenderse como un todo homogéneo y cohesionado, sino como algo diverso, que capta 

singularidades, de acuerdo a su ubicación geográfica. En este caso, se toman algunas 

categorías en las que puede situarse la sociedad contemporánea a nivel general. 

Posteriormente, se revisan los discursos neoliberales que, a nivel general, han permeado a la 

escuela.  Enseguida, se describe la forma en que la educación colombiana ha asumido esas 

racionalidades y, finalmente, la subjetividad al interior de la escuela colombiana, su 

configuración, no sólo desde la disposición gubernamental, sino que se establecen algunas 

fuerzas aleatorias que convergen en su conformación. Dicho esto, se explicitan a continuación 

las herramientas utilizadas en cada capítulo. 

Como herramienta teórico-metodológica del segundo capítulo, en el que se caracteriza 

a la sociedad contemporánea, se ha acogido, principalmente, el trabajo de Foucault acerca del 

neoliberalismo, pues este no sólo se comprende como un modelo económico, sino también 
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como una forma de gobernar los procesos sociales, en los cuales se van a configurar las 

nuevas conductas personales y colectivas sintonizadas con diversos objetivos sociopolíticos. El 

neoliberalismo, como forma de gobierno, rompe la organización institucional vigente del Estado 

que provee bienestar para recodificar el papel que ahora juega el Estado y, a la vez, promueve 

nuevas subjetividades. De esta manera, resulta que si hay algo que puede definir al 

neoliberalismo es su afán de flexibilización, de desregularización, el mercado y la cultura 

empresarial. Sumado a esto, la formación de un nuevo tipo de subjetividad: sujeto 

autorresponsable, siempre en curso y empresario de sí. 

El eje temático del tercer capítulo se desarrolla a partir de otra herramienta igualmente 

foucaultiana, esta vez es la gubernamentalidad, entendida como: 

Conjunto constituido por las instituciones, los procedimientos, análisis, reflexiones, los 

cálculos y las tácticas que permiten ejercer esa forma bien específica, aunque muy 

compleja de poder que tiene por blanco principal la población, por forma mayor de saber 

la economía política y por instrumento técnico esencial los dispositivos de seguridad. 

(Foucault, 2006, p. 136) 

 La gubernamentalidad puede entenderse como gobierno sobre todos los demás, desde 

la óptica de la “soberanía” o la “disciplina” y que llevó a desarrollar aparatos específicos de 

gobierno, esto es, tácticas de gobierno, las cuales deciden qué va o no en el Estado. 

Se acoge de esta manera lo que Foucault llama “desplazamientos”, donde el primero 

consiste en analizar la escuela desde su articulación a un proyecto global, que la organiza en 

pro de unos intereses ajenos a ella. Así, puede hallarse la tecnología de poder que la afecta, en 

este sentido, esta parte del trabajo se adscribe a otra perspectiva teórico-metodológica 

foucaultiana: la genealogía, “sustituir el análisis genético por filiación, por un análisis 

genealógico –no hay que confundir la génesis y la filiación con la genealogía- que reconstituye 

toda una red de alianzas, comunicaciones, puntos de apoyo” (Foucault, 2006, p. 141).  
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El segundo desplazamiento trata de ver en qué consisten las ideas con que fueron 

creadas las escuelas, para luego analizarlas a la luz de las dinámicas contemporáneas que las 

envuelven, “resituar la institución en una economía general de poder” (Foucault, 2006, p. 142). 

Es decir, la sustitución de un “punto de vista interior de la función por un punto de vista exterior 

de estrategias y tácticas” (Foucault, 2006, p. 143). Un tercer desplazamiento, permite ver las 

relaciones de poder tomando el objeto de saber, es decir la escuela y cómo ésta constituye al 

sujeto, conformando así un campo de verdad vinculado a la tecnología de racionalidad 

neoliberal. 

Nuevamente la herramienta “gubernamentalidad” orienta la metodología del cuarto 

capítulo, pero esta vez, más concretamente, la gubernamentalidad neoliberal. Consiste en una 

historización, basada en investigaciones de corte arqueológico y genealógico de reconocidos 

especialistas, donde la historia no se concibe como continuidad o totalización, a la manera de 

la historia de las ideas, sino de hacer descripción arqueológica: “la descripción arqueológica es 

precisamente abandono de la historia de las ideas, rechazo sistemático de sus postulados y 

procedimientos, tentativa para hacer una historia distinta de lo que los hombres han dicho” 

(Foucault, 2010, p. 181).  

Por su parte, la genealogía, entendida no como la búsqueda del origen totalizador, una 

esencia en donde: “se desea creer que en sus comienzos las cosas estaban en su perfección; 

que salieron rutilantes de las manos del creador, o de la luz sin sombra del primer amanecer” 

(Foucault, 1994, p. 10), sino como procedencia, esto es: “un conjunto de pliegues, de fisuras, 

de capas heterogéneas que lo hacen inestable y, desde el interior o por debajo, amenazan al 

frágil heredero” (Foucault, 1994, p. 13). Desde la perspectiva foucaultiana, la cuestión consiste 

en examinar las técnicas de poder y su funcionamiento en la producción de determinado sujeto 

o de determinadas formas de ser sujeto. De tal manera que, en este capítulo, se establece, a 

grandes rasgos, la manera de pensar la subjetividad a través de la educación promovida por 
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épocas específicas instaladas por políticas de gobierno, “se trata de la política de verdad” 

(Foucault, 2006, p. 17). 

Finalmente, para el desarrollo del quinto capítulo, se caracteriza al sujeto en la escuela 

colombiana, entre los años 2000 a 2018. Allí se identifica la subjetivación articulada a los 

procesos de política neoliberal y de economía capitalista, en la que se investigan, directamente, 

algunos archivos producidos por el gobierno nacional, esto es, el análisis del dispositivo 

gubernamental. Por otro lado, para caracterizar al sujeto desde otras fuerzas que lo configuran, 

se analiza lo que Foucault denomina pliegues de la subjetividad, ya que, para él, el sujeto surge 

por el cruce de una técnica de dominación y una técnica de sí, “Es el pliegue de los procesos 

de subjetivación sobre los procedimientos de sujeción, según dobleces que recubren más o 

menos a capricho de la historia”. (Foucault, 2001, p. 497). 

La perspectiva teórica de la presente investigación implicó, como instrumento principal, la 

elaboración de fichas temáticas, a partir de la lectura de diferentes documentos. Entre los 

documentos están: bibliografía principal y secundaria, de donde se extrajeron los temas 

centrales que conforman la categorización de cada uno de los capítulos y artículos de revistas 

especializadas, para ampliaciones y complementos pertinentes. También, un archivo de tipo 

documental conformado por los tres planes decenales de educación, uno comprendido entre 

1996 y 2005, otro entre 2006 y 2015 y otro entre 2016 y 2025. Igualmente, los planes 

nacionales de desarrollo de los presidentes que han gobernado en Colombia entre 1998 y 

2018, provenientes del Ministerio Nacional de Educación y del Departamento Nacional de 

Planeación. 
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Capítulo II 

Las Fuerzas de la Sociedad Contemporánea en la Conformación de la Subjetividad 

 
Caracterizar al sujeto contemporáneo implica tener en cuenta una gran cantidad de 

factores que lo constituyen y lo mueven, fuerzas que lo rodean y lo atraviesan desde su 

nacimiento. En este sentido, al entrar en contacto con la sociedad y el tiempo que le tocó vivir, 

se hace necesario establecer, al menos, algunos mecanismos de esa sociedad para 

comprender las relaciones de poder que lo configuran, sin desestimar que él mismo hace parte 

del poder y que por tanto al comprender mejor el funcionamiento, también tiene la posibilidad 

de contemplar otras alternativas. El presente capítulo es un acercamiento a unos mecanismos 

determinados para intentar dicha caracterización, gracias a la orientación de algunas 

investigaciones elaboradas por destacados intelectuales, todo ello con el telón de fondo de la 

política neoliberal explicada por Michel Foucault.   

Foucault, en la clase del 14 de febrero de 1979, hace referencia no sólo a la sociedad 

de la velocidad, sino también a la sociedad de masas, de consumo, de mercancías, del 

espectáculo y de los simulacros. Pero, Foucault las menciona no porque sea su centro de 

análisis, sino porque lo que está discutiendo es que “No es la sociedad mercantil la que está en 

juego en ese nuevo arte de gobernar” (Foucault, 2006, p. 182), no es el problema del consumo, 

el intercambio, etc., sino la sociedad del homo economicus, entendido como empresa y 

producción y que se convierte en el objetivo de la política neoliberal.  En el fondo, el proyecto 

neoliberal no busca una práctica gubernamental, como el laissez faire ni una sociedad 

mercantil como la entendía Marx, sino que “se intenta volver es a una especie de ética social 

de la empresa” (Foucault, 2006, p. 185) Por tanto, quienes critican a la sociedad de masas, de 

consumo, de espectáculo, etc., lo que en realidad están criticando es la parte histórica, 

económica o moral de la empresa, pero no el verdadero trasfondo que mueve los fenómenos 

de cada una de esas sociedades, que para Foucault sería el neoliberalismo: “una trama social 
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en la que las unidades básicas tengan precisamente la forma de empresa, pues ¿qué es la 

propiedad privada si no una empresa?” (Foucault, 2006, p. 186). En síntesis, es multiplicar la 

forma de la empresa en todas sus posibilidades y en todos los ámbitos de la sociedad. 

La críticas referidas a las sociedades mencionadas corresponderían, siguiendo a 

Foucault, a prácticas o artes de gobernar propias de los años 1920 a 1960 y, según él, esa 

sería una etapa ya superada, pues a partir de la década de 1930 se empezó a desarrollar un 

programa trazado por los ordoliberales o neoliberales alemanes, que es el que, la mayoría de 

gobiernos en países capitalistas tratan de implementar, donde se busca no tanto la 

uniformidad, sino multiplicar empresas en sus diversas expresiones, en las que, además, se 

hace necesario el ajuste en cuestiones jurídicas.  

Es pertinente poner sobre el telón de fondo, la política neoliberal descrita por Foucault. 

Algunas fuerzas y elementos que, evidentemente, entran a formar parte del “pliegue” en la 

conformación y efectos de los sujetos contemporáneos, como la globalización y la informática; 

así como parte de la dinámica del modelo capitalista y su injerencia en la subjetividad 

contemporánea.  

 

La Sociedad Contemporánea  

Globalización 

Suele asociarse rápidamente la globalización con la tecnología informática. Sin 

embargo, no es propiamente la tecnología informática la que define la existencia o no del 

mencionado fenómeno. De acuerdo con Zygmunt Bauman (1998), este fenómeno es más 

profundo de lo que a primera vista parece, pues “La globalización divide en la misma medida 

que une: las causas de la división son las mismas que promueven la uniformidad del globo” (p. 

1). Valky Cachi, en El capitalismo del siglo XXI (2009) caracteriza, de una manera muy general, 

la globalización como la fase de imperialización capitalista, que consiste en un proceso de 

dominación de pueblos y trabajadores por parte de monopolios multi- y transnacionales, donde 
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intervienen poderes como el económico, el político, el científico-tecnológico, el militar, el 

ideológico, el mediático, el educativo y el cultural. Se mostrarán a continuación algunos detalles 

de este fenómeno. En primera instancia, se toman algunas precisiones del sociólogo Daniel 

Cohen, para quien la globalización es un factor que permite comprender la emergencia de la 

sociedad postindustrial, para esto hace algunas comparaciones entre lo que él denomina 

globalización del siglo XIX y la globalización contemporánea. Para el autor, la globalización 

actual presenta un retraso con respecto a la globalización ocurrida en el siglo XIX, 

principalmente en el aspecto financiero, en las migraciones y en lo jurídico. En cuanto al 

primero, los países ricos destinaron, en la globalización del siglo XIX, un porcentaje mayor de 

su ahorro en inversiones extranjeras, comparadas con las que hoy se destinan. En cuanto las 

migraciones, dice Cohen (2012), si bien es cierto son más altas en la actualidad, no 

compensan, si se toma en cuenta la cantidad de población mundial y los emigrantes, a la hora 

de comparar entre una globalización y la otra, al hacer el cálculo resulta menor en la actualidad. 

En cuanto a lo jurídico, también hay más avance en el siglo XIX ya que, en aquel entonces, un 

contrato firmado en un país tenía las mismas características y consecuencias que en otro, 

mientras que en la actualidad, se considera que las fallas en la globalización se deben a los 

riesgos jurídicos entre multinacionales.  

Así, se indica que la globalización del siglo XIX fue muy diferente a la actual, esto se 

convierte en un espejo que les sirve especialmente a los políticos para juzgar los efectos. Por 

ejemplo, la prosperidad de los ricos no emigró a los más pobres, más bien se acentuaron las 

desigualdades. Para los países del "Tercer mundo" la lección es que el comercio mundial no es 

un factor de enriquecimiento, de ahí que, una vez alcanzada la independencia, se prefiera el 

camino del proteccionismo. Esta vía proteccionista los priva de los recursos del capitalismo 

mundial, cuyo efecto es que no van a tener mejores condiciones para alcanzar a los países 

desarrollados. "Se priva de los descubrimientos realizados por esos otros países, se obliga a 

reinventar la rueda y, por último, agrega nuevas desventajas a las que debe superar" (Cohen, 
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2012, p. 63). La idea de seguir el camino proteccionista ha perdido adeptos, pues desde 1980, 

los países pobres optaron por recuperar el camino del comercio mundial.  

La globalización también implica cambios a nivel institucional, Richard Sennett (2007) 

compara la estructura antigua de las empresas, de tipo piramidal y rígido que no admite 

cambios en su funcionamiento, con la estructura de las nuevas empresas, más similares a una 

máquina moderna como el mp3, la cual admite una gran flexibilidad en la medida que permite 

programar las canciones al gusto, en cualquier orden, sin necesidad de seguir una cadena de 

eslabones rígidos. Así, una empresa nueva puede orientar el trabajo de acuerdo a una tarea 

concisa y no al trabajo como una función fija. Esto trae consecuencias como la reducción de los 

niveles jerárquicos en la institución y la precarización de la fuerza de trabajo, pues ahora se 

pueden hacer contratos de corta duración para que el empleador pueda desentenderse de 

cargas sociales, sanitarias y jubilaciones. Los tres bloques constitutivos de las empresas: 

precarización del empleo, reducción de niveles jerárquicos y secuenciación no lineal, hace que 

se enfatice en tareas inmediatas y sin significado. 

En la empresa antigua, un funcionario cumple su rol y su recompensa se tasa por su 

rendimiento o antigüedad, tienen además predominancia las relaciones humanas, más que el 

deber. Mientras que en la empresa nueva su estructura no es consistente y su futuro 

impredecible, el mando central impulsa a la competencia interna entre equipos para producir 

resultados rápidos y flexibles, esto se conoce como autonomía, pero para la empresa de tipo 

piramidal, esto sería ineficaz. El nuevo enfoque se interesa por producir lo mejor en el menor 

tiempo posible y es lo que sería la auténtica eficiencia. El ganador se lleva todos los grandes 

premios y a los perdedores no les queda nada. Esto agrega estrés entre los trabajadores, pues 

si pierden el riesgo es mayor; de esta manera, como lo menciona Sennett (2007) se pierde la 

claridad entre lo que significa un competidor y un compañero de trabajo  

Al rediseñar una empresa, los empleados no saben qué les sucederá, ya que los 

ajustes no obedecen al funcionamiento interno de la empresa, sino al manejo de la deuda y a la 
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cotización de las acciones, cosa que le corresponde al campo de la acción externa de la 

empresa, lo que genera ansiedad entre los trabajadores. También aumentará una desigualdad 

especial que es el "talón de Aquiles de la economía moderna" (Sennett, 2007, p. 50). La 

desigualdad se presenta de diferentes formas, por ejemplo, en la diferencia de salarios entre 

los trabajadores, la competición donde el ganador se lleva todo, la globalización que representa 

distancia, entre menos conexión hay entre empresarios y empleados, mayor es la desigualdad 

social.  

Esta relación distante es, en resumen, “la geografía de la globalización" (Sennett, 2007, 

p. 51). El problema consiste en que, a partir de la erosión del capitalismo surgió una nueva 

forma de desigualdad social una “página nueva” caracterizada por la liberación de la “jaula de 

hierro”,  es decir, la institución donde una persona había laborado toda su vida bajo el mismo 

esquema, implicaba que su vida había estado supeditada al diseño de otro, pero en su lugar 

surgió una nueva forma de poder, donde, desde un centro, se empezó a controlar la periferia, 

constituida por instituciones no propiamente de encierro. 

 

La Informática Juega su Papel en la Conformación de la Nueva Sociedad 

No es pertinente dejar por fuera, en la caracterización de la sociedad contemporánea, 

uno de los factores que la han influenciado con mayor vehemencia, la informática. Se considera 

que existe un nuevo discurso como paradigma dominante de cambio y a esto le dedica 

Mattelart (2002) su estudio, donde dice que: “la noción de sociedad global de la información es 

el resultado de una construcción geopolítica" (p. 12). Cuestión que se olvida por la velocidad de 

la expansión de las innovaciones técnicas, por eso el autor se propone mostrar la base de esa 

construcción y sus postulados, pues la noción de sociedad de la información se amplía a 

campos como el político y el económico.  

Siguiendo a Mattelart, con el modelo mensurable de la matemática se instaura el 

prototipo de un discurso verdadero que puede llegar a la perfección de la sociedad humana. 
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Leibniz sería el iniciador de esta idea que apunta al desarrollo de una lógica que permita el 

paso del pensamiento a las máquinas, una automatización de la razón, encontrar la clave para 

organizar toda la realidad. Todo ser se puede organizar, clasificar y jerarquizar. No obstante, la 

idea de Leibniz se pudo realizar sólo hasta la formulación de la escritura algorítmica formulada 

por Boole, lo que trajo consigo expectativas al capitalismo moderno para su desarrollo. Leibniz 

también tenía el deseo de unificación de los pueblos, para él, el cielo es la patria de todos los 

hombres de buena voluntad; así que, con su invento de números binarios, pensaba que podían 

borrarse las fronteras que separaban a los hombres y "resolver las imperfecciones de las 

lenguas naturales que son otras tantas fuentes de discordia y de obstáculos para la 

comunicación" (Mattelart, 2002, p. 20) 

Igualmente, se contempla la posibilidad de establecer una lengua de carácter universal 

que evite el error. Al asociar esta idea a la historia se perfeccionarían las sociedades, pues a 

partir del estudio del pasado se podrían realizar cálculos de frecuencias de acontecimientos, 

para establecer posibles eventos futuros. El progreso técnico revive la promesa de una 

"concordia universal, democracia centralizada, justicia social y prosperidad general" (Mattelart, 

2002, p. 33). Para gobernar resulta de vital importancia lo contable, lo numerable, la idea de 

"hombre medio" resulta del cálculo de probabilidades, con lo cual es posible normalizar la 

política hacia las multitudes. 

Mattelart relaciona a Saint-Simon en la idea de que si existe crisis en la civilización, ésta 

debe solucionarse tratándola como una gran industria, donde la alianza entre industriales y 

positivistas generaría una nueva forma de gestión que se orienta a la administración de cosas y 

no al gobierno de los hombres. Así, la técnica deja en gran medida por fuera al Estado, cuyo 

papel queda relegado a los negocios, si se da la asociación entre naciones no es por otra cosa 

que la asociación entre los mismos industriales. 

La prosperidad general de la humanidad llegará de la mano del poder de las "máquinas 

de información" pues, son las que permitirán un intercambio libre e ilimitado entre naciones, 
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tanto de mercancías como de conocimientos. Babbage, dice Mattelart, aporta la base de lo que 

será la "física social", esto es, el "hombre medio", un ser que es ficticio, pues es el resultado del 

promedio de los resultados de una sociedad. Así, todo riesgo es calculado también en el 

cuerpo social, donde nace el Estado-providencia, esto permite tener estadísticas sobre 

movimientos de población, criminalidad, suicidio, etc., Las cuales, son la base de las normas 

para el gobierno. "El dispositivo estadístico proporciona la herramienta de identificación objetiva 

de las ´fuerzas perturbadoras´" (Mattelart, 2002, p. 45) del sistema político. Las ciencias del 

individuo calculable impregnan también el campo de policías, jueces y médicos forenses con el 

objetivo de normalizar a quienes se consideran peligrosos. 

Nace entonces lo que en 1913 se denominó como "postindustrial", acogido por quienes 

pensaron que la sociedad industrial se derrumbaría y se retornaría a una sociedad 

descentralizada, su originalidad consiste en vincular la idea de sociedad postindustrial al de 

reencuentro con la cultura, que había sufrido amenazas de desaparición por efecto del "sistema 

unitario mecánico" (Mattelart, 2002, p. 53). Tiempo después, los informáticos desarrollaron su 

propio discurso en cuanto a sistemas, comunicación y control se refiere, el ordenador es ahora 

una máquina universal que, en teoría, puede resolver cualquier problema de forma precisa, 

pues es posible reducirlo a un algoritmo. 

Franco Berardi (2003) ilustra muy bien este acontecimiento cuando dice: "Gracias a la 

digitalización, cualquier acontecimiento material puede ser no sólo simbolizado sino también 

simulado, sustituido por una información. Así se hace posible la reducción de todo el proceso 

productivo a la elaboración e intercambio de informaciones." (p. 54). La información es la 

capacidad de sustituir un hecho o una mercancía por un algoritmo que permite intercambiarlos, 

pues la digitalización permite simular el mundo físico y de paso, de manera colateral, hace 

evolucionar también la cultura y el aspecto psíquico, lo que a su vez afecta la fuerza de trabajo. 

A comienzos de los años sesenta, surge el eslogan "revolución de las comunicaciones”. 

Se plantea el problema de encontrar un código que permita que el mensaje llegue veloz y a 
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bajo costo a su destinatario, aquí el concepto de cultura pierde su potencia en el ámbito social, 

mientras el concepto de comunicación se tornará universal. Medir la información se convierte 

en la base de lo que luego se llamó la "era de la información", así como de la "sociedad de la 

información". Porat especifica la definición de información, se trata de "cantidades de datos 

(data) que han sido organizados y comunicados" (Mattelart, 2002, p. 66). El resultado relevante 

de esto es que, a partir de este momento, se dispone de una matriz contable de la que pueden 

echar mano las autoridades para formular políticas. 

Por su parte, Bell propone el fin de la ideología y el advenimiento de la "sociedad 

postindustrial". Para Bell, la sociedad sufriría una mutación en cinco aspectos: a) El paso de 

una economía de producción a una de servicio; b) Preeminencia de la clase profesional y 

técnica; c) Conocimiento teórico centralizado como fuente de formulación de políticas públicas; 

d) Jalonamiento del futuro desde la anticipación y e) Auge de nueva "tecnología intelectual" 

cuyo objetivo es tomar decisiones. Piensa que el valor de la sociedad gira en torno al trabajo, 

desde el conocimiento teórico y no a la labor material propiamente. Todo lo concerniente a la 

sociedad y a las organizaciones se mueve por la información, la cual "es necesaria para 

organizar y hacer funcionar cualquier cosa" (Mattelart, 2002, p. 86). Franco Berardi insiste más 

bien en que la ideología, en vez de llegar a su fin, se fortalece y se transforma ya que ahora 

ésta es virtual, es el resultado de la mezcla de futurismo tecnológico, evolución social y 

neoliberalismo económico que "Floreció a mediados de los años noventa, cuando la revista 

californiana Wired se convirtió en el Evangelio de una nueva clase cosmopolita y libertaria, 

optimista y sobreexcitada." (Berardi, 2003, p. 9) 

El nuevo orden que se pretende, gira en torno al paradigma tecnoinformacional, con la 

intención de unificar, desde la política planetaria, una economía igualmente planetaria, que a la 

vez impone condiciones para la protesta contra el nuevo orden. Con el concepto de "diplomacia 

de las redes" se establecen parámetros de hegemonía, donde se considera que el saber es 

poder y el país en condiciones de desarrollar una revolución de la información sería Estados 
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Unidos. Su eje es el "soft power" con el fin de multiplicar la diplomacia. Gracias al marketing, 

generado por la información libre, se alimenta el nuevo poder. Ese "soft power" consiste en 

llevar al otro a un deseo por aquello que se quiere sin necesidad de recurrir a la fuerza, el 

modelar las preferencias de los demás. Al lograr un Estado legitimar su poder ante los demás e 

imponer instituciones internacionales para lograr sus propósitos, se ahorrará recursos 

económicos y militares. 

A este respecto, Berardi (2003) dice que comprender el cambio anunciado implica 

analizar cómo llegó el deseo a la infoproducción y las características de relación de trabajo. 

Para esto, la transformación tecnológica tiene dos procesos diferentes y a la vez integrados. El 

primero, la coordinación de fragmentos de trabajo en un solo flujo de información, posible por la 

red telemática y, el segundo, diseminación de procesos de trabajo en los sectores productivos 

que aparentemente son autónomos, pero que, en últimas son dependientes. Aquí ya no existe 

la noción de mando jerárquico "sino el de una función transversal desterritorializada, que 

impregna cada fragmento del tiempo de trabajo, aunque no se identifique con un lugar 

particular, con una persona, con una jerarquía" (Franco, 2003, p. 73) Así, el trabajador empieza 

a sentirse su propio empresario, pero esto no es más que una ficción, ya que no es él quien 

decide los planes a largo plazo, ni las modalidades de desarrollo de la actividad. 

Con todo este desarrollo acerca del proceso de advenimiento de la sociedad de la 

información, Mattelart recalca conclusiones como, por ejemplo, que la enseñanza no debe 

pasar por alto la crítica al lenguaje apátrida que se cuela en la sociedad. En las 

representaciones colectivas está el sentido del concepto de libertad y democracia, pero 

también las imposiciones de lo que se debe necesitar y de lo que tiene que ocurrir. Igualmente, 

resalta el hecho de que los discursos de la sociedad de la información propenden por el olvido 

y pretenden hacer de este hecho una ley, se genera una modernidad amnésica y sin proyecto 

social. En este sentido, la comunicación ilimitada se erige como la llamada a engendrar el 
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progreso igualmente ilimitado, pero al carecer de memoria, las multitudes retornan a ideas 

religiosas nutridas de profecías, provenientes de la inteligencia administrativa. 

Otra importante conclusión es que la complejidad de las sociedades contemporáneas 

tiene explicaciones simples, tales como: se piensa que llegó la era del optimismo, es la 

sociedad prometida y cualquier inconformismo al respecto es acusado de tecnófobo o 

antimoderno. Sin embargo, a este respecto Mattelart cita a Peter Drucker, quien manifiesta que 

las condiciones de éxito para el proyecto global del conocimiento es que existan dos polos 

complementarios donde en un lado está el intelectual y en el otro el manager. 

Con la sociedad de las redes no puede considerarse que el etnocentrismo se terminó, lo 

que hizo fue desplazar el problema. La revolución de la información contemporánea convierte a 

todos los seres humanos en blanco de una nueva versión de la modernización, el mundo queda 

repartido entre lentos y rápidos y es la velocidad el juicio de autoridad de un mundo sin leyes y 

sin aparato político: "En nombre de la celeridad, es barrida la lenta acumulación histórica de las 

culturas, igual que, un siglo antes, lo fue de las llamadas sociedades primitivas por los heraldos 

del progreso a marchas forzadas." (Mattelart, 2002, p. 163) 

Se hace creer que la idea de unificación del mundo es de reciente creación, se hace 

creer en la novedad y en el cambio revolucionario, cuando en realidad son evoluciones de 

cambios estructurales gestados hace mucho tiempo. Falta tanto el sentido crítico, como la 

curiosidad intelectual, no hay preparación para asumir las novedades técnicas y no existe 

reflexión sobre lo que la pedagogía históricamente ha soñado. 

 

Implicaciones de la Sociedad Contemporánea para los Sujetos  

Como consecuencia del factor “mercado” como regulador en la sociedad, se instala una 

obligación por parte de los individuos consistente en que, para ser reconocidos en la sociedad, 

deben ser ellos mismos un producto. Antes de ser sujeto se debe ser producto, pero no un 
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producto estático, sino un producto que debe, constantemente, reinventarse y actualizarse 

perpetuamente en aquellas habilidades que hace que sea deseo de consumo para otros. 

 

Individuo Talentoso pero Inútil  

Con el implemento en las instituciones educativas de mejoras en las habilidades 

aritméticas y de lenguaje, el sueño de los jóvenes de llegar a tener una profesión reconocida, 

gracias a su talento, se empieza a cristalizar. En la época de la Gran Depresión de 1930, las 

personas pensaban que educarse y adquirir habilidades sería el remedio para encontrar 

opciones de empleo. Hoy ocurre lo mismo, pero con otro contexto, pues si bien se han 

adquirido las habilidades, el empleo al que se aspira tiene una remuneración más baja, en 

realidad las mayorías no tienen acceso a la realización de ese sueño, es decir, el sistema 

educativo gradúa jóvenes con las suficientes habilidades, pero no les provee empleo en los 

campos específicos de su preparación, surge de esta manera lo que Sennett (2007) ha 

denominado el fantasma de la inutilidad, reconocido como fenómeno trágico, pero necesario. 

Sennett contempla tres fuerzas que convierten al fantasma de la inutilidad en la 

amenaza moderna y son: la oferta global de fuerza de trabajo, la automatización y la gestión 

del envejecimiento. En cuanto al primero, la idea de que el capitalismo busca la mano de obra 

más barata siempre, resulta una verdad a medias, pues también hay una selección cultural 

donde "los puestos de trabajo abandonan países de salarios altos como Estados Unidos y 

Alemania, pero se trasladan a economías de salarios bajos con trabajadores cualificados, y a 

veces incluso sobrecualificados." (Sennett, 2007, p. 78) 

El otro temor del fantasma de la inutilidad es la automatización, esto es, que el hombre 

sea reemplazado por máquinas y, el último fantasma de la inutilidad que refiere Sennett es la 

edad, a medida que se envejece, se pierden habilidades y existe el prejuicio de ser lentos y con 

menor energía, mientras los empleados jóvenes son menos problemáticos y su mano de obra 

es más barata.  
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Nuevas Formas de Producción, Nuevas Formas de Psicopatología 

En La fábrica de la infelicidad (2003) Franco Berardi analiza la ideología virtual, sus 

aporías teóricas y su fragilidad cultural, entendiendo por ideología virtual la mezcla de futurismo 

tecnológico, evolución social y neoliberalismo económico. La new economy, que obedece a un 

modelo productivo cultural, contiene promesas acerca de la felicidad individual, éxito, 

ampliación de experiencia y conocimiento, pero estas promesas son falsas, tanto como los 

discursos publicitarios. Bajo estas promesas han aceptado trabajar millones de jóvenes, que en 

últimas terminan trabajando en condiciones de explotación, con el ideal de que son 

empresarios de sí mismos, se termina así elevando la competencia a categoría universal del 

ser humano. 

La clase virtual descubre entonces que posee un cuerpo que puede sufrir golpes, 

heridas y hasta la muerte; que además existe un cuerpo social que puede sufrir 

empobrecimiento, despido, marginación y miseria; así como un cuerpo erótico con 

posibilidades de deprimirse y aterrarse. La clase virtual descubre así lo que Franco Berardi 

llama cognitariado, es decir que su trabajo es de tipo cognitivo pero que además posee un 

cuerpo social y carnal. 

Para el autor, el neoliberalismo es el responsable de impulsar la competencia dentro del 

cerebro de la sociedad, el mismo que se dirige al cerebro de los individuos, lo que incrementa 

los estímulos. Esta aceleración es considerada por el autor como patógena, pero va más allá 

en su argumento, se produce una electrocución permanente por la combinación entre 

competencia económica e intensificación digital de los estímulos informativos, que no es otra 

cosa que pánico y trastornos de atención manifiesta.  

El autor piensa que hoy en día es imposible hablar de economía sin hacer referencia a 

la psicopatología. El mundo virtual trabaja con signos, descritos como "fantasmas virtuales", es 

decir, no se transfiere una cosa, sino un signo, puesto que es éste el que viaja por vía 
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electrónica. Esto se ha incrementado tanto, que se considera el proceso de aceleración más 

impresionante en la historia humana. Conocer las consecuencias para la mente y el cuerpo 

humano de la aceleración de los sistemas digitales, implica conocer las capacidades, la 

asimilación consciente y efectiva de los signos y acontecimientos del organismo. La aceleración 

trae consigo enfermedad a la mente tanto a nivel individual como colectivo, no se tiene la 

capacidad de procesar conscientemente la gran masa de información en sus aparatos 

electrónicos, el problema es que para ser eficientes competitivos y ganadores, se precisa 

conocer, valorar e interactuar con esa información. 

Sumado a esto nadie está dispuesto a prestar atención gratuitamente, el tiempo para 

los sentimientos y el placer ya no existe, porque hay más interés en enfocar la atención donde 

se consigue ganancia. Nuestra mente no alcanzará la velocidad de los sistemas digitales, por 

tanto, toda decisión, o casi toda, queda supeditada a ser tomada sin la debida atención que 

merece. Como consecuencia de todo ello, se disparan las enfermedades mentales, es una 

epidemia social, o como dice el autor, sociocomunicativa. Entre el estrés por la necesidad de 

ser eficientes y el consumo de sustancias psicoactivas, se ha devastado el psiquismo 

individual, de lo que sobrevienen ataques de depresión, pánico, sensación de soledad y miseria 

existencial. 

La sociedad se ha fragmentado gracias a la pérdida de sentido que traen consigo los 

procesos de personalización, llevados a cabo, especialmente, por los mass media. Así, la 

salida que le queda a cada individuo es la conquista de intereses propios, el ego como su 

principal distintivo, pues los valores públicos se desmovilizan, dando paso así a lo que 

Lipovetsky (2000) llama la era “psi”. La apatía es una nueva forma de socialización que debe su 

dominio al capitalismo, de esto se desprende que los problemas psicológicos del hombre no se 

deben a dificultades de la vida sino a que se alejó del camino de lo público, el terreno se abonó 

para el hombre obsesionado por sí mismo: “el narciso como símbolo de nuestro tiempo” (p. 47). 

Se deja de lado lo histórico y se instituye una sociedad sin anclajes, por esa indiferencia hacia 
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lo histórico, nace el "narcisismo colectivo", síntoma social de la crisis generalizada de las 

sociedades burguesas, incapaces de afrontar el futuro si no es en la desesperación." 

(Lipovetsky, 2000, p. 51). 

La personalidad moderna se orienta por la conciencia hedonista, que permite la 

inserción de los discursos “psi”, los cuales pasan a ser ethos de masa. El ahogo del crecimiento 

económico, afirma Lipovetsky (2000) hace que lo psíquico se posesione, donde la información 

sustituye a la producción, el consumo de conciencia se convierte en la nueva bulimia: yoga, 

psicoanálisis, expresión corporal, zen, terapia primal, dinámica de grupo, meditación 

trascendental, con la inflación económica se corresponde la inflación “psi” e impulsa el 

narcisismo. Cuando las pasiones se centran en el yo, la terapia “psi” genera la figura del 

narciso, identificado como homo psicologicus "Narciso obsesionado por él mismo no sueña, no 

está afectado de narcosis, trabaja asiduamente para la liberación del Yo, para su gran destino 

de autonomía de independencia: renunciar al amor" (Lipovetsky, 2000, p. 54) 

El narcisismo adapta el Yo al mundo en el que nace, se ha producido una nueva 

humanización, fragmentando lo social. “El narcisismo, nueva tecnología de control flexible y 

autogestionado, socializa desocializando, pone a los individuos de acuerdo con un sistema 

social pulverizado, mientras glorifica el reino de la expansión del Ego puro." (Lipovetsky, 2000, 

p. 55) 

 

El Círculo Vicioso del Deseo de Consumo 

La libertad, en la modernidad líquida, está destinada para el sujeto que tiene capacidad 

de consumo. La mentalidad del sujeto contemporáneo apunta a ver el mundo como un gran 

contenedor de objetos donde, con un deseo cada vez más desbordado, piensa que la felicidad 

es alcanzarlos de alguna manera, el problema es que en la misma proporción en que crecen 

los objetos, crecen los deseos. Esta sociedad se especializa en lograr que el sujeto nunca 
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colme su deseo, ni logre una gratificación. La sociedad del consumo tiene éxito, en la medida 

en que el sujeto nunca satisfaga sus deseos. 

Sennett (2007) se refiere en este mismo sentido a lo que él denomina "la pasión que se 

autoconsume"; esto es, que una vez se ha satisfecho un deseo, este decae al poco tiempo y 

luego vuelve otro también con intensidad, entonces el juego de política y economía se basa en 

ese deseo y vuelve a empezar el círculo, de ahí el nombre que el autor ha puesto.  

También está el consumidor de potencia, aquel que compra cosas con mucha potencia 

que generalmente desbordan su capacidad de utilización. Comprar este tipo de artefactos viene 

dado por una creencia irracional en su poder, pues conlleva a ideas tales como enriquecimiento 

a partir del incremento de posibilidades de explotación, o simplemente, pensar que se puede 

consumir una gran cantidad de información gracias a aparatos electrónicos pero que, en el 

fondo, no se llegan a utilizar ni siquiera en una ínfima parte, ya que esa información queda 

confinada al olvido dentro del mismo aparato. Justamente, las máquinas que desbordan la 

potencia material con respecto al potencial del individuo es lo que las hace tan atractivas, que 

viene a ser la fórmula de "no limites lo que deseas a lo que puedes hacer" (Sennett, 2007, p. 

133). 

Al desarrollar una mercadotecnia de cosas, se puede igualmente desarrollar una 

mercadotecnia de la política, implantando el ideal de que el ciudadano debe estar dotado de 

poder, Sennett lo explica desde el punto de vista del teatro, pues encuentra aspectos 

compartidos entre el consumo y la política. Sennett, dice que el consumo es teatral puesto que 

el vendedor tiene que controlar la suspensión voluntaria del consumidor en cuanto a sus 

creencias, sabe que el consumidor se estimula por las cosas que aún no posee, dramatizar el 

potencial y conducir al consumidor a desear cosas que no utilizará en su totalidad. 

Igualmente, la política progresista maneja una determinada retórica, mientras no se 

comprenda que la ilusión juega un papel debilitante en la sociedad, esa política simplemente 

tomará un rumbo negativo. Sennett propone la paradoja, a partir de esto, "de que la gente 
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puede acceder activamente a su propia pasividad" (Sennett, 2007, p. 138). El autor señala 

cinco maneras en las que el consumidor-espectador-ciudadano, es más cercano a una actitud 

pasiva que a una política progresista, considera que estos elementos surgen del nuevo 

capitalismo, estos son los que se le ofrecen al consumidor-espectador-ciudadano: a) 

Plataformas políticas similares a los productos de las fábricas. b) Diferencias de dorado 

(productos que solo cambian su apariencia externa). c) Se le pide al individuo que se aleje de la 

humanidad. d) Su confianza se inclina por políticas cómodas para el usuario. e) Es conforme 

con los productos políticos nuevos en oferta. 

Así como en los productos, las diferencias son sólo de apariencia externa, pues en 

esencia son lo mismo. En política ocurre lo mismo, Sennett destaca ejemplos de Gran Bretaña 

entre el laborismo y el conservadurismo, o en Estados Unidos, entre el Partido Republicano y el 

Partido Demócrata, que muestran ante el ciudadano grandes diferencias, pero luego de 

instaurados en el poder, su comportamiento es muy parecido.  

En ese sentido, el dorado en el combate político consiste en magnificar los símbolos. Es 

decir, en la búsqueda de la coincidencia entre la publicidad de los productos y el 

comportamiento político, el trabajo de un mercadotecnista consiste en presentar la 

personalidad política de la misma manera que presenta un producto cualquiera con la 

esperanza de atraer al público para que lo compre, resaltando las diferencias con otros. 

El problema radica en que, al habernos acostumbrado a ese tipo de mercadotecnia, lo 

que se disfraza es la realidad de la plataforma de consenso. Se intenta llevar al olvido, tanto la 

historia como las actuaciones del político y se resalta lo frívolo, como por ejemplo intenciones, 

deseos, valores creencias y gustos. Así, se consigue el divorcio entre el poder y la 

responsabilidad. 

Una tercera razón que impide al nuevo orden ser progresista, es que el consumidor está 

convencido de que nada es suficiente. El político tiende a comprender este aspecto de manera 

negativa ya que "ignora la experiencia de la vida cotidiana, los pequeños aumentos en las 
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pérdidas y ganancias que constituyen el tejido de la experiencia vital" (Sennett, 2007, p. 144). 

La cuarta preocupación de Sennett es que el comportamiento de consumidor moderno implica 

dejar de pensar como artesanos. Los medios consideran que alguien experto en política es 

aburrido, pero una personalidad expresiva gana votos. Un artesano busca entender el 

funcionamiento de una pieza, piensa los problemas, no es alguien mecánico. Sin embargo, en 

el consumo es difícil pensar así, se usan las cosas porque son cómodas, sin molestarse por su 

funcionamiento. No obstante, en política, si se quiere comprender la democracia, se requiere 

que los ciudadanos se esfuercen por comprender el funcionamiento del mundo.  

La última razón que esgrime el autor para señalar que la moderna política económica no 

es progresista es la confianza. La pérdida de confianza mutua entre políticos y público es 

evidente, pero entonces Sennett se pregunta por el "modo" en que los políticos ganan 

confianza. Puede ocurrir que, aun aplicando políticas correctas, el público sienta ansiedad 

preocupación, donde en realidad no hay nada que temer. En las políticas de gobierno ocurre de 

manera similar a como ocurre en las empresas con mentalidad consumista, donde el 

predominio es el pensamiento a corto plazo antes que priorizar el proceso, una forma lenta 

pero segura de crecimiento es sospechosa, por eso los movimientos de la política que se guían 

por instituciones empresariales, dan giros repentinos y producen inseguridad, ya que la gente 

piensa que los políticos improvisan o no tienen compromiso, lo que en el fondo acarrea la 

desconfianza. 

 

El Capitalismo en Otras Funciones 

Ahora bien, cada una de las caracterizaciones descritas tiene en sí misma sus propias 

emergencias, desarrollos, etc., y puede estudiarse desde diversas disciplinas. Sin embargo, 

podría encontrarse un punto de unión desde la comprensión del comportamiento del modelo 

económico en que se desarrollan. A continuación, se realiza una descripción del 
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“comportamiento” de este modelo con base en la obra El nuevo espíritu del capitalismo (2002) 

de Luc Boltansky y Eve Chiapello. 

Boltansky y Chiapello (2002) se proponen mostrar los cambios a nivel ideológico y su 

relación con las transformaciones del capitalismo. Para esto, asumen un marco teórico que 

permita comprender la modificación de ideologías relacionadas con lo económico. Por ideología 

entiende: "un conjunto de creencias compartidas, inscritas en instituciones, comprometidas en 

acciones y, de esta forma, ancladas en lo real" (Boltansky & Chiapello, 2002, p. 33) Acuden a lo 

que ellos han denominado "espíritu del capitalismo" que les permite articular los conceptos 

centrales del libro que son: capitalismo y crítica. Acogen factores como “capitalista” y “régimen 

salarial”, en el primero se refieren a quienes acumulan y acrecientan capital obteniendo el 

mayor beneficio, y en el segundo, a la ganancia que se obtiene por la fuerza del trabajo propio 

de quienes no tienen ninguna o muy pocas propiedades, presupone una especie de sumisión 

voluntaria. El salario es la única motivación para el trabajador pues vive de él y es la razón de 

su permanencia. 

Comprometer a los asalariados con el capitalista no es sencillo, no se logra por la 

fuerza, hay que implicar al personal de alguna manera, y esto se logra al involucrarlos a título 

personal con sus aportes al proceso, mostrándoles las ventajas colectivas, entendidas como 

bien común, de aquí que se llame "espíritu del capitalismo a la ideología que justifica el 

compromiso con el capitalismo" (Boltansky & Chiapello, 2002, p. 41) espíritu que está en crisis 

y que necesita de una ideología más movilizadora. El capitalismo debe garantizar a sus 

principales actores una seguridad (vivienda, salud, educación) para salvaguardarlos y asegurar 

nuevos admitidos de otras regiones, lo cual resulta crucial si se quiere movilizar la ideología 

mundial de las fuerzas productivas. 

Los autores afirman que, ateniéndose a un enfoque weberiano, es necesario tener 

presente la idea de que "las personas necesitan poderosas razones morales para adherirse al 

capitalismo" (Boltansky & Chiapello, 2002, p. 43) y en esto juega un papel importante la idea de 
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bien común, que desde luego involucra a la sociedad. Se toman dos dimensiones para 

comprender las justificaciones del capitalismo, una sería de tipo individual, referida a los 

motivos que encuentra una persona para adherirse al capitalismo y la otra de tipo general, 

referida al compromiso con una empresa en aras del bien común. 

Obligar a los actores no es suficiente para decir que quedan comprometidos con el 

capitalismo, esa obligación o constricción como la llama el autor, debe tener un proceso de 

interiorización y justificación, como una función que, según la sociología, se le ha adjudicado a 

la socialización y a las ideologías. El efecto es que las personas soporten el mundo, pues es la 

condición para permanecer en un mundo determinado. Entonces, el capitalismo ha sobrevivido 

y extendido su dominio, gracias a representaciones que pueden guiar acciones y justificaciones 

compartidas, que lo hacen aceptable y hasta deseable, como si fuera el único o el mejor orden 

posible. 

Las justificaciones, para que sean aceptadas, deben tener argumentos fuertes, para 

que, de esta manera, se contenga o se supere la desesperanza que genera el capitalismo a 

quienes oprime y a quienes les toca mantenerlo, con la educación de por medio para transmitir 

sus valores. Se colige entonces que, el espíritu del capitalismo, se refiere al conjunto de 

creencias que justifican, mantienen y legitiman su orden. Toda acción que guarde coherencia, 

como las justificaciones, hace posibles tareas penosas y la aceptación al estilo de vida que el 

capitalismo impone. Los autores hacen constante énfasis en las formas que los actores del 

capitalismo deben adoptar para que, en armonía con él, consideren que su existencia vale la 

pena. Así que el capitalismo subsiste gracias a las ideologías que lo justifican y le dan sentido, 

éstas generan la buena voluntad de aquellos a quienes domina y asegura que permanezcan 

adheridos, asegura también el orden en que los países deben insertarse para sentar su acción 

en dispositivos afines unos con otros. 

Por otra parte, a la economía se le incorporó la moral de tipo consecuencialista, que 

busca calcular la utilidad, esto garantizó hacer una identificación entre las dos, actividad 
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económica y moral consecuencialista, por el simple hecho de ser lucrativas. Se llega a pensar, 

por ende, que todo lo que es beneficioso al individuo lo es para la sociedad y, por tanto, todo 

beneficio que sirva al capitalismo, le es benéfico a la sociedad. El crecimiento de la riqueza, sin 

importar el beneficiario, se considera bien común. Este criterio, con el telón de fondo de los 

rendimientos de las grandes empresas en una sociedad, es tenido como el gran criterio del cual 

se vale el capitalismo para legitimar sus objetivos. 

La competencia es la encargada de que los clientes se beneficien del mejor servicio al 

precio más bajo, en esta medida, los capitalistas deben satisfacer a los consumidores, por eso 

la empresa privada competitiva se piensa, con respecto a organizaciones no lucrativas como 

más eficiente y eficaz. El precio que se paga es la mutación del potencial propio del ser 

humano, como las artes a un simple consumidor. Por eso, la privatización es vista como la 

mejor solución para una sociedad que debe evitar el despilfarro de recursos y anticiparse al 

deseo de los clientes.  

Se pueden distinguir dos etapas del espíritu del capitalismo, cada una con 

características de autonomía, seguridad y bien común de la siguiente manera: La primera, de 

finales del siglo XIX, tiene como figura central al burgués emprendedor, hay elementos de 

seguridad por la combinación de disposiciones económicas innovadoras, en la caridad hacia 

los pobres se vislumbra la idea de bien común. La segunda etapa, desde la década de 1930 

hasta la de 1960, se va a caracterizar por la organización, su eje es la gran empresa industrial 

centralizada y burocratizada, la gran figura es ahora el director cuya tarea central es aumentar 

el tamaño de la empresa. La seguridad se basa en la planificación a largo plazo y por el mismo 

gigantismo como tal de las organizaciones, que se tornan protectoras, donde puede hacerse 

carrera y también gozar de privilegios como vivienda, centros vacacionales, etc. En lo referente 

al bien común, surge la confianza en el progreso, la ciencia, la técnica, la productividad y la 

eficacia, gracias a la figura del ingeniero, también se arraiga la idea de lo cívico, ya que se hace 

referencia a la solidaridad institucional, la socialización de la producción, de la distribución de 
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consumo y la colaboración entre grandes empresas y Estado con perspectivas de justicia 

social. 

Las transformaciones del espíritu del capitalismo van de la mano con "las 

modificaciones de las condiciones de vida y de trabajo, así como a los cambios en los anhelos" 

(Boltansky & Chiapello, 2002, p. 59) Los cambios de una época a otra en lo referente a la 

caracterización de los espíritus mencionados, no fueron previstos, igual que en la actualidad, 

volver a dar sentido al proceso de acumulación en sintonía con la justicia social es algo 

contradictorio, ya no se ofrece "buena vida" a quienes contrata, pues las ganancias para los 

empresarios se afectan y además representan una desventaja frente a la competencia. 

En la actualidad, los títulos no son garantía de seguridad en el trabajo, jubilarse es cada 

vez menos probable, conseguir promoverse tampoco está garantizado, elementos que en el 

segundo espíritu del capitalismo representaron su potencia, ahora entran en cuestionamiento. 

Igualmente, las formas de acumulación se han transformado profundamente. 

El capitalismo también actúa dentro de una cultura tomando lo ya establecido, lo 

legitimado, y le da un nuevo sentido al asociarlo a sus propias exigencias, es inútil separar 

ideas ajenas al capitalismo con las suyas propias para criticarlo, pues se han cristalizado de tal 

forma que resulta implicada la denuncia con lo denunciado. El proceso consiste en una síntesis 

entre dos conjuntos de ideas, de donde nace una nueva representación, esto es lo que se 

denomina una aculturación, el efecto resultante es que las representaciones individualistas no 

se diluyen, sino que se extraen de la asociación con sus contrarios, una adaptabilidad superior, 

a la vez que una mayor fuerza. 

Papel de la Crítica en el Capitalismo 

Hay críticas que se enfrentan al capitalismo y en esta obra juegan un papel central a la 

hora de analizar los cambios del espíritu del capitalismo. En primer lugar, el capitalismo tiene 

orientación hacia el bien común, ya que permite que los actores piensen que vale la pena 

adherirse a él, pero no generan sus propios recursos para lograr este cometido, entonces 



40 
 

 

necesita la ayuda de su enemiga, la crítica, para encontrar puntos de apoyo morales e 

incorporar dispositivos de justicia. De esta manera, el sistema capitalista se robustece porque 

encuentra la forma de subsumir la crítica y ponerla de su parte. La crítica tiene sentido cuando 

se basa en la justicia, la cual es transgredida sin descanso, de esta manera, la crítica tiene por 

función mostrar "la hipocresía de las pretensiones morales que disimulan la realidad de las 

relaciones de fuerza, de la explotación y de la dominación" (Boltansky & Chiapello, 2002, p. 

72). 

Entre más agresiva sea la crítica, más necesario es que las justificaciones del 

capitalismo se inserten en dispositivos que garanticen la mejora en la justicia. El capitalismo 

apacigua la crítica para evitar que sus portavoces le presten oídos, pero de paso incorpora en 

su sistema los valores con los cuales era criticado, así logra satisfacer en parte a la crítica e 

incorpora constricciones correspondientes con la preocupación de sus detractores, la crítica 

paga el precio de ver cómo con parte de los valores que le servían de herramienta para criticar, 

pasan ahora al servicio de aquello que criticaban, esto es lo que el autor llama "proceso de 

aculturación". 

Otro mecanismo utilizado por el capitalismo consiste en que, en vez de buscar reforzar 

la justicia social, siembra la confusión, con lo cual busca transformar modos de obtención de 

beneficios y por esto queda el mundo en desorganización. Ante esto, la crítica se encuentra 

igualmente desarmada, pues el mundo que criticaba desaparece y el nuevo no se conoce lo 

suficiente, de este modo la crítica provoca un alivio que permite recomponer modos de 

producción que entran en tensión con las expectativas de los asalariados con respecto a la 

base anterior, a esto el autor lo llama "recomposición ideológica" cuyo objetivo es "mostrar que 

el mundo del trabajo tiene todavía sentido" (Boltansky & Chiapello, 2002, p. 72). 

La noción de "prueba" es la encargada de articular los términos principales: capitalismo, 

espíritu del capitalismo y crítica. El concepto de prueba se centra en la incertidumbre que 

genera la acción en situaciones de la vida social, permite avanzar desde las relaciones de 
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fuerza hasta los órdenes legítimos. Una tarea de la crítica es identificar pruebas vigentes en 

una sociedad, impulsar a los protagonistas a aclarar los principios subyacentes a ellas para 

proceder a una crítica correctiva o radical, reformista o revolucionaria, según las capacidades 

de quienes la llevan a cabo. El resultado es que el capitalismo se libera de obstáculos que lo 

hacían ver como limitante para el bien común, pero pierde las justificaciones que lo hacían 

deseable para la mayoría de actores, a menos que la reorganización de las pruebas se 

armonice con temáticas hechas por una crítica radical que busque eliminar las antiguas 

pruebas. Cada que hay reorganización del capitalismo surgen nuevos problemas, 

desigualdades e injusticias, debido a que el tema de la justicia no es pertinente en su marco de 

desarrollo, a menos que la crítica le obligue a justificarse y autocontrolarse. La existencia de la 

crítica permite formular:  

Nuevos puntos de apoyo normativos que el capitalismo ha de ser capaz de integrar. 

Este compromiso se afirma en la expresión de una nueva forma del espíritu del 

capitalismo que contiene, al igual que aquellos que le precedieron, exigencias de 

justicia. (Boltansky & Chiapello, 2002, p. 82) 

Al realizar la búsqueda histórica de la crítica al capitalismo, se encuentra que el 

anticapitalismo es la expresión más importante del capitalismo. Si existe la crítica es porque 

hay experiencias desagradables que provocan una queja, es la fuente de "indignación", sin esto 

no hay crítica. El sufrimiento sin una base teórica ni una retórica argumentativa no permite una 

crítica articulada y dar así voz a individuos que sufren con referencia a un bien común. 

Existen así dos niveles en la crítica, uno primario referido a las emociones, imposible de 

callar y que reacciona ante situaciones que producen indignación y, el nivel secundario, que es 

reflexivo, teórico y argumentativo, permite la lucha ideológica y es la fuente de conceptos para 

juntar situaciones históricas y criticar valores susceptibles de universalización. Al hablar de 

desarme de la crítica se hace referencia al segundo nivel. Puede que las fuerzas críticas estén 
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en descomposición, pero la capacidad de indignación permanece intacta, presente 

especialmente en los jóvenes. 

Las fuentes de indignación que alimentan la crítica han permanecido muy similares 

durante los dos últimos siglos y son cuatro tipos: a) El capitalismo como fuente de desencanto 

e inautenticidad de objetos, personas y sentimientos. b) El capitalismo como fuente de 

opresión, como opuesta a la libertad y a la creatividad. c) El capitalismo como fuente de miseria 

que provoca en los trabajadores desigualdad. d) El capitalismo como fuente de oportunismo y 

egoísmo que sólo favorece intereses particulares y destruye los lazos sociales. 

Resulta casi imposible para la crítica unir estas causas en un marco coherente, así que 

la mayoría de veces privilegian uno de esos ejes. Así a veces se insista en la dimensión 

industrial del capitalismo como la estandarización de los bienes, la técnica, la destrucción de la 

naturaleza, los modos de vida, la disciplina en la fábrica y la burocracia. Otras veces, la crítica 

se dirige a las dimensiones mercantiles como la dominación impersonal del mercado, del dinero 

como un todopoderoso que nivela todo con precio, eso convierte al ser humano en mercancía, 

mercantiliza la política como objeto de marketing y publicidad, etc. 

La crítica debe siempre evolucionar, conseguir nuevas armas, analizar sin descanso, 

con el fin de estar lo más cerca al capitalismo. Para todo aquel inconforme con un estado social 

dado y que piensa que la humanidad debe superarse y mejorar sus condiciones de vida, se 

trata de un suplicio a la manera de Sísifo. Ante el desconcierto de que el capitalismo siempre 

se sale con la suya, la respuesta es que la crítica al menos logra ralentizar el cambio hacia el 

cual nos lleva el capitalismo de forma acelerada. 

Visto así, entonces el papel de la crítica hace que el capitalismo se justifique, refuerce 

los dispositivos de justicia y determine los bienes comunes a los cuales dice prestar servicio. 

Sin embargo, el impacto de la crítica puede ser indirecto, beneficiando así al mismo 

capitalismo, ya que este se moviliza más rápido y le sale al paso a las críticas; en este caso el 

espíritu del capitalismo tan sólo se afecta luego de los cambios producidos en el capitalismo. 
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Es por la rivalidad entre capitalistas que surge la búsqueda interminable de ventajas de unos 

sobre otros, sea en la innovación tecnológica, nuevos productos, etc., con lo cual el cambio en 

el capitalismo es perpetuo y según Schumpeter es la "destrucción creadora". 

 

El Neoliberalismo Organiza Todo 

La articulación general, tanto de los fenómenos de la sociedad contemporánea como de 

su modelo económico, podemos evidenciarla con el trasfondo de la política que se denomina 

“Neoliberal”, su funcionamiento es el tema que se desarrolla en esta parte final del capítulo 

para llevar a un mejor nivel de comprensión la configuración de la subjetividad actual y con ello 

delimitarla en los siguientes capítulos desde la escuela. 

Michel Foucault (2007), en la clase del 14 de febrero de 1979, señala que el 

neoliberalismo no busca, como lo hace el liberalismo clásico, disponer de un lugar específico 

para el mercado al interior de una sociedad política, sino “proyectar en un arte general de 

gobernar los principios formales de una economía de mercado.” (Foucault, 2007, p. 157) y para 

lograrlo se emprendió una serie de transformaciones al liberalismo, de tal manera, que ahora 

sea el Estado quien ejerza una vigilancia e intervención permanente, es el Estado quien 

responde por el resultado en el campo económico. Pero a lo que hay que apuntar es a la 

naturaleza de esas intervenciones para entender lo característico del neoliberalismo, esto es, 

no tanto intervenir en unos ámbitos y otros no, como lo hacía el liberalismo clásico, sino cómo 

ejercer la acción de gobernar, pero esta vez en todos los ámbitos de la sociedad política. 

Comienza Foucault, mencionando que el problema del neoliberalismo es “saber cómo 

se puede ajustar el ejercicio global del poder político a los principios de la economía de 

mercado” (Foucault, 2007, p. 157) toma los elementos formulados en el “Coloquio Walter 

Lippmann” y dice que los neoliberales hacen a un lado el problema de la desventaja del 

monopolio, para ellos no es necesario intervenir el proceso económico porque lleva en sí una 

estructura que regula la competencia y por eso nunca se desordenará, propiamente aquí no se 
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necesita intervención del gobierno. Un segundo aspecto del programa neoliberal es el 

denominado “acciones conformes”. En el gobierno liberal, según Euken, se deben mantener 

acciones reguladoras y ordenadoras para cumplir con una vigilancia permanente, así que el 

gobierno debe intervenir sobre las condiciones de mercado para favorecer la tendencia de 

reducción de costos, de ganancia de la empresa y la tendencia provisoria a la ganancia, para 

esto se utiliza la política crediticia, donde nunca se apelará a la fijación de precios, o al 

sostenimiento de una parte del mercado, o a la creación de empleos, o a la inversión pública, 

todo eso debe estar prohibido. Para beneficiar sólo al mercado lo que debe salvarse es la 

estabilidad de los precios.  

Otro aspecto a resaltar, son las acciones ordenadoras que actúan sobre algo más 

estructural y es el marco, es decir, la población. También sobre las técnicas y sobre el régimen 

jurídico de las explotaciones, leyes de herencia, arrendamiento, etc., se hace intervenir la 

legislación, modificar igualmente la distribución y extensión de suelos y finalmente intervenir 

sobre el clima. En este sentido, se advierte que la intervención es sobre elementos que no 

pertenecen al mercado pero que lo afectan, entonces surge la pregunta: ¿Cómo debe ser la 

intervención gubernamental? Puede ser discreta sobre problemas económicos, o masiva sobre 

procesos sociales, el gobierno se quedará con esta última opción, para organizar un orden de 

mercado de competencia. 

Finalmente, está el aspecto de la política social, el cual tiene como objetivo distribuir de 

la manera más equitativa posible el acceso a los bienes consumibles, esto aplicado en una 

economía de bienestar, implica un contrapeso a procesos económicos salvajes que en sí 

mismos contienen el germen de la desigualdad y la destrucción sobre la sociedad. En la 

economía de bienestar, el principal instrumento es la socialización del consumo, el consumo 

colectivo como por ejemplo el médico, el cultural, etc. También en la economía de bienestar, la 

política social admite que cuanto mayor es el crecimiento, mayor es la recompensa. Sin 

embargo, para los ordoliberales, una política social que pretenda la igualación, sólo sirve de 
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contrapeso a procesos económicos porque es en la competencia donde se definen las 

diferencias, entonces no puede la igualación ser el objeto de la política social, más bien es 

necesario que haya empleados y desempleados, y diferencias grandes de salarios, que los 

precios suban y bajen y esto se logra dejando actuar libremente al mercado, de lo contrario es 

una política antieconómica, el juego económico trae efectos desigualitarios que finalmente son 

los que regulan la sociedad y de lo cual no se puede escapar. Si, en el juego de la economía, 

un gobierno hace transferencias, esto representa negatividad, sólo deben hacerse en extrema 

necesidad, con un mínimo vital y por el menor tiempo posible, así que no se trata de mantener 

el poder adquisitivo, no se trata de regular para igualar y como segunda medida, no se trata de 

socializar consumos e ingresos, sino por el contrario, privatizar. Esto es, no se trata de pedirle a 

la sociedad que proteja a las personas de riesgos como la enfermedad, sino que, lo que se le 

pedirá es que la economía actúe de forma tal, que le facilite a cada individuo tener ingresos 

suficientes para cubrir tales riesgos, entonces no es transferir ingresos de un sector a otro, sino 

capitalizar de forma generalizada a todas las clases sociales, que deben apuntar en últimas a la 

propiedad privada. Foucault resalta dos puntos importantes, el primero es que las políticas 

neoliberales, aunque no se implementaron del todo en Alemania, son el punto de partida del 

desarrollo del anarcocapitalismo norteamericano y, el segundo, es que los países que acogen 

el neoliberalismo tienden a aplicar estas fórmulas privatizadoras. 

Entonces, no es intervención directa sobre el mercado, sino sobre la sociedad “El 

gobierno no tiene que intervenir sobre los efectos del mercado” (Foucault, 2007, p. 179) “Debe 

intervenir sobre la sociedad misma en su trama y espesor” (Foucault, 2007, p. 179). Con esto 

se inicia el arte de gobernar el entorno social, buscando como objetivo las posibilidades del 

mercado y cumpliendo un papel regulador. A su vez, aquí hay que entender que no es 

instaurando una sociedad mercantil, de consumos y mercancías, donde el valor de cambio es 

el criterio de relaciones entre individuos a partir de la normalización y el disciplinamiento, pues 

ello significa volver al modelo de sociedad de masas, sociedad de consumo, sociedad de 
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mercancías, para Foucault, en el nuevo arte de gobernar lo que entra en juego no es la 

sociedad regulada por el mercado, sino la sociedad regulada por los mecanismos de 

competencia, los cuales deben abarcar e involucrar el mayor número posible de aspectos de la 

sociedad, “sociedad sometida a la dinámica competitiva, no una sociedad de supermercado: 

una sociedad de empresa” (Foucault, 2007, p. 182). No es tanto el hombre consumidor, sino el 

de empresa, el de producción. 

La práctica neoliberal abandona así el Laissez Faire y la sociedad mercantil que había 

denunciado Marx, se retorna a “una especie de ética social de la empresa” (Foucault, 2007, p. 

183). Los objetivos del gobierno deben ser, de acuerdo con un documento de Röpke: 1) 

Permitir el acceso a la propiedad privada. 2) Impulsar ciudades medianas y la vivienda 

individual, impulsar el pequeño y mediano comercio. 3) Descentralizar la vivienda, la 

producción y la gestión.4) Organizar y controlar efectos ambientales, es decir, que el gobierno 

busque su acción y efecto hacia todos los sectores. Todo esto podría entenderse como un 

intento o deseo de retorno a la naturaleza de la manera en que Rousseau lo entendía y que en 

términos de Rüstow se denominó la vitalpolitik o política de la vida, pero aquí hay que 

entenderlo no como un retorno a la relación directa individuo-naturaleza, sino una sociedad 

donde sus unidades básicas se formen como empresa, es decir, generalizar toda posible forma 

de empresa, multiplicación de la forma empresa en la sociedad, ese sería el objetivo último de 

la política neoliberal. Como efecto, se reactivan temas sobre la vida familiar, la copropiedad, 

etc., que circulan contra la sociedad mercantil, y la uniformación a través del consumo. De tal 

manera que para Foucault, tanto quienes critican a la sociedad de consumo, a la sociedad 

mercantil, a la sociedad de la uniformidad, se pueden reunir en un solo grupo donde convergen 

el deseo de lo mismo, pero en sus críticas se equivocan al denunciar por ejemplo una sociedad 

uniformadora de masas, de consumo, de espectáculo, etc., pues creen que están criticando el 

objetivo de la política gubernamental, cuando en realidad critican otra cosa, Foucault piensa 

que ya no estamos en esa etapa. 
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La política gubernamental a partir de 1930 formulada por los ordoliberales y a la cual se 

ha acogido la mayoría de países, no busca una sociedad ajustada a la mercancía y a la 

uniformidad, sino que su objetivo es expandir la empresa en sus variedades y alcance a la 

población. Al multiplicar la empresa, se hace necesario multiplicar los centros de formación, el 

gobierno se ve más obligado a dejarlas actuar, es propiamente lo que se denomina 

neoliberalismo. 
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Capítulo III 

La Escuela en el Proyecto Global de las Políticas Neoliberales 

 

En el desarrollo del segundo capítulo quedó explícito que el neoliberalismo es el 

principio con el cual una sociedad se acoge a formas de vida empresarial, esto se convierte en 

el telón de fondo sobre el cual hay que comprender el manejo gubernamental, donde se lleva al 

máximo nivel la privatización, pretendiendo así convertir a los sujetos en unidades 

empresariales, y que se impone como la única forma posible de existencia. Igualmente se 

estableció que existen fenómenos colaterales que inciden directamente sobre la composición 

psíquica del individuo y su capacidad de elección, luego se determinó que la crítica termina 

siendo un arma que el modelo capitalista sabe asumir para fortalecerse. Según quedó explícito, 

el neoliberalismo es la columna vertebral de todos los dispositivos gubernamentales con sus 

fenómenos colaterales, entonces es imprescindible comprender cómo ha sido la inserción de 

tales dispositivos directamente en la institución, que de manera general denominamos escuela, 

o cómo esta se acoge a un proyecto global, a algunas prácticas que realiza y a la constitución 

del “sujeto educado”, lo cual es el propósito del presente capítulo. 

Para desarrollar el objetivo propuesto, se acude a otra herramienta proporcionada por 

Michel Foucault, en este caso se trata de la gubernamentalidad, entonces primero se hacen 

unas precisiones conceptuales al respecto. Enseguida, y a partir de tres desplazamientos 

propios de la gubernamentalidad se desarrolla una primera parte, tomando como base las 

investigaciones hechas por autores como Christian Laval, Alberto Martínez-Boom, Pineau, 

Dussel y Caruso, Silvia Grinberg y Richard Sennett con el fin de aclarar el proyecto global al 

que se acoge la institución escuela.  La segunda parte, en concordancia con el segundo 

desplazamiento resalta algunas ideas con las que fue creada la escuela para contrastarlas con 

las que efectivamente se desarrollan, en este apartado se toma como referente los trabajos de 

Pineau, Dussel y Caruso. Finalmente, la tercera parte, y a la luz de los trabajos de Foucault, 
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Popkewitz, Francisco Jódar, Lucía Gómez, se visualiza un poco mejor el objeto de saber 

“escuela” y a partir de aquí la constitución del sujeto como campo de verdad establecido por la 

racionalidad neoliberal. 

Algunos Elementos de la Gubernamentalidad 

La gubernamentalidad, dice Foucault (2006), es un instrumento que opera sobre la 

población, para obtener los fines del gobierno. Esto, haciendo uso de técnicas para estimular y 

manejar, por ejemplo, el índice de natalidad, así que la población es “sujeto de necesidades, de 

aspiraciones, pero también objeto en manos del gobierno” (Foucault, 2006, p. 132). Ante el 

gobierno pareciera que la población es consciente de lo que quiere, pero no de lo que le hacen 

hacer. El gobierno tiene como punto principal, el interés por cada uno de los individuos como 

integrantes de la población. En últimas, no importa cuál es el interés que tengan, lo importante 

es manejar ese interés como conciencia tanto individual como colectiva, nacen así técnicas y 

tácticas novedosas. 

La gubernamentalidad es en esencia tres cosas de acuerdo con Foucault, la primera la 

enuncia como un:  

Conjunto constituido por las instituciones, los procedimientos, análisis, reflexiones, los 

cálculos y las tácticas que permiten ejercer esa forma bien específica, aunque muy 

compleja de poder que tiene por blanco principal la población, por forma mayor de saber 

la economía política y por instrumento técnico esencial los dispositivos de seguridad. 

(Foucault, 2006, p. 136)  

En segundo lugar, la gubernamentalidad es el eje que en occidente “no dejó de 

conducir, y desde hace mucho tiempo, hacia la preeminencia del tipo de poder que podemos 

llamar “gobierno” sobre todos los demás: soberanía, disciplina” (Foucault, 2006, p. 136), que 

llevó a desarrollar aparatos específicos de gobierno y una serie de saberes. En tercer lugar, la 

gubernamentalidad es el resultado de un proceso donde la justicia de la edad media se 

gubernamentalizó durante los siglos XV y XVI (Foucault, 2006). A partir del siglo XVIII las 
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técnicas de gobierno se convierten en el centro de la política, lo que permitió la supervivencia 

del Estado, son las tácticas de gobierno que deciden qué va o no en el Estado. 

Al diferenciar entre reinar, mandar o hacer la ley, surge la pregunta acerca de la noción 

de poder que engloba la gubernamentalidad en el siglo XVI. El objetivo de estudiar la 

gubernamentalidad consiste en abordar el problema del Estado y de la población, pero este 

procedimiento según Foucault es pretender atacar un problema fuerte con algo débil, entonces 

acude a la metodología que aplicó años anteriores en el estudio de las disciplinas, donde hizo 

un triple desplazamiento de tres maneras. La primera consiste en ver las instituciones desde el 

exterior, es decir, ver cómo se articula esta con un proyecto global, la institución se organiza en 

algo diferente y externo a ella, de esta manera, puede hallarse la tecnología de poder presente 

y esta búsqueda es lo que se denomina genealogía. 

El otro desplazamiento es con respecto a la función, que consiste en ver las ideas con 

que fueron creadas las instituciones para luego contrastarlas con las realmente se desarrollan, 

“resituar la institución en una economía general de poder” (Foucault, 2006, p. 142);  es decir, la 

sustitución de un “punto de vista interior de la función por un punto de vista exterior de 

estrategias y tácticas” (Foucault, 2006, p. 143) Finalmente, el tercer desplazamiento, consiste 

en tomar un objeto de saber y ver el momento en que se constituye en un campo de verdad. En 

conclusión, se trata de extraer de la institución las relaciones de poder y analizarlas desde las 

tecnologías, su función, su objeto para resituar esas relaciones en la constitución de campos, 

dominios y objetos de saber. 

 

La educación Toma el Camino de la Privatización 

Al acoger estos desplazamientos, el propósito es entonces encontrar el proyecto global 

al que se acoge la institución o escuela, así como la función para la cual fue creada y su campo 

de verdad, es decir, visto desde las políticas internacionales. El libro de Christian Laval (2004) 

La escuela no es una empresa, cuyo título es muy diciente y su subtítulo lo es aún más, El 
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ataque neoliberal a la enseñanza pública, presenta un trabajo cuyo objetivo es evidenciar, a 

partir de las reformas y los discursos dominantes, los cambios y el nuevo orden de la escuela. 

Para el autor, el orden educativo se inscribe en el servicio de la competitividad 

económica, se estructura como mercado y se debe gestionar tal como se gestiona la empresa. 

Lo que debe considerarse es el cambio en la escuela a partir de dos lógicas de transformación; 

una que intenta desmantelar la idea original de educación pública donde los aprendizajes se 

vuelven sumisos a la empresa y a la satisfacción del interés privado, en esta lógica aparece 

también la idea de "igualdad de oportunidades", pero que en el fondo promueve las 

desigualdades ya existentes. 

La lógica de transformación conocida como "escuela emancipadora", opuesta a la 

anterior, busca mejorar las condiciones para asimilar conocimientos indispensables al 

profesional, así como mejorar la vida intelectual, estética y social tanto como sea posible. Estos 

ideales se traicionan cuando la escuela se convierte en la antesala de una vida económica y 

social no igualitaria.  

El análisis del modelo neoliberal de la escuela se hace con base en la aspiración de la 

universalización de la cultura. Hay dos factores que se combinaron para convertir a la escuela 

en la fuente de capital y lugar de fuertes tensiones. El primero, es que paulatinamente el capital 

tiende a reproducirse en campos como la innovación cuyo saber aún es dominado por el 

Estado, por lo cual, lo invertido en educación, debe redundar en la rentabilidad para las 

empresas que van a utilizar ese capital. Alberto Martínez-Boom se refiere a este aspecto en su 

libro De la escuela expansiva a la escuela competitiva (2004) diciendo que aparece la 

tecnología neoliberal de gobierno, gracias a una forma de organización económica y social 

“prescrita desde el mundo industrializado para esa otra porción llamada Tercer Mundo” 

(Martínez-Boom, 2004, p. 175). Cuando los países latinoamericanos empezaron a tener 

problemas para pagar sus deudas externas, los países industrializados se beneficiaron ya que 

su negocio se concentró en conseguir ganancia a partir de los intereses de una deuda cada vez 
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mayor. Pero para que estos países pudieran cumplir con algo de su deuda, debían implementar 

medidas tales como controles monetarios, la privatización de las empresas y la apertura del 

mercado, todo esto recomendado por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. En 

esta perspectiva, el proceso de reestructuración y modernización del Estado afectaba 

directamente a la educación, la cual era señalada de ineficaz, ineficiente, costosa y de 

resultados pobres. Así, el neoliberalismo es el responsable de los ajustes en materia de política 

educativa.  

Algunos sectores neoliberales ven la educación como un “agujero negro”, dice Martínez-

Boom, donde se echa dinero y desaparece sin obtener resultados, así que la democracia pasa 

de ser un concepto político a un concepto de tipo económico, donde la escuela debe obedecer 

a esta lógica. Otros sectores del neoliberalismo propenden por la inversión en educación a 

cambio de satisfacer las necesidades de las empresas. Los núcleos del neoliberalismo en los 

cuales giran las reformas educativas son, en primer lugar, las crisis de la calidad educativa, 

manifestada en los bajos niveles de eficiencia, eficacia y productividad y, en segundo lugar, la 

necesidad de generar un cambio para solucionar esa crisis, lo que significa el cambio de un 

modelo de oferta a uno de demanda. 

El segundo factor para convertir la escuela en fuente de capital, de acuerdo con Laval 

(2004) es la globalización, factor que potencia la tendencia a las reformas neoliberales en 

educación y lleva en su interior la intención de apropiarse del saber en pro de la economía y 

propender por la competencia entre economías, en contraste con la escuela republicana, que 

centraba su objetivo educacional en la formación del ciudadano, más no a satisfacer usuarios o 

clientes. En el camino hacia la conversión de la escuela como fuente de capital, juegan un 

papel determinante organizaciones internacionales como OMC, OCDE, Banco Mundial, FMI y 

Comisión Europea, pues invaden las políticas regionales y con ello homogenizan sistemas 

educativos nacionales, que posteriormente pasan al orden mundial. Martínez-Boom considera 

que la globalización es un modo nuevo de modernización, donde tanto la internalización como 
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la misma globalización abarcan y alcanzan a los individuos de diferentes maneras, es decir, ya 

no es un simple intercambio de bienes materiales y simbólicos entre países, sino que hay una 

interacción entre individuos y diversos tipos de entidades sin importar dónde se encuentre cada 

quién, sino la velocidad con que esa interacción recorre el mundo, donde una de las 

consecuencias es la “tendencia a uniformar y a estandarizar el planeta” (Martínez-Boom, 2004, 

p. 190). Otra consecuencia es “el debilitamiento de los sectores políticos que conforman los 

Estados y la sustitución de éstos en la toma de decisiones estratégicas por grupos que operan 

a escala planetaria”. (Martínez-Boom, 2004, p. 190). La globalización es resultado de 

decisiones y acciones donde la finalidad es poner en circulación bienes, servicios y ante todo el 

dinero. 

 

La Educación Al servicio de su Nuevo Amo 

El modelo nuevo de la escuela se funda en la idea de que su razón de ser es el servicio 

al sistema económico. Así, la articulación entre escuela y economía está dada por la 

transformación que se impone en la primera, por un lado, y por otro, la competencia, es decir lo 

que se presenta en economía se impone en la educación. La educación debe apuntar a 

suministrar un valor de tipo económico a los sujetos para que se conviertan en un recurso 

utilizable por las grandes transnacionales, de esta manera, los países miembros de la OCDE 

propenden por reformas a la educación con miras a este objetivo, razón por la cual la 

educación entra en el juego de intercambio de mercancías. 

La empresa es la encargada de cualificar y a la vez de educar, de tal manera que se 

pierde el límite entre empresa e institución escolar. Así, el imperativo consiste en privatizar el 

sistema educativo con miras a suministrar el tipo de trabajador que necesitan las empresas de 

acuerdo a sus planes estratégicos. De acuerdo con Laval, la institución dedicada a la difusión 

del saber toma su orientación desde la revolución industrial, gracias a la demanda de las 

industrias y de quienes administran la cualificación. En Currículo y Modernización sus autores 
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Martínez-Boom, Noguera y Castro (2003) argumentan que, en el siglo XX, dada la relación 

entre “desarrollo” de los países más industrializados, frente a “subdesarrollo” de los países 

considerados del Tercer Mundo, se identifica a estos últimos con un halo de anormalidad y 

“atraso”. De tal manera que pasa la educación a un plano de redefinición en cuanto a su 

significación, procedimientos y objetivos, y, al mismo tiempo se convierte en el centro de 

atención del orden mundial, evidenciado en la expansión de los sistemas educativos, gracias a 

procesos de modernización, a las nuevas teorías educativas, al auge de la ciencia y a la 

tecnología. Esto trajo, como consecuencia, que la ampliación en educación se justificara por 

ideales democráticos, la convivencia pacífica y la cooperación internacional, promovidos por la 

Unesco en 1962. Nuestros autores hablan así de un proceso de “mundialización de la 

educación” que actuó en doble vía:  

  A la vez que colocaba a la educación como instrumento indispensable para obtener 

mayores niveles de productividad (la educación como factor de producción), instauraba 

aquella en el horizonte de las necesidades de la población, como factor esencial de 

movilidad social (la educación como artículo de consumo). (Martínez-Boom, Noguera y 

Castro, 2003, p. 84)  

Citan a la Unesco en sus Principios de planteamiento (1962), con los siguientes 

argumentos:  

En primer lugar [la educación], es tanto un artículo de consumo como un factor de 

producción (…) Una segunda característica de la educación es que produce un margen 

muy elevado de ganancias indirectas (…) Un tercer rasgo de la educación es la gran 

diversidad de sus gastos y de su rendimiento según el nivel general de educación 

económica y social de un país. (Martínez-Boom, Noguera y Castro, 2003, pp. 84-85) 

Sin Educación no se Llega al “Primer mundo” 

La consecuencia de esta forma de ver la educación fue que se convirtió en vía de 

movilidad social, pues representaba el camino para el desarrollo, especialmente de los países 
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del Tercer Mundo y por tanto debía ser objeto de inversión, tanto de organismos 

internacionales como nacionales y por consiguiente, objeto de fomento y control por parte de 

los gobiernos.  Como posterior consecuencia suscitó “la necesidad de administrar y planificar la 

educación con criterios similares a los de una empresa” (Martínez-Boom, Noguera y Castro, 

2003, p. 87). La política educativa asume entonces una idea global suministrada por la Unesco, 

que se acoge la idea de que la educación encierra un tesoro y se convierte así en promesa de 

solución a los requerimientos de la sociedad. 

En Francia, dice Laval (2004) que, a pesar de que el Estado tomó las riendas de la 

educación y arrebató a la iglesia su hegemonía en este campo, se mantuvo el vínculo que 

permitió adherir la educación al mundo del trabajo, y además porque su permanencia y 

expansión van a depender del desarrollo económico.  

Un referente clave para Laval es Francis Bacon, para quien el valor del conocimiento se 

acrecienta con la fórmula del “saber es poder”, de tal manera que el individuo cree encontrar 

riqueza en él, "El hombre en busca de la felicidad aumenta los poderes de sus facultades por 

medio del perfeccionamiento de su saber" (Laval, 2004, p. 38). Así las cosas, en el 

neoliberalismo actual no habría necesidad de hacer reformas profundas, pues ya están dadas 

hace mucho tiempo, lo único por hacer es una actualización en esta sociedad de mercado que 

ha ganado en madurez. Ante esta perspectiva utilitarista del saber, llegan las críticas a la forma 

de educación humanista, en el sentido de considerarla alejada de la práctica en la vida 

cotidiana, es aristocrática y ornamental; mientras que la educación, entendida desde la 

producción y el comercio, sí se adapta a las exigencias democráticas, por ejemplo, que el 

pueblo necesita conocimientos prácticos para su bienestar, entonces los demás conocimientos, 

es decir, de tipo humanista, resultan inútiles.  

Se entiende que la escuela se volcó al servicio de la economía en el denominado 

"Quinto Plan" en Francia, entre 1965 y 1970, donde se plasma la idea de un ajuste entre la 

mano de obra y las necesidades de la economía, en el que la relación entre formación-empleo 
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determine de la mejor manera el sistema educativo según las necesidades de la empresa. Así, 

para comprender la enseñanza con categorías económicas hay que distinguir tres funciones de 

la educación las cuales son: 1. la formación de mano de obra cualificada. 2. Transformación 

cultural. 3. Formación de ciudadanos responsables, esto implica entonces el fin del humanismo 

clásico1. En cuanto a la primera función, ésta dependerá del crecimiento económico, la escuela 

debe "enseñar a aprender" para que el estudiante tenga la capacidad de organizar la 

información procedente de la cultura comercializada de masas. Se origina con esto la 

necesidad de una formación permanente con el fin de que se actualice cada cierto período de 

tiempo, la universidad no es para transmitir la herencia de los conocimientos, sino para que 

produzca siempre nuevos, por tanto, la escuela y la universidad se han de entender como una 

empresa de tipo privado que puede producir al máximo rendimiento; el sentido de la escuela se 

pierde si no prepara para la vida.  

Educación y gestión empresarial 

Silvia Grinberg (2008) expone desde una perspectiva de la educación asociada a las 

exigencias de la gestión empresarial que la educación devino en un nuevo Estado de esos 

“auto”, o “self”, para utilizar su término técnico, donde la educación debe proveer a los jóvenes 

las competencias necesarias para sobrevivir en un mundo que no se caracteriza por la 

estabilidad, sino todo lo contrario, así que debe acostumbrarse a buscar trabajo, pues es el 

imperativo en el mundo de hoy. De tal forma que, si el joven no adquirió las competencias 

necesarias para sobrevivir al constante cambio, sólo le queda la opción de extinguirse.  

                                                
1 Siguiendo a Silvia Grinberg en este aspecto, dice en su obra “Educación y poder en el siglo XXI” (2008) que el 

relato moderno de la educación obedecía a una promesa que aseguraba buscar un sentido para llegar a la 

emancipación gracias a que la escuela toma un sujeto infante en el que inserta estados de conciencia para 

transformarlo individualmente y por esta vía transformar la sociedad y agrega: “De hecho, entre otros muchos 

aspectos, diferentes autores -con sus múltiples desacuerdos- verán en la educación el arma para producir ese sujeto 

de razón, que adquiere herramientas necesarias ya sea para incorporarse a la vida social, a la vida soberana, como 

para transformarla” (p. 36) y más adelante dice, recordando a Hobbes : “la misión de la escuela debería ser 

justamente producir al hombre sabio que no cree en ellas sino cuando la buena razón las hace dignas de crédito, de 

forma que “la razón es el paso; el incremento de ciencia, el camino; y el beneficio del género humano, el fin” 

(Grinberg, 2008, p. 36) 
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Grinberg expresa tres problemas relacionados con la idea de la objetividad del 

conocimiento, en primer lugar, el hecho de desprenderse de valores tradicionales como por 

ejemplo la verdad revelada, propia de la Edad Media, así, el conocimiento viene a obtener valor 

por sí mismo y se puede separar de otros valores, por lo cual entra en juego el otro problema 

como es: 

 La constitución de un patrón de medición a la luz del cual todas las otras medidas 

pueden ser tamizadas, esto es, el dinero. Las posibilidades de cálculo y medición de la 

acción, del tiempo, del espacio, pero, incluso, del valor de una relación se volvieron 

posibles a través de este equivalente general. (Grinberg, 2008, p. 111)  

Aclara Grinberg (2008) que no se trata de proponer que todo se reduzca a dinero como 

“unidad de creación de la lógica racional” (p. 112) sino que se refiere a un complejo proceso 

donde el dinero como medida universal y abstracta permite convertir cualquier unidad de 

medida a “una única relación diferencial que confiere paradojalmente a la abstracción un valor 

efectivamente concreto” (Grinberg, 2008, p. 112) lo que lleva a la conclusión de que estamos 

“ante un mundo secularizado y configurado en torno al dinero como unidad y posibilidad de 

cálculo universal o, más bien, como equivalente general a partir del cual los restantes valores 

pueden ser medidos” (Grinberg, 2008, p. 113). 

Y un tercer problema, siguiendo las líneas apuntadas por Grinberg, tiene que ver con la 

técnica, considerada por ella como “fuente de legitimación política” (2008, p. 113) por cuanto 

representa la posibilidad de dominio de la naturaleza, es decir, de progreso y de planificación, 

“en otras palabras, presupone que la ampliación del saber empírico aumenta la capacidad de 

predicción y por tanto de dominio instrumental y organizativo” (Grinberg, 2008, p. 113). Estos 

elementos son la base de la inversión capitalista, de tal manera que se convierten en el centro 

de atención a los que debe mirar el saber, pero el mismo capitalismo funciona necesariamente 

con lapsos de inestabilidad, es decir, las crisis también son calculadas y son objeto de 

previsión, así que están en los planes del capitalismo tanto como la inestabilidad de la 
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acumulación. La lógica del capitalismo se centra en el cambio, necesita crear constantemente 

nuevas realidades donde se incremente la producción y la ganancia a partir del aumento del 

consumo.  Para lograrlo necesita conocer al consumidor de tal manera que le permita 

clasificarlo en forma precisa, conformando así una simbiosis donde no se distingue empresario 

de consumidor, dominando así nuevos campos sobre cómo direccionar la conducta a través del 

marketing, la publicidad y el magnament, exigencias que ahora se hacen a la educación “tanto 

en lo que respecta a la gestión de la propia escuela como respecto del espíritu a formar y crear 

los estudiantes” (Grinberg, 2008, p. 115). 

Competitividad, Eficacia, Calidad, Gestión  

Siguiendo las huellas que ha dejado el paso de la escuela hacia el neoliberalismo, Laval 

(2004) encuentra que toda reforma generada a partir de las décadas de 1980 y 1990, apuntó a 

la adaptación de las condiciones que exige la dinámica económica, son reformas cuyo espíritu 

es la competitividad y el mejoramiento de la calidad de trabajo. Al establecerse estándares, 

promover la descentralización, la gestión empresarial educativa y la formación de docentes, se 

apunta a reformas orientadas a la productividad. En estas décadas, las políticas educativas 

apuntan a diversificar su financiación desde el ámbito privado, a administrar eficazmente la 

escuela como una empresa, a impartir en sus planes las competencias indispensables para el 

empleo de asalariados, a fomentar la lógica del mercado y la competencia entre familias y 

estudiantes por el acceso a la educación. 

Bajo el modelo de la empresa privada, Laval (2004), la administración escolar se va a 

orientar por el camino de la descentralización y diversificación, propia de la gestión empresarial 

y que implica un seguimiento según la demanda, de ahí que se imponga el concepto de 

“eficacia” que tiene que ver con los costos que implica su realización, así como el concepto de 

“competencia”. De esta manera, la escuela es forzada a acomodarse a la manera de una 

empresa más, dependiente de los vaivenes de la economía, comienza a imperar el discurso de 

la gestión. El Estado, en su papel de regulador, delega en instancias inferiores los servicios 
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bajo la gestión empresarial conocida como "participativa" donde se debe seguir un esquema 

impuesto que incluye "colaboradores" y "actores" de todo tipo y donde al final, el Estado toma 

decisiones de acuerdo con los resultados estadísticos recibidos por parte de un aparato que 

hace el seguimiento a los procesos. Con el pretexto de los defectos del aparato burocrático, se 

introdujeron los mecanismos de mercado y los métodos de gestión empresarial. Por su parte, 

con la política de territorialización se dio paso a la desregulación escolar, considerada como la 

solución a las nuevas necesidades sociales. 

Capitalismo Flexible, Escuela "Flexible" 

En el mundo laboral, el contratista no requiere de un subalterno pasivo que obedezca 

ordenes, sino más bien alguien activo capaz de analizar y formular su propia conducta eficaz 

según su entorno, como si este fuera el que le hiciese esas exigencias, entra a jugar la 

autonomía, la autodisciplina y el autoaprendizaje como fórmulas para cumplir los objetivos 

trazados.; por esto, necesitará de la constante actualización de sus conocimientos y 

competencias. El empleado se mide entonces por su aprendizaje acumulado, pues es su 

opción de "empleabilidad" individual. La escuela ha de apuntar entonces a la formación de esta 

nueva subjetividad, más exactamente Laval (2004) afirma: "Sin que se afirme siempre con 

claridad, la escuela debería adaptarse y debería adaptar a los futuros asalariados a esta 

representación del trabajo y de la nueva subjetividad que se espera de los "jóvenes" (p. 48).  

Siguiendo esta lógica, se deben entonces implementar sistemas flexibles para que los 

individuos se adapten y las empresas exploten las innovaciones tecnológicas que adquieren, al 

mismo tiempo el individuo está obligado a cambiar varias veces de actividad profesional 

durante su vida. De acuerdo con la OCDE, la escuela debe encargarse de producir asalariados 

adaptables y por eso debería ser una organización flexible, en constante renovación capaz de 

responder a las necesidades de la empresa. Para la Comisión Europea esta es la "cuestión 

fundamental", es decir, la flexibilidad de la escuela. "No solo se trata de aumentar los niveles de 
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competencia de los asalariados, sino que todavía es necesario que toda la educación recibida 

tienda a ajustarse mejor al "destinatario del servicio", a saber, la empresa" (Laval, 2004, p. 49). 

Para la inestabilidad que se presenta en la sociedad en aspectos profesionales, sociales 

o familiares, el sistema educativo es el llamado a realizar la preparación de los jóvenes para 

que aprendan a afrontar situaciones de incertidumbre. La pedagogía no directiva y flexible, 

sumada a las nuevas tecnologías, y un mayor campo de opciones para los alumnos que se 

habían habituado al "control continuo", son la preparación a las situaciones de incertidumbre 

del futuro trabajador. 

Al considerar la preparación específica en un campo como anacrónica, en la medida en 

que el asalariado ha de tener que cambiar varias veces de empleo y de empresa, aparecen 

textos que propenden porque la enseñanza debe proveer de competencias en organización, 

comunicación, adaptabilidad al trabajo en equipo y solución de problemas, por eso, la prioridad 

es la metacompetencia de aprender a aprender, pues de esto depende su adaptabilidad al 

incierto futuro. 

El Conocimiento Tiene Caducidad 

Por mucho tiempo se ha pensado que un título garantiza estabilidad y posibilidad de 

vender la fuerza de trabajo, el diploma se relaciona con competencia y habilidad para 

desempeñarse en profesiones específicas, con lo cual llega la estabilidad en el seno de una 

sociedad con cierta organización política y administrativa. Pero en el neoliberalismo, siguiendo 

a Laval (2004) el vínculo se vuelve laxo e impreciso, “Este título escolar y universitario, en una 

época en la que se declara que el saber es un "producto perecedero", y que las competencias 

mismas son objeto de una "destrucción creadora permanente”, tiende a perder su fuerza 

simbólica” (p. 51). 

Así, el valor social de los individuos, continúa Laval pasa a depender de su capacidad 

de competencia, pues el valor simbólico del diploma se debilita y son las empresas las que 

influyen en los contenidos de los estudios, de ahí que esas competencias dependerán de lo 
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que el mercado indique y los estudios se muestran cada vez menos formales. El papel de la 

escuela y de la universidad se reduce a otorgar diplomas con validez temporal lo cual lleva a la 

precarización escolar y profesional de los individuos. 

La contradicción entre adquisición de saber y necesidades económicas cambiantes 

pareciera que tuviera que ampliarse cada vez más, el capitalismo socava la confianza que 

antes garantizaba una profesión en el sentido de estabilidad y función social, ahora lo 

predominante es la deriva laboral, se pierde la preocupación por el patrimonio cultural y el 

sentido de sacrificio por el otro, entonces surge la pregunta por la forma de compatibilizar  el 

nomadismo propio del asalariado del futuro y el vínculo a una cultura y unos valores. La 

escuela cumple fácilmente la tarea de inculcar la autonomía y la adaptación a los cambios, pero 

no se ve como podría hacer esa compatibilidad en el interior de una sociedad cada vez más 

desintegrada. Es aquí donde esta contradicción se enquista al interior de la subjetividad. 

De acuerdo con Laval, los especialistas de la OCDE conocen los peligros que esto 

acarrea como la estabilidad de las sociedades no sólo en lo económico sino en la "pérdida de 

referencias" y la "crisis del vínculo social" (Laval, 2004, p. 54). Puede que tomar conciencia de 

esto sea relevante, pero no es suficiente para remediar esa degradación social en lo 

concerniente a las desigualdades, la inseguridad, la anomia y la delincuencia entre otros, pues 

la escuela está movilizada por los mismos preceptos de la sociedad de mercado generados por 

el neoliberalismo. 

La Escuela Toma las Riendas de la Educación 

Esta segunda parte corresponde al segundo desplazamiento ya enunciado más arriba. 

Esto es, desarrollar algunas ideas, a partir de las cuales fue creada la escuela para 

contrastarlas con las que efectivamente se llevan a cabo.  

Pineau, Dussel y Caruso (2009) en su libro La escuela como máquina de educar parten 

de la pregunta general: ¿Qué es eso de "demás" que hace que la escuela tenga éxito y que no 

se encuentra en sus finalidades propiamente nombradas? Y para responderla formulan la 
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hipótesis: La escuela se hizo cargo de la definición moderna de educación y la explican 

haciendo una analogía entre la escuela y un camello, es decir, aquello que se le ha impuesto a 

la entidad escuela a la manera como se le imponen cargas a un camello para que las lleve sin 

que tengan nada que ver con una lógica pensada en forma calculada o como obedeciendo a 

una sola voluntad,  para ello, analizan e identifican los elementos que provocan rupturas en el 

devenir histórico-educativo para luego reubicarlo: es decir analizar la condición de "arabidad" 

que permita ver el camello escolar y sostienen que la escolarización es el culmen de la 

educación como fenómeno típico de la modernidad. Así, ocurre que se ensamblaron piezas 

para generar la escuela propiciando nuevas reglas de juego, se describen a continuación 

algunas que ellos contemplan en esta formación. 

 

La Escuela y sus Cargas 

Al hacer la homología entre la escolarización y otros procesos educativos, encontraron 

que la escuela no surgió en el vacío, sino que surgió gracias a oponerse o aliarse a otras 

prácticas educativas a las que finalmente terminó o bien desapareciéndolas o subordinándolas. 

Desde este punto de vista, puede identificarse una matriz eclesiástica, donde la escuela se 

fundió con el sistema eclesiástico generando un espacio de encierro donde el conocimiento es 

sagrado, existe además una regulación artificial donde se obedece más a la regulación interna 

con sus propias normas y no a las normas del exterior. Así mismo, hay un uso específico del 

espacio y del tiempo: Dentro de la escuela se diferencia cada espacio como el de estudiantes, 

profesores, sitios de juego, de clase, tiempo de descanso, de estudio, etc. También se 

caracteriza porque las escuelas no funcionan aisladamente, sino que hacen parte de un 

sistema mayor que es armónico, además obedecen a un fenómeno colectivo, con lo cual va 

estableciéndose una gubernamentalidad, es decir, se coacciona sobre el colectivo sin anular la 

actuación sobre cada uno de los individuos. 
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De esta manera se constituye un campo pedagógico que se reduce a lo escolar. En el 

siglo XVI la preocupación de “cómo enseñar” es el objeto de la pedagogía, pero luego, en los 

siglos XVIII y XIX el campo pedagógico se redujo al campo escolar, ya para el siglo XX lo 

escolar se limitó a lo curricular; así, concluyen los autores que el proceso: pedagogía-escuela-

currículo, implicó el triunfo de la racionalidad técnica. 

Por lo tanto, la escuela viene, siguiendo la analogía de Pineau, Dussel y Caruso, (2009) 

acerca del camello y la condición de “arabidad”, a cargar con un cuerpo de especialistas 

dotados de tecnologías específicas, esto es, se constituyeron sujetos con saberes específicos: 

los docentes. Los maestros se convirtieron en figuras diferenciadas con respecto a otros roles y  

a quienes moldearon en instituciones específicas como las escuelas normales. El docente 

además es ejemplo de conducta, es la figura a la cual los alumnos deben seguir, son su 

redención, el profesorado se asume como un "sacerdote laico". 

Otra carga, la infancia, definida como la incompletitud del niño y por eso la educación es 

una etapa educativa por excelencia del ser humano. Se construyó el sujeto pedagógico: el 

"alumno" y a partir de unas actividades diarias se le normalizó. Se generaron los dispositivos 

específicos de disciplinamiento con lo cual, siguiendo a Pineau, Dussel y Caruso, (2009) la 

escuela también aporta a la producción de los "cuerpos dóciles" con la invención del pupitre, 

las filas, las evaluaciones, etc. Se destaca la institucionalización de escuela obligatoria como 

mecanismo de control social y el currículo y las prácticas se tornan universales y uniformes, 

así, lo más común es encontrar que se dan las mismas materias, con los mismos tiempos. Se 

instauraron unos saberes neutros, indisolubles y elementales como lectura, escritura y cálculo 

de tal manera que la escuela se presentó ante la sociedad como la única capaz de lograr su 

distribución y apropiación masiva.  

Carga igualmente con un contenido descontextualizado porque en la escuela no se 

hace ciencia, lo que se hace es una transmisión de saberes que se articulan directamente con 

lo disciplinario, el acceso a los contenidos se utiliza como estimulación a la competencia, por 
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ejemplo los cuadros de honor, etc. Se crean sistemas de acreditación, sanción y evaluación 

escolar:  

El sistema escolar establece un nuevo tipo de capital cultural: el capital 

institucionalizado, que acredita la tenencia de un cúmulo de conocimientos por medio de 

la obtención del diploma o título de egresado y permite el funcionamiento del mercado 

laboral de acuerdo con las prácticas liberales de la comparación y el intercambio.  

(Pineau, Dussel y Caruso, 2009, p. 38)  

La escuela implicó la creación de nuevos textos específicos como guías, leccionarios, 

láminas, etc., que se adaptaron a edades y currículos, de acuerdo a fines propuestos, estos se 

constituyeron en un género menor de poco reconocimiento en la medida en que allí escriben 

los mismos profesores y no intelectuales de renombre, así que su circulación se restringe al 

ámbito educativo, alimenta la endogamia educativa que nos lleva a la matriz eclesiástica y a la 

regulación artificial descrita arriba. 

Así, la conclusión a la que llegan estos autores es que la evolución de la escuela no es 

ni lógica ni natural, sino el resultado de "una serie de rupturas y acomodaciones en su devenir." 

(Pineau, Dussel y Caruso, 2009, p. 38). La escuela puede ser entendida como un proceso en 

que se apoya la "naturalización" de la empresa moderna, por eso es el culmen de la educación 

si es que así se le entiende. 

La Escuela y sus “Ismos” 

La escuela se fue alimentando de varios discursos, especialmente durante el siglo XIX, 

tres de esos discursos son el liberalismo, el positivismo y el aula tradicional, a los que luego se 

sumaron otros como el higienismo, los nacionalismos, el normalismo, el asistencialismo, el 

pragmatismo, el materialismo, el sensualismo, etc. El fin de la educación del liberalismo es que 

los sujetos sean portadores de derechos y obligaciones. Así, resulta que la educación es un 

derecho de los individuos que la sociedad les debe garantizar y a la vez es un deber retribuir a 

la sociedad, ambos deben exigir y deben cumplir, de esta manera nace el Estado docente y la 
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obligatoriedad escolar. Estas dos fuerzas en tensión dan la pauta para las estrategias de 

gubernamentalidad, al insertarse la educación como problema de población, se matriculó en 

“problema de Estado" también. Al ser lo educativo problema de Estado se convierte en 

legislable y es tema de prioridad en su agenda a la hora de expedir reglamentos, leyes, 

decretos, artículos, normas constitucionales, acuerdos internacionales, pactos, campañas, etc. 

del ámbito educativo. 

Otro aporte del liberalismo fue comprender la educación como el elemento de ascenso 

social, lo que originó la legitimación de las desigualdades, pues se genera una "tensión 

constante entre la igualdad de oportunidades y la meritocracia que ordena sus prácticas" 

(Pineau, Dussel y Caruso, 2009, p. 43). El liberalismo dio inicio al sentimiento de nacionalidad, 

que se encargó de dirigir las prácticas escolares, por decir el caso francés donde a partir del 

contrato social el sujeto político "ciudadano" incluía esa categoría de nacional, o el caso 

alemán, dado a partir de una identificación cultural para adherirse a la nación.  

En cuanto a los aportes del positivismo se distingue en primer lugar que se toma a la 

escuela como una institución superior de difusión de la cultura válida que permite el progreso 

ordenado de la humanidad, de esta manera la escuela tenía el derecho de subordinar o 

desterrar cualquier otra forma de difusión de cultura. En segundo lugar, instaura el criterio de 

cientificidad como el único válido en el ámbito de la pedagogía. "Toda propuesta educativa 

debía, para ser considerada correcta, demostrar que era científica" (Pineau, Dussel y Caruso, 

2009, p. 44). El cientificismo produjo unas reducciones para comprender el hecho educativo 

así: la pedagogía se redujo a la psicología y esta a su vez a la biología. En últimas, el problema 

de la educación es una relación entre el sujeto que aprende y sus posibilidades de aprendizaje 

que se determinaban por su raza, genes, anatomía, etc., así se establecía quienes llegarían a 

triunfar o fracasar, por lo que esta reducción produjo sujetos señalados como productos de 

enfermedades sociales que implicó desplazamientos tales como: "el individuo con problemas 

de conducta tiene problemas de adaptación al medio y, como tal, es un organismo enfermo y 
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se ubica en un grado menor de la escala evolutiva.” (Pineau, Dussel y Caruso, 2009, p. 45). 

Así, la forma de corregir se daba desde la clasificación, el control, la corrección de desvíos y 

otras prácticas. 

Se instauró un método científico que se convirtió en la esperanza de que con él todas 

las personas aprenderían sin problemas, esto se denominó "detallismo metodológico". Se 

desarrolló un currículo científico que triunfó sólo en algunos casos, pero el efecto es que dio 

lugar a la repetición y no a la investigación como instancia pedagógica en que se basó la 

enseñanza de la ciencia. Experimentación e investigación como método pedagógico pasaron a 

ser simple repetición mecánica por parte de los alumnos en lo referente a los pasos científicos, 

lo cual implicaba llegar a resultados predeterminados y la negación de la construcción de 

nuevos saberes. 

Como resultado de lo anterior, el aula tradicional aplicó una organización espacio 

temporal que sigue la lógica del control sobre los cuerpos, lo que dio al docente la 

preponderancia en el oficio pedagógico, pues se instaura como la figura que imparte saberes, 

así como  los procesos intelectuales entre los cuales se encuentra:  leer, memorizar, razonar, 

observar, calcular, sintetizar, etc. tuvieron la primacía en este método, "se buscaba formar la 

mente de los alumnos en su máxima expansión, y para ello era necesario inmovilizar sus 

cuerpos." (Pineau, Dussel y Caruso, 2009, p. 46). 

La Construcción del Objeto de Verdad: Escuela Posdisciplinaria y Sujeto Educado 

Se evidenció en el primer desplazamiento, siguiendo la herramienta de la 

gubernamentalidad, y a la vez en clave genealógica, cómo la institución escuela se organizó 

con base en algo extraño a ella y obedeciendo a la tecnología de poder propia del 

neoliberalismo. El segundo desplazamiento mostró el contraste entre las ideas que subyacen 

en ideales humanistas de la modernidad y los que efectivamente la escuela acogió, en lo que 

podría llamarse el triunfo de la racionalidad moderna enmarcada en las tecnologías 

disciplinarias. Esta tercera parte se dedica ahora al tercer desplazamiento, tomando el objeto 
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de saber, es decir la escuela y cómo constituye al sujeto, conformando así un campo de verdad 

que obedece a la tecnología de racionalidad neoliberal. 

No hay, según Foucault, cosas u objetos sin prácticas tanto discursivas como no 

discursivas que las produzcan, La arqueología del saber (2010) nos presenta un recorrido por 

los diferentes estratos de saber que conforman los discursos que se consideran como 

verdaderos en una u otra época determinada, esto es, los a priori establecidos en cada época,  

Redistribuciones recurrentes que hacen aparecer varios pasados, varias formas de 

encadenamiento, varias jerarquías de importancias, varias redes de determinaciones, 

varias teleologías, para una sola y misma ciencia, a medida que su presente se 

modifica; de suerte que las descripciones históricas se ordenan necesariamente a la 

actualidad del saber. (Foucault, 2010, p. 13)  

Así, abandona las unidades discursivas tradicionales y considera más bien las 

formaciones discursivas, así como las reglas de formación que a su vez constituyen sistemas 

de formación.  

Saber quiénes somos en este momento de la historia es la pregunta fundamental de 

Foucault, es una pregunta que sigue vigente. Por otra parte, tanto las categorías de saber, 

poder y subjetividad no se consideran universales, sino que se sitúan de acuerdo con el 

momento histórico, de tal forma que es válido seguir pensando y preguntando por aquello que 

constituye nuestro presente.  

¿Qué es “Ser Educado”? 

Lynn Fendler (2000) en su artículo ¿Qué es imposible pensar? una genealogía del 

sujeto educado, dice que: “La genealogía de Foucault es un enfoque fructífero para criticar los 

efectos de poder en los significados corrientes que tiene actualmente el término “educado” 

(Popkewitz y Brennan, 2000, p. 55), a partir de esta idea examina, a través de la historia, los 

valores cargados de poder, de lo que en cada época se da por normal y a partir de ahí las 

construcciones sociales para lo que se entiende como “educado”. Inicia un recorrido partiendo 
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de la idea de “educado” en la cultura griega, luego en los siglos posteriores, desde las ideas de 

sujeto educado de Santo Tomás, luego Descartes, luego Kant, entre otros. Se toma luego una 

idea de sujeto educado más exactamente en el siglo XXI, específicamente de Estados Unidos 

diciendo que allí la propuesta ha girado en torno a las asociaciones entre escuelas, 

investigadores, gobiernos y negocios. La reforma educativa incluye representantes tanto de lo 

académico como de lo gubernamental, empresarial e institucional. La revisión de Fendler en lo 

concerniente al sujeto educado analiza lo que el currículo y la pedagogía en Estados Unidos ha 

reformado y se pregunta por la construcción del sujeto educado desde estos discursos.  

Autores como Francisco Jódar y Lucía Gómez, en un artículo intitulado Educación 

posdisciplinaria, formación de nuevas subjetividades y gubernamentalidad neoliberal (2007) 

asumen, siguiendo en esto a Fraser, que se debe teorizar la gubernamentalidad neoliberal a 

partir del análisis de las regulaciones de la sociedad contemporánea centrado en:  

a) el carácter trasnacional de la regulación posfordista, b) su creciente énfasis en los 

modelos flexibles de regulación social y la lógica de mercado y c) su racionalidad 

política distintiva, concretamente, sus objetivos de intervención y los modos de 

subjetivación que promueven" (Jódar y Gómez, 2007, p. 382)  

De esta manera, resulta que si hay algo que puede definir al neoliberalismo es su afán 

de flexibilización, de desregularización, el mercado y la cultura empresarial, sumado a esto la 

formación de un nuevo tipo de subjetividad: sujeto autorresponsable, siempre en curso y 

"empresario de si" (Jódar y Gómez, 2007, p. 382) 

Fendler argumenta que las reformas actuales ya no apuntan simplemente al sujeto 

cultivado intelectualmente y a la vez disciplinado como ocurría en el siglo XIX sino que estos 

exigen que los estudiantes sean “motivados” y adquieran una “actitud positiva”, lo que ha 

llevado a los profesores a infundir en sus estudiantes el “deseo” de educarse a partir de 

categorías de un sí mismo de carácter privado como: amor, placer, sentimientos, deseos, 

temores, ansiedades que envuelven una categoría general llamada “alma”. Esto puede 
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comprobarse por ejemplo cuando a un estudiante se le pide que solucione problemas de tipo 

netamente académico, pero a la vez se le pide que reflexione sobre su motivación para 

desarrollarlo, es decir, esto prueba la enseñabilidad del deseo. El constructivismo también está 

sintonizado con la identidad del sujeto que desea ser educado. Igualmente, existen pruebas 

estandarizadas que no se centran sólo en lo cognitivo, “sino que miden las actitudes, la 

autodisciplina, personalidad, disposición, tipo y nivel de motivación y voluntad para adaptarse 

de profesores y alumnos” (Popkewitz y Brennan, 2000, p. 72) 

En cuanto a las pedagogías críticas, han apostado por un sujeto con deseo de justicia 

social y compromiso moral con la democracia, conjuga la identificación de objetivos sociales y 

deseos subjetivos. De otro lado, las empresas han optado por un sujeto con “buena actitud”, 

con habilidades comunicativas y personalidad flexible, por tanto, la educación deberá apuntar a 

formar un sujeto motivado y deseoso de trabajar en orden para que obtengan un puesto de 

trabajo. Así, ser educado en tiempos actuales es “enseñar al alma, incluidos temores, actitudes, 

voluntad y deseo” (Popkewitz y Brennan, 2000, p. 72). En cuanto al placer, en la actualidad se 

tiende a comprender este como inherente a la disciplina y la gestión de aula.  

Siguiendo a Jódar y Gómez (2007) quienes acogen la idea de Deleuze a cerca de las 

“sociedades de control”, un individuo que depende de mecanismos estatales para su 

supervivencia, puede ser reemplazado por uno que ahora se denomina autónomo, más activo y 

eficaz a través del cual circula el poder con mayor fluidez y, por otro lado, el individuo se ve en 

la necesidad de convertirse en el empresario de sí mismo, su vida se convierte en un continuo 

acto de elección. Así, las subjetividades en el neoliberalismo también presentan la 

característica de una identidad poco o nada estable, sino más bien volátil, evasiva, cambiante, 

adaptable, que en términos de Bauman es lo que él llama las identidades fluidas y flexibles que 

se mueven en el mundo líquido, es un estado de continua creación de sí mismo. 

La característica central del sujeto gobernado por el neoliberalismo, es que se debe 

convertir en alguien activo y autorresponsable, sacar el máximo provecho de sí mismo para 
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obtener un estilo de vida propio donde cree ser "libre", entonces la vigilancia ya no viene de lo 

exterior, sino de su propio interior, él por sí mismo se obliga, es decir es autónomo, en lo que 

en adelante será el instrumento y también el objeto del gobierno, de esta manera en las 

sociedades de control, ser autónomo no significa ser la contravía del poder, sino más bien su 

aliado. 

Fendler argumenta que tanto enfermedad como pobreza no se pueden considerar ahora como 

nucleares a la familia ya que el Estado permitió combatir sus consecuencias, ahora el sujeto 

educado es protegido por el sistema educativo, depende del sistema para su bienestar, puede 

hablarse de una identificación mutua entre sujeto e institución, también el individuo es 

responsable de disciplinarse a “sí mismo”. Las pedagogías centradas en disciplinar el deseo 

están muy difundidas en diferentes posiciones políticas como el fundamentalismo, donde ser 

educado es sinónimo de adquisición de rasgos, carácter y compromisos morales. En el 

constructivismo es estar motivado y participar en la solución de problemas. En los proyectos 

políticos de emancipación, ser educado significa un compromiso con la justicia social, el sujeto 

educado es el que desea aprender. En la actualidad, una identidad subjetiva alejada de lo 

social es muestra de algo patológico o autista. 

Optimización de Sí Mismo 

Esta perspectiva posdisciplinaria, Jódar y Gómez (2007) consideran el conocimiento 

como una mercancía, su calidad depende de la satisfacción del cliente, quien a su vez exige 

cada vez más Entonces buscar la constante optimización de sí mismo es condición en la 

formación de la subjetividad. En la educación se adoptó el modelo posfordista de la calidad y la 

excelencia, aquí entran en juego deseos, aspiraciones, emociones y actitudes como criterio de 

adaptación, por esto las reestructuraciones de corte neoliberal ponen a trabajar "toda la vida". 

La pedagogía normalizadora propia de la sociedad disciplinaria, pasa ahora en la 

sociedad de control a ser optimizadora, pues el individuo tiene que someterse a una formación 

constante y polivalente durante su vida. La tecnología suave y posdisciplinaria modula a los 
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sujetos, en la escuela ya no es el sujeto dócil y disciplinado, sino el sujeto en constante 

formación, tanto de docentes como de estudiantes, quienes dedican ahora la mayor parte del 

tiempo en la readaptación a las nuevas exigencias que lo rodean y por su puesto en procesos 

de actualización. Este sujeto debe ser, en la educación neoliberal, competitivo, adaptable, 

flexible, entre otros atributos para dar su aporte en aras de la excelencia, pero al mismo tiempo 

se ha convertido en el individuo desocializado y autónomo, es el responsable de su cambio 

permanente. 

Autogobierno y Otros “Autos”  

El saber psicológico juega un rol importante en la formación de la subjetividad 

neoliberal, pues a partir de la idea del yo empresarial, la psicología es responsable de los 

supuestos bajo los cuales se elabora el currículo donde subyace una pretensión de formar 

subjetividades comunicativas, creativas, empáticas, flexibles, polivalentes y capaces de 

autorregularse y autoevaluarse. 

Mientras la sociedad disciplinaria, dicen Jódar y Gómez, (2007) produce subjetividades 

centradas y rígidas, la posdisciplinaria produce subjetividades de autogobierno, con formación 

difusa e ininterrumpida. Sujetos con la incapacidad de adquirir hábitos duraderos, pues 

necesitan moverse holgadamente para acomodarse a las exigencias del mercado laboral, 

cambiante y flexible. Entra a jugar un papel importante en la pedagogía el discurso de 

autogestión, el ser autónomo y la escuela autogestionada. 

La psicología encargada de esta tarea concibe al sujeto como ciudadano libre que 

maneja técnicas de autoinspección y autorrectificación y a la vez labra el camino para que cada 

subjetividad encaje en las redes de poder.  En la racionalidad neoliberal, la subjetividad la 

constituyen sus prácticas de autogobierno, que son funcionales y ajustadas a los intereses de 

un orden social al que sus deseos y expectativas responden perfectamente. 
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La Crítica Educativa en las Sociedades Posdisciplinarias 

Comprender los peligros de la sujeción en la racionalidad neoliberal implica el intento 

por controlarlos y sortearlos, lo que a su vez redunda en la contribución de un discurso crítico 

de la pedagogía en la educación del presente. En primer lugar, el sentido de la crítica es 

analizar las reformas hechas a la racionalidad disciplinaria y su crisis, cuyo objetivo es instalar 

progresivamente un nuevo régimen de dominación. “la emergente racionalidad política 

neoliberal se ha impuesto, en gran medida, porque determinadas posiciones críticas con la 

racionalidad disciplinaria le han servido de sustento” (Jódar y Gómez, 2007, p. 396). Bajo el 

pretexto de liberarse de un viejo orden escolar disciplinador, las reformas apuntan a la 

instalación del orden capitalista neoliberal, esto gracias a que la racionalidad neoliberal acoge 

el lenguaje del deseo, como la flexibilidad, la comunicación, la movilidad, la denuncia de la 

razón burocrática que era propio de colectivos que habían estado en desacuerdo con el orden 

escolar disciplinario.2 En la racionalidad neoliberal, lo que se impulsa como autonomía, 

subjetividades flexibles y plurales, son acogidas por sus políticas hacia la desregulación laboral, 

social y educativa. La racionalidad neoliberal transforma positivamente para sí los 

comportamientos que en otro momento representaban un conflicto radical. 

En segundo lugar, la idea de las pedagogías progresistas que abogaban por una 

flexibilización del orden disciplinario, es subsumida ahora por la racionalidad neoliberal. El 

argumento de que los profesores son los responsables de la baja calidad de la educación en 

virtud de los "vicios burocráticos", sirve de disculpa para formular reformas en pro de una ética 

emprendedora, se llega así a la conversión de la escuela-fábrica en escuela-empresa, para lo 

cual, cínicamente la racionalidad neoliberal se apropia de las críticas hechas en su contra. De 

                                                
2 En el primer capítulo se mencionó que para Boltansky y Chiapello (2002) el capitalismo calma el ánimo de 

la crítica para evitar su difusión, y, a la vez, acoge para sí la misma potencia con que era criticado, con esto logra 

apaciguarla, de tal manera que la crítica paga el precio de ver cómo con parte de los valores que le servían de 

herramienta para criticar, pasan ahora al servicio de aquello que criticaban, esto es lo que el autor llama "proceso de 

aculturación", en este caso pasa lo mismo a la crítica que se hace a la escuela de orden disciplinario. 
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acuerdo con Jódar y Gómez (2007), por ejemplo, criticar la ineficacia de la enseñanza pública 

es disculpa para promover la privatización escolar y convertirla en servicio empresarial. Se 

busca que la empresa sea el modelo para gobernar las instituciones públicas, con lo cual 

también se modela la existencia de los individuos apuntando a los valores de calidad, iniciativa, 

competitividad, placer de asumir riesgos, etc. bajo su control responsable. 

En tercer lugar, la racionalidad neoliberal concede "autonomía" a las escuelas 

entendidas como empresas, para que manifiesten sus particularidades y su identidad en aras 

de la competitividad mercantilista. Para que se adapten a su contexto, se instauren en el 

lenguaje neoliberal de mercado, se liberen de la regulación del Estado, se ajusten a las 

demandas del contexto y se alabe la libre elección de la educación. Todo esto, trae como 

consecuencia la insostenibilidad de la racionalización de la autonomía, pues deja de existir la 

justicia social y se rompe el compromiso de la dimensión pública y la democratización de la 

educación. 

Lo anterior, es el insumo para abordar la tarea crítica, el discurso crítico de la 

educación, ajustando su contenido a la problematización de lo que bajo el dominio de la 

racionalidad neoliberal y el tenor de las actuales reformas educativas se presenta como 

incuestionado, y que también de lo que se piensa que es crítico pero que pertenece a la 

sociedad disciplinaria, la cual ya está dejando de ser actualmente. 
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Capítulo IV  

La configuración del Sujeto en la Escuela Colombiana 

Una vez establecidos en el capítulo anterior los mecanismos neoliberales que permean 

la escuela a nivel mundial, y, por ende, del sujeto formado en ella. En el presente, se 

determinan algunas configuraciones en este mismo sentido, pero específicamente en la 

escuela colombiana. Se desarrolla la idea de sujeto en la gubernamentalidad neoliberal con 

base en el trabajo de Alberto Martínez-Boom, Carlos E. Noguera y Jorge Orlando Castro 

Currículo y Modernización Cuatro décadas de educación en Colombia. Posteriormente, se 

aclara el concepto de “Capital Humano”, tomando como referencia el artículo del profesor 

Oscar Pulido y finalmente, con base en el trabajo de Silvia Grinberg, Educación y poder en el 

siglo XXI, se especifican algunos elementos del denominado sujeto de la gestión educativa. 

Con el objeto de comprender y trazar un orden al capítulo, se adopta la mirada ofrecida 

por Ernesto Noguera y Dora Marín en su artículo: Educar es gobernar: la educación como arte 

de gobierno, (Noguera y Marín, 2012) donde consideran que la educación es central para 

gobernar y para promover la conducción de sí. Bajo este punto de vista argumentan que entre 

los siglos XVI y XX se pueden vislumbrar tres formas de arte de gobierno, el primero es el de la 

gubernamentalidad disciplinaria, propia de los siglos XVI y XVII, caracterizado por la aparición 

de la didáctica y las prácticas de policía. El segundo de la gubernamentalidad liberal, siglos 

XVIII y XIX, aquí aparecen conceptos como educación, libertad e interés; así como prácticas 

biopolíticas. Tercero, la gubernamentalidad neoliberal, es la denominada sociedad del 

aprendizaje con base en la educación permanente y el capital humano, este último aspecto es 

el principal interés en lo que sigue. 

 

De la Sociedad de Aprendizaje y la Gubernamentalidad Neoliberal 

Noguera y Marín (2012) advierten de un desplazamiento de la gubernamentalidad 

liberal a una neoliberal en el siglo XX gracias a la promoción de términos como "aprendizaje 
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permanente", "aprendiz vitalicio", "competencias", "ciudades educativas", "educación continua, 

permanente y a lo largo de la vida", por parte de gobiernos y organismos como la UNESCO, la 

OCDE, la OEI, el BM, entre otras. La preocupación es por garantizar espacios donde los 

individuos puedan desarrollar sus propias capacidades, pero, además, que los individuos se 

preocupen por la necesidad de tener una formación permanente y por toda la vida, al individuo 

se le debe inculcar la necesidad de estar dispuesto permanentemente para adaptarse, 

entonces debe "aprender a aprender", pues el mundo va en constante cambio y ese individuo 

debe estar preparado para ello. Noguera y Marín afirman que en estos tiempos esa es la mejor 

manera de caracterizar la educación. 

Algunos elementos que ellos destacan de esta educación son: la promoción del 

individuo responsable de su educación, ya que es él quien debe estar en capacidad de 

aprender lo que necesite para sortear las cambiantes situaciones que se encuentre; aprender a 

ir más allá de lo que la escuela le ofrezca, no debe entenderse que la escuela desaparezca, 

sino más bien que ésta es la institución por excelencia, donde se articuló disciplina y didáctica a 

tono con formas de gobierno liberales, y ahora ha adoptado los nuevos dispositivos del 

discurso neoliberal.3 

De acuerdo con Noguera y Marín (2012), la distribución del aprendizaje durante toda la 

vida se sustenta primero en la nueva idea de "población" como "capital humano" materializado 

en los individuos "aprendientes" y "autogobernados" y segundo, un espacio que desborda lo 

estatal, esto es, el mercado, donde quien llega puede competir por alcanzar sus metas, allí el 

límite es el propio sujeto y el capital que haya conseguido. Esta forma de gobernar, pensar y 

practicar la vida es la llamada "neoliberal". 

                                                
3 Martha Herrera (2006) señala que en América Latina las reformas han movido las políticas públicas en dirección 

del capitalismo en su fase tardía, apoyado en los mercados globales y facilitado por los medios de comunicación, de 

tal manera que el ideario del siglo XIX, cimentado en un proyecto nacional liderado por el Estado, pasa ahora a un 

imaginario donde los referentes de la educación se cimentan en la sociedad, las agencias internacionales y los 

organismos privados. (Narodowski, Ospina y Martínez, 2006)  
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En los discursos educativos actuales, dicen Noguera y Marín, emerge una nueva forma 

de ser sujeto y sociedad. Por un lado, el sujeto "del aprendizaje" con habilidades y 

competencias para adaptarse a los requerimientos del mundo, incluida la economía. "Un capital 

humano que se gerencia a sí mismo, que se produce como tal" (Noguera y Marín, 2012, p. 28), 

ya no es el Estado preceptor, sino el sujeto que con base en la responsabilidad se educa y 

aprende a lo largo de toda la vida, no únicamente dependiente de la escuela, sino en cualquier 

espacio, donde aprende esencialmente las acciones que debe emprender consigo mismo:  

Esa prioridad del sujeto, ese destaque de sus intereses y potencialidades (capital 

humano) nos parecen elementos centrales que muestran la constitución de una nueva 

racionalidad educativa inscrita en esa forma de gubernamentalidad neoliberal que vimos 

aparecer en la segunda mitad del siglo XX. (Noguera y Marín, 2012, p. 28) 

 

Educación en Colombia en la Segunda Mitad del Siglo XX 

En este apartado se toman algunas consideraciones con respecto a lo que Alberto 

Martínez-Boom, Carlos E. Noguera y Jorge Orlando Castro presentan en su trabajo: Currículo y 

Modernización Cuatro décadas de educación en Colombia (2003) donde toman el período 

comprendido entre 1947 y 1984 en su investigación, el cual, comprende los cambios no solo en 

lo concerniente a reformas educativas, sino a lo ocurrido en directamente en la enseñanza, en 

la actividad de la escuela. En su trabajo destacan tres tesis, la primera es que entre los años 40 

y 60 la educación cambia de manera radical en cuanto a los fines sociales, su estructura y su 

funcionamiento, es una ruptura respecto a la educación del siglo XIX. La segunda tesis es que 

la ruptura se da en los niveles macro y micro, esto es, las políticas para el primer caso y la 

instrumentalización de la enseñanza para el segundo, donde los cambios de esta última son 

más evidentes. El principal cambio que destacan es que, de una idea de progreso se pasa a 

una de desarrollo y a partir de entonces, la preocupación se dirigió a cumplir metas en este 

nuevo sentido, es decir, la educación empezó a entenderse como la opción de formación del 
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recurso humano, se tornó técnica4 y se definía por principios de eficacia y rentabilidad. Otro 

rasgo de la ruptura es que a mediados del siglo XX la educación deja su carácter nacional y se 

vuelve asunto multinacional, donde las decisiones para el campo educativo no dependían solo 

del gobierno del país, sino que empezaron a intervenir organismos como la Unesco y la OEA. 

Especialmente, para los países considerados del Tercer Mundo, la educación, desde la ciencia 

y la tecnología, fue la llamada a superar sus crisis. Los países desarrollados empezaron a 

incidir en las políticas educativas que debían seguir los subdesarrollados. Y un último rasgo de 

la mencionada ruptura y, por la vinculación entre educación y desarrollo, “fue la necesidad de 

iniciar procesos de transferencia de tecnología al campo de la educación y la enseñanza” 

(Martínez-Boom, Noguera y Castro, 2003, p. 25). Se introdujeron a la educación de esta 

manera principios y métodos de planificación5 propios de la economía, al que denominaron 

“planeamiento integral de la educación” y que posteriormente fue reemplazado por la 

“tecnología educativa”, con base en la teoría de sistemas. Los organismos internacionales 

impulsaron luego la “tecnología instruccional”.  

Con base en el concepto “campo del currículo”, elaboran una categoría con en el mismo 

nombre que les permite metodológicamente elaborar un análisis que da origen a su tercera 

tesis; así esta categoría les permite inscribir discursos, procedimientos y técnicas para 

organizar, diseñar, programar, planificar y administrar la instrucción gracias a objetivos previos 

                                                
4 Jesús Martín Barbero (2006) considera a este respecto la transformación donde la técnica pasa de simple 

instrumento a dimensión estructural con una alta carga de simbolismo, mientras que la política vive el proceso 

contrario. En la escuela, el campo de socialización pasa a ser campo de administración de saberes, allí ya no se 

socializa, como tampoco en la familia, la socialización es dominio de los medios de comunicación en la medida en 

que son más empáticos con los jóvenes, les maneja la sensibilidad que ellos mismos no pueden; así, las dinámicas 

de comunicación escolar no están sintonizadas con las dinámicas de comunicación de la sociedad, esta es la razón 

que esgrime Barbero para justificar que la racionalidad técnica es el arma con la cual la misma sociedad desafía al 

sistema escolar. (Narodowski, Ospina y Martínez, 2006) 
5 Igualmente, desde los años 50 inicia una preocupación en lo que tiene que ver con la planeación integral 

de la educación; de ahí que, con base en los diagnósticos de las necesidades de la población, la planeación se 

vuelve necesidad. "En este período la preocupación de la planeación hace énfasis en la capacidad cuantitativa del 

sistema educativo para atender la totalidad de la creciente demanda y, en particular, la capacidad de absorber la 

población en edad de recibir educación primaria tanto de los sectores urbanos como rurales de tal forma que la 

educación primaria sea universal." (Ramírez y Tellez, 2006, p. 53)  
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desde los comportamientos, habilidades y destrezas para lograr el aprendizaje objetivo. La 

noción de “Campo del currículo”, es la herramienta que les va a permitir a estos autores llevar a 

cabo los análisis sobre prácticas pedagógicas, el establecimiento de la planificación de la 

instrucción, observar elementos teóricos y de despliegue social en un dispositivo de poder; así 

como describir procesos de instrumentalización de la enseñanza; identificar el papel de la 

instrucción y el aprendizaje como las áreas de mayor influencia de la tecnologización; 

caracterizar las transformaciones en la educación y la pedagogía desde la masificación, la 

homogenización y la instrucción6 y, finalmente, establecer la articulación “entre el despliegue de 

un dispositivo y la puesta en marcha de una estrategia. La estrategia de desarrollo, al instaurar 

la educación como su “piedra angular”, establece las condiciones para una forma de 

racionalización de la acción educativa.” (Martínez-Boom, Noguera y Castro, 2003, p. 30) 

Con una amplia investigación, los autores demuestran estas tesis a lo largo de los 

siguientes capítulos, evidenciando, por ejemplo, el proceso de instrumentalización de la 

enseñanza con las orientaciones de la OEA y la Unesco; experiencias como la ACPO, 

Inravisión, el SENA, etc. Las estrategias de escolarización de la población, la tecnología 

instruccional, la reforma curricular de 1979. Sin embargo, algo importante que Carlos Noguera 

resalta en el epílogo del libro es que, para el momento de su escritura, no avizoraron las 

transformaciones que se estaban llevando a cabo, especialmente para 1994 cuando apareció 

la publicación del libro, había entrado en vigencia hacía poco la Ley General de Educación 

junto con otros documentos de la Cepal y la Unesco que trajo como consecuencia la pérdida de 

hegemonía del “modelo curricular”, pero entró con vigor “la evaluación”. Esta ya existía en el 

modelo curricular, pero como uno de sus componentes, sólo que ahora las nuevas políticas 

                                                
6 La globalización por ejemplo es una de esas transformaciones que abarcan y alcanzan a los individuos de 

diferentes maneras, es decir, ya no es un simple intercambio de bienes materiales y simbólicos entre países, sino 

que hay una interacción entre individuos y diversos tipos de entidades sin importar dónde se encuentre cada quién, 

sino la velocidad con que esa interacción recorre el mundo, donde una de las consecuencias es la “tendencia a 

uniformar y a estandarizar el planeta” (Martínez-Boom, 2004, p. 190).  
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volvieron su mirada a los resultados obtenidos por la evaluación para tomarla como “nueva 

estrategia para garantizar los principios de eficiencia, eficacia y rentabilidad, fundamento de las 

políticas de mejoramiento cualitativo de la educación” (Martínez-Boom, Noguera y Castro, 

2003, p. 176) de tal manera que, dice Noguera, a partir de la década de 1990 la educación y la 

enseñanza se instauran en una especie de laisez faire curricular que contempla aspectos como 

la descentralización, la autonomía institucional, y la calidad7 se juzga por los resultados. En 

este cambio, influyeron las políticas de ajuste y reducción del gasto impuesto por el Banco 

Mundial y el Fondo Monetario Internacional y aplicadas en los gobiernos de Andrés Pastrana y 

Álvaro Uribe.8  

                                                
7 Dentro del período de la década de 1990 se inició el Programa de Ampliación de la Cobertura y 

Mejoramiento de la Calidad de la Educación Secundaria (Paces) cofinanciado por el Banco Mundial, el cual pone 

como condición el rendimiento académico y las necesidades financieras para que los estudiantes pobres puedan 

realizar los estudios secundarios. Aunque a finales del siglo XX la relación entre la cantidad de estudiantes por 

maestro disminuyó, tanto la primaria como la secundaria siguieron mostrando baja calidad y fue deteriorándose en 

los siguientes años. Tanto las evaluaciones aplicadas por el Sistema Nacional de Evaluación de la Calidad de la 

Educación (Saber) y el ICFES, muestran en los resultados la baja calidad durante los 90."La deficiente calidad de la 

educación explica en gran medida la baja eficiencia del sector, a finales de siglo se observan elevadas tasas de 

fracaso y repetición tanto en primaria como en secundaria" (Ramírez y Tellez, 2006, pp. 60-70). La preocupación en 

el sector educativo para finales de siglo consistía en crear condiciones para cumplir el derecho constitucional de 

acceso y calidad, cubrir para todos, los nueve años de educación básica y uno de preescolar como prioridad. Al 

respecto, Martínez-Boom dice que la educación se acoge ahora a los parámetros de calidad que es “el aumento de 

significación de los conocimientos para ajustarlos a las nuevas demandas sociales” (Martínez-Boom, 2004, p. 201) 

Las políticas educativas buscan reformas que incrementen la calidad en educación, no para un mejoramiento en sí 

mismo, sino para formar individuos y sociedades “viables en el mundo globalizado, que exige cualidades nuevas 

para enfrentar la competencia”. (Martínez-Boom, 2004, p. 202) La educación pierde su papel emancipador y se 

vuelve sumisa y a la vez contribuye a la “economía de pensamiento” para aumentar la productividad propia del 

mundo competente y globalizado. A este respecto, Corrales argumenta que, en la década de 1990, las reformas 

educativas, que cobijan tanto a países desarrollados como en vía de desarrollo, tienen por objetivo mejorar la calidad 

de educación en la medida que se vislumbra como "fuente de competitividad económica internacional de las 

naciones." (Corrales, 1999, p. 3) es decir, la educación sirve para mejorar la fuerza laboral, pues da ventaja a una 

nación para competir económicamente con otras. 
8 La administración de Belisario Betancur (1982-1986) se fija en la necesidad de modernizar, descentralizar 

y planificar la educación, el currículo se va a adecuar de acuerdo con las necesidades de las regiones y se amplía el 

acceso y permanencia en la educación. El Sistema Nacional de Educación aglutina todo el sector educativo del país, 

y da prioridad a la regionalización. Así, las orientaciones que venían siendo verticales se tornan más participativas y 

los planes y programas obedecen a la diversidad regional y socioeconómica. En 1986, se da formalmente el proceso 

de descentralización, se incentiva a la matrícula tanto en primaria como en secundaria. Con la administración de 

Virgilio Barco (1986-1990) se buscó la descentralización para dar mayor autonomía política y administrativa a los 

entes territoriales. Es con la Constitución de 1991 que se impulsa nuevamente la descentralización y la educación se 

consagra como derecho de la persona y a la vez como servicio público con función social; sólo desde 1995 se 

empezó a consolidar el proceso de descentralización en el país. 
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Ya para finalizar, se hace referencia de manera muy general a dos conceptos que 

juegan un papel central en la conformación del sujeto contemporáneo en la escuela 

colombiana, estos son, el concepto de “capital humano” y el concepto de “Gestión educativa”, 

este último implica lo que Noguera y Díaz denominan “sujetos autogobernados”. Para el primer 

concepto se acoge las precisiones hechas por el profesor Oscar Pulido en su artículo: 

Formación de empresarios de sí mismos: miradas a la educación superior en la segunda mitad 

del siglo XX (2012) y para el segundo, de Silvia Grinberg en su libro Educación y poder en el 

siglo XXI (2008) 

Nueva Idea de Población como Capital Humano 

El concepto “capital humano”, de acuerdo con Oscar Pulido, se presenta como 

paradójico y contradictorio, pues el concepto “capital”, tomado por separado, se asocia a lo 

económico, mientras “humano”, es asociado al hombre y su desarrollo cultural y social, pero los 

economistas los unen con la pretensión de desarrollar y optimizar los recursos e ingresos de 

las naciones. Ahora bien, la educación no sólo debe tener un valor cultural y social, sino 

económico también, entonces lo que aparentemente resulta lógico es pensar que la 

prosperidad, representada en acumulación de capital, llegará a una nación siempre y cuando 

ésta invierta en educación, de tal manera que la educación se convierta en una inversión 

directa sobre el ser humano, esto es, un capital que pasa a ser parte intrínseca de cada 

persona que la recibe, esto sería en sí el capital humano, algo no canjeable, pero capital al fin 

de cuentas si cumple un servicio productivo. Se da lugar a una educación como instrumento al 

servicio de la producción reglamentada a través de políticas educativas para este fin. 

De esta manera, continúa Pulido, el capital humano se constituye gracias a la educación 

en términos globales y a la instrucción en términos particulares de la función de la escuela, 

necesarios para que un país crezca. La educación entonces se dirige al desarrollo de 

habilidades orientadas al trabajo, los gobiernos apuestan mejor a la inversión en capital 

humano que a la inversión de capital en tierras, lo que deber traer la prosperidad económica. 
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Entre más recursos y experiencia incorpore un individuo en su formación, mayor será su 

productividad, por tanto, ya no es preocupación de las empresas la inversión en sus 

empleados, pues los gastos de su formación corren por su propia cuenta, y este es un proceso 

que inicia desde la misma infancia, de tal suerte que inicia un viaje, representado en 

acumulación de capital, lo que va a redundar en desigualdad y exclusión9. Pulido (2012) dice 

que la educación se ha montado sobre esta base, de la formación permanente, para hacer 

posible una mayor acumulación, por eso asume modelos centrados en desarrollar habilidades y 

competencias, así se consiguen sujetos flexibles, dispuestos al cambio y a las 

transformaciones:  

En una aproximación ligera podríamos afirmar que la educación pasa de ser un bien 

general, en términos del derecho para todos y sin distingo, a una cierta selección que le 

permita a sujetos e instituciones mayores rendimientos y formas productivas. (p. 55)  

El valor económico de la educación está en la retribución sobre sujetos e instituciones 

de acumulación constante y permanente de características específicas y cambiantes, se 

desarrolla un nivel de estructuras cognitivas, afectivas y sociales, de tal manera que el 

trabajador introyecta los códigos de una sociedad hipercomunicada e hiperconsumista. 

El sujeto del capital humano se capacita para consumir rápidamente lo concerniente a 

información, datos, lenguajes y lógicas. Este sujeto es igualmente más apto en la medida en 

que reciba más educación, equivale a la acumulación y, en cuanto a la educación, esta pasa de 

ser un bien general, a ser un elemento de selección de sujetos e instituciones que compiten por 

obtener mayores rendimientos y formas productivas. La educación escolar es eficiente en la 

                                                
9Martínez-Boom en De la escuela expansiva a la escuela competitiva sostiene que: la competitividad hace 

referencia a las condiciones que potencializa el individuo para competir con éxito, ligado al desarrollo, de tal suerte 

que se entiende que una sociedad con futuro es la que se ha acogido al impulso de su economía gracias a que es 

capaz de competir, en contraste con otras que no lo pueden hacer y se les considera “no viables”. La globalización se 

encarga de escoger los conocimientos y decir cómo apropiarlos, de tal forma que favorezcan la competitividad de los 

individuos, lo cual trae consigo la adquisición de nuevos valores. Con la globalización se implementan competencias 

universales que configuran al ciudadano universal guiados por una racionalidad instrumental. (Martínez-Boom, 2004) 
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medida en que resuelve lo básico en términos de lo mínimo. El capital humano entonces, 

obedece a formas de movilidad laboral en el mercado. Los sujetos así formados tienen que 

relacionarse con otras formas de conocimiento y de lo laboral, desde factores como el tiempo, 

que es el manejo de sí mismo y el tránsito de una actividad a otra; el talento, que es la 

preocupación por desarrollar nuevas habilidades de acuerdo con las exigencias del mercado, 

es el sujeto polivalente y finalmente, la renuncia, que se comprende como el cambio constante, 

el desarraigo, no sentirse dueño del puesto, se relaciona con el consumo, usos y hábitos. 

El profesor Pulido lleva su análisis conceptual específicamente al caso de la universidad 

colombiana, la cual hace parte de las preocupaciones de la sociedad del nuevo milenio. Para 

Pulido, las reformas han llevado a esta institución a crisis y a perder ideales y principios, que la 

convierten en una pieza más del engranaje de los flujos de mercado. En la medida que los 

sectores productivos crecieron y se fortalecieron, surgió el requerimiento de la formación de 

mano de obra calificada; de acuerdo con la recomendación de Rudolph Atcon, dice 

Pulido(2012), la universidad Latinoamericana debe ser planeada, orgánica, duradera y efectiva, 

que garantice el fortalecimiento tecnológico; la universidad debe ayudar a que los países 

subdesarrollados se modernicen tecnológicamente con el fin de igualar a los países 

desarrollados, pero esto se cumple siempre y cuando se aproveche el capital humano, 

representan la tabla de salvación, aquí ha de entenderse que esos sujetos se forman como 

empresarios de sí y responsables de su propia formación que habitan dos escenarios: el de la 

producción y el consumo. 

 

De la Tecnología a la Gestión Educativa  

La formación de sujetos puede abordarse también desde el concepto de “gestión 

educativa”, que trata algunas problemáticas educativas como desigualdades e injusticias 

propias de la escuela que, y según el tratamiento que se les haya dado, pueden catalogarse 

como buena o mala gestión. Silvia Grinberg (2008) hace una distinción entre administración y 
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gestión, donde la primera corresponde a la organización de estructuras para llegar a un 

objetivo, y la segunda implica crear e implementar medios para cumplir objetivos, involucrando 

y comprometiendo a todos los actores en el proceso. Los nuevos sujetos son producto de 

nuevos saberes, los cuales a su vez dependen de nuevos conceptos, “se construye sobre la 

base de la definición de indicadores cuyo eje no es tanto medir si se alcanzan objetivos sino la 

relación entre esos logros con las prácticas y procesos que permitieron o no su consecución” 

(p. 121) Entonces, independientemente de que se cumplan o no los objetivos, lo importante es 

controlar el proceso, ya sea ajustándolo o reorientándolo.  

Silvia Grinberg (2008) dice que de esta manera se abordan nuevas lógicas, 

procedimientos y estrategias que llama “nuevas tecnologías de poder”. Es aquí donde se da el 

giro de las tecnologías disciplinarias por otro, en donde, por ejemplo, el resultado de la 

evaluación no depende de un tercero que:  

Nos califica, clasifica y castiga; en la lógica del monitoreo, la evaluación se vuelve 

autoevaluación; sin embargo, no por eso deja de ser una práctica de calificación, 

clasificación y castigo, como lo describió Foucault, sino que ahora a cada uno de ellos 

debe anteponerse el prefijo auto. (p. 137)  

Por esto, ahora no sería pertinente hablar del gobierno de la conducta sino más bien de 

autogobierno y autorregulación, donde el sujeto se perfecciona a sí mismo en un acto de eterno 

compromiso a lo largo de su vida, cosa que sucede igual con las instituciones.  

En la educación, esos “auto” que comúnmente encontramos tomados del inglés como 

“self”, se convierten en la formación de los jóvenes como sus nuevas competencias, ineludibles 

para sobrevivir en un mundo en constante cambio y que les exige su permanente actualización, 

de lo contrario deviene su “extinción”, se trata del relato de la auto-ayuda traducido en relato de 

la formación.  

El modelo de escuela actual, donde muchos vislumbraban una ruptura entre ella y la 

sociedad, lo que realmente ha ocurrido es una acumulación de tareas que esta última le ha 
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encomendado a la escuela, especialmente por la vía de la instauración de leyes, como 

esperanza de solución a problemas como drogas, pandillismo, violencia, etc.; así, el sujeto en 

realidad no es ajeno a las problemáticas sociales, sino que se inscribe en un juego de 

discursos que lo determinan, no sólo por lo que las leyes puedan tratar de imponer a modo de 

desarrollo en las aulas, sino por la interacción con todos los fenómenos globales traídos a su 

entorno gracias al uso de las nuevas tecnologías de la comunicación; surge entonces una 

nueva configuración, nuevas prácticas, enunciaciones que determinan un cambio. 
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Capítulo V  

El Sujeto de la Educación en la Escuela Colombiana a Inicios del Siglo XXI 

En esta parte final del trabajo se caracteriza al sujeto en la educación, en la escuela 

colombiana, entre los años 2000 a 2018, identificando las fuerzas que lo configuran, el 

discurso de verdad y las prácticas que la implican como articulada a los procesos de política 

neoliberal y de economía capitalista. En esta parte, se utiliza el archivo de tipo documental más 

relevante al respecto, tomado de los lineamientos del gobierno a través del Ministerio de 

Educación Nacional, principalmente. Enseguida, presentamos, a partir de los argumentos   de 

Carlos Miñana Blasco, la contradicción entre los principios formulados en la Constitución del 91 

y la implementación en forma soterrada de las políticas neoliberales en la educación. 

Es necesario precisar que el dispositivo gubernamental no es el único que configura 

subjetividades, es tan sólo uno entre muchas otras posibilidades. Por esta razón, se 

consideran tres puntos de vista en la manifestación de nuevas subjetividades, esta vez no 

explícitamente en Colombia, sino a nivel general pero que permiten comprender otras fuerzas 

que hacen presencia en nuestras aulas. La primera, desde la argumentación de Peter Pál 

Pelbart en su artículo Subjetividad contemporánea. La segunda, en el artículo La condición 

premoderna de Adolfo Chaparro Amaya. Finalmente, El cuerpo en la escuela contemporánea: 

construcciones en tensión de Manuel Roberto Escobar. 

 

El Nuevo Sujeto: Entre Técnicas de Dominación y Técnicas de Sí 

Antes de 1980 el sujeto era entendido por Foucault (2001) como producto pasivo de 

técnicas de dominación. Posteriormente, lo entendió no como una reducción a esas técnicas, 

sino como un sujeto autónomo. No se trató de que hubiese abandonado los procesos de 

normalización y alienación por los de un sujeto puro y libre ahistórico, que es lo que le reprocha 

a Sartre, sino que se inclinó por la idea donde el sujeto se constituye gracias a unas técnicas 

de sí identificables en la historia y que se sintonizan con técnicas de dominación también 
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rastreables. Entonces, el sujeto surge por el cruce de una técnica de dominación y una técnica 

de sí, “es el pliegue de los procesos de subjetivación sobre los procedimientos de sujeción, 

según dobleces que recubren más o menos a capricho de la historia” (Foucault, 2001, pp. 497).  

Para Foucault (2001), “el sujeto no está atado a su verdad según una necesidad 

trascendental o un destino fatídico” (p. 493), a este respecto, Gros cita una versión inédita de 

una conferencia en Norteamérica:  

Creo que hay con ello la posibilidad de hacer una historia de lo que hemos hecho y que 

sea al mismo tiempo un análisis de lo que somos; un análisis teórico que tenga sentido 

político; me refiero a un análisis que tenga un sentido para lo que queremos aceptar, 

rechazar, cambiar de nosotros mismos en nuestra actualidad. Se trata, en suma, de 

salir a la búsqueda de otra filosofía crítica: una filosofía que no determine las 

condiciones y los límites de un conocimiento del objeto sino las condiciones y 

posibilidades indefinidas de transformación del sujeto. (Foucault, 2001, p. 497) 

Con este telón de fondo se hace un acercamiento a la caracterización de la subjetividad 

en la escuela colombiana contemporánea, con el análisis de algunos documentos producidos 

por el Ministerio de Educación Nacional. 

 

Constitución Nueva, Discurso Nuevo 

El siglo XXI, en materia de educación en Colombia, nace bajo el signo de la esperanza 

otorgado por la Constitución de 1991, la cual había declarado al país como un Estado Social 

de Derecho, garante de la autonomía, la democracia, la participación, la pluralidad, fundada en 

el respeto a la dignidad humana, el trabajo y la solidaridad. El artículo 67 dice que:  

La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una función 

social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los 

demás bienes y valores de la cultura” “La educación formará al colombiano en el 

respeto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo 
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y la recreación, para el mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección 

del ambiente. (Constitución Política de Colombia,2020, Artículo 67). 

Tres años después la Constitución se genera una reforma educativa a través de la Ley 

115 de 1994, la cual contempla entre otras cosas, la estructura interna y el funcionamiento de 

los colegios como instituciones democráticas. Allí mismo, se hace referencia a la 

obligatoriedad del estudio de la Constitución y del fomento de las prácticas democráticas con el 

fin de aprender principios y valores de la participación ciudadana. En su Artículo 1 declara: “La 

educación es un proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se 

fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus 

derechos y de sus deberes” (Congreso de la República de Colombia, 1994, p. 1). 

 

El Primer Plan Decenal: Autoestudio y Autoaprendizaje Grupal Colaborativo 

Con base en la Constitución del 91 como en la Ley 115, en 1996 nació el primer Plan 

Decenal de Educación que iría de 1996 hasta 2005. En su presentación, el Plan especificaba 

la propuesta de integrar la educación formal, no formal, e informal para construir un sistema 

más coherente, donde a la universidad se le asigna el papel central en la medida en que 

considera que todo proceso educativo empieza y termina en ella, pues todo lo referente al 

educando se trata en sus diversos programas. El siglo XXI se iniciaba con la expectativa de 

una educación articulada, coherente y coordinada en todos sus niveles y modalidades; donde 

la educación no fuera pensada y planeada por años, sino por décadas, donde la universidad 

debía llevar la responsabilidad de guiar todo el sistema. Como característica principal, este 

plan convocó prácticamente a todos los sectores de la sociedad para realizar por primera vez 

una carta de navegación con el fin de transformar la educación y convertirla en lo que el país 

necesitaba, su responsabilidad ya no iba a ser exclusiva del gobierno, sino también de la 

sociedad civil, el país se jugaba su futuro, amparado en el mandato constitucional y la Ley 

General de Educación de 1994. 
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La intención explícita del Plan era establecer la bitácora para la educación gracias al 

concurso de muchas voluntades, con el fin de formar seres humanos integrales, que 

construyeran un país basado en la convivencia y la tolerancia, que supieran discrepar y 

argumentar sin violencia, lo cual iba a redundar en su desarrollo. La propuesta no pretendía ser 

definitiva, sino que iba a ser un proceso de construcción y ajuste continuo, con metas, en aras 

de dar cuenta tanto de problemas como de potencialidades de la educación. También, buscaba 

movilizar a las instituciones y a la sociedad en forma permanente "para hacer de la educación 

un propósito nacional" (Plan Decenal de Educación 1996 - 2005, 1996, p. 3). 

El capítulo I del Plan muestra cómo la educación es la llamada a solucionar, en gran 

parte, las problemáticas de la sociedad, como la inequitativa distribución de la riqueza, la 

violencia en todos los campos, la delincuencia, la inseguridad, la intolerancia ciudadana, la 

presencia del narcotráfico, la corrupción a todo nivel, etc., que no hacen más que manifestar 

una profunda crisis de la sociedad y que requiere solución por parte, no sólo del Estado sino de 

la sociedad. El Plan consideraba que a nivel mundial la educación era la llamada a llevar a las 

naciones al desarrollo social y humano. "Es tan determinante el nivel educativo de un país en 

relación con sus oportunidades de sobrevivir política y económicamente en medio de un 

contexto de globalización, que la educación es un asunto prioritario del Estado y la sociedad 

civil" (Plan Decenal de Educación 1996 - 2005, 1996, p. 6).10 

                                                
10 El plan de apertura económica, de 1991 a 1994, había presentado su fundamento en la orientación de la 

economía colombiana hacia el crecimiento y la eficiencia. Se pensó que con la expansión de la productividad se 

aumentaría el empleo y que además los servicios, al ser más baratos elevarían el consumo y la inversión. Para esto 

se consideró fortalecer la infraestructura social para que la mayoría de población entrara en un disfrute de los 

beneficios económicos, pero aquí pusieron en juego un sector cuyo papel se consideró central para ejecutar ese 

programa, se trató de la educación, la ecuación que presentó era: a mayor educación para los trabajadores, mayor 

capacidad productiva para el sistema económico. Entonces, el sujeto educado se empezó a considerar capital 

humano, una equivalencia a la existencia de mercancía en el mercado tradicional, el cual conlleva a la expansión 

económica. Esta receta, exitosa en Asia, supuso el impulso económico y la garantía de equidad social. En este 

escenario, la educación también se presentó como la tabla de salvación para un cambio social requerido con 

urgencia, pues hasta ahora la educación había fracasado en la formación del ciudadano que se requería, 

contemplaba que se necesitaban "espíritus críticos, libres, creativos, solidarios; comprometidos con la búsqueda de 

la paz y la tolerancia" (Plan de apertura educativa 1991 - 1994, 1991, pág. 3) de esta manera podría constituirse una 

sociedad con garantía de igualdad de oportunidad para sus ciudadanos. El documento además reconocía la 

educación como elemento de confrontación, pero no de transformación individual y colectiva.  
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Por otro lado, la educación también provee la posibilidad de acceso a un individuo a la 

sociedad democrática y moderna, caracterizadas por el acceso al empleo, la seguridad social, 

la participación política, acceso a servicios culturales, a la ciencia, la tecnología y el nivel de 

ingreso económico que surgen según el nivel educativo alcanzado. El conocimiento se tiene 

por fuerza productiva, que lleva a las realizaciones individuales y colectivas, mientras la 

educación conduce por la vía de las competencias, habilidades, destrezas y valores. También 

en este apartado, aunque referido al maestro, se entiende la educación como un proceso 

continuo para adquirir las competencias y las destrezas que permitan comprender la realidad 

para otorgar sentido a los eventos, no sólo del aula y el currículo, sino de todos los ambientes 

de la sociedad.  El proceso educativo, con base en la vida debe ser integral, debe propender 

por cultivar "la capacidad de aprender a aprender, la creatividad, la autonomía, el espíritu crítico 

y reflexivo y el trabajo en equipo. Fomentará un pensamiento más diferenciador que 

generalizador, más indagante que concluyente, más proactivo que reactivo" (Plan Decenal de 

Educación 1996 - 2005, 1996, p. 6). El plan promovía el aprendizaje universal, abierto a otras 

culturas y saberes, también el desarrollo de habilidades con el fin de transformar y generar 

conocimiento, para que la ciencia y el desarrollo tecnológico fueran la base de un desarrollo 

equitativo y sostenible. 

La institución escolar se convierte así en el centro de acciones para mejorar todo el 

sistema educativo, si esta se reconstruye y se fortalece y se une a la comunidad con los 

respectivos recursos y con capacidad de decisión y responsabilidades claras, obtendrá el éxito 

esperado, se volverá eficiente, se ampliará su cobertura y su calidad mejorará en pro de una 

institución más competitiva. "La nueva institución escolar será productiva, lo cual supone que 

todos los niños, las niñas, los jóvenes y los adultos logren los saberes sociales que requieren 

en el momento apropiado" (Plan Decenal de Educación 1996 - 2005, 1996, p. 6) Se prevé que 

igualmente sea una institución moderna con modelos de estudio de autoestudio, 

autoaprendizaje y aprendizaje grupal cooperativo, así como democrático con la superación de 
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formas de autoritarismo. Se esperaba superar el tradicional método de enseñanza magistral, 

con la apropiación, por parte de los maestros de mejores saberes, ambientes de estudio 

agradables, para propiciar el autoestudio y el autoaprendizaje grupal cooperativo.  

 

La Educación: Promotora de Paz y de Productividad 

A este período corresponden dos planes nacionales de desarrollo, uno entre 1998 al 

2002 del presidente Andrés Pastrana (1998);el otro, de 2002 al 2006, del primer período 

presidencial de Álvaro Uribe Vélez (2002). Con la idea de la conquista de la paz, el gobierno de 

Andrés Pastrana pensó en una reorganización del Estado para enfrentar el siglo XXI, donde la 

educación era el centro de la inversión social, consideraba que la carrera económica y 

geopolítica del siglo XXI se daría en los campos de la educación de los distintos países, por 

eso definió una nueva estructura y papel para el Estado frente a la educación. Apuntando a que 

el origen de la violencia en el país era la falta de oportunidades para acceder a la educación, 

gracias a la inequitativa distribución de recursos y a la mala calidad de la educación, que 

constituyen un hecho político de graves repercusiones en la sociedad. 

Luego de un amplio diagnóstico, propuso una "movilización social por la educación" que 

buscaba enlazar la educación en un "corredor de paz por todo el país", pero que apuntara en 

últimas a articularse con el programa "motor caminante", orientado al sector económico, más 

exactamente de la exportación. Buscaba que la educación trascendiera y determinara el 

escenario "donde todos podamos trabajar" (Plan Nacional de Desarrollo 1998 - 2002, 1998, p. 

224), instaurando mecanismos que permitieran la divulgación, la rendición de cuentas y la 

participación ciudadana. 

Se destaca también, el ánimo de comprometer a todos los sectores de la sociedad en 

las nuevas políticas educativas, "los usuarios, padres y madres de familia, empresarios y 

empleados deben asumir la educación como el eje de la construcción del futuro de Colombia" 

(Plan Nacional de Desarrollo 1998 - 2002, 1998, p. 224). Se propuso también mejorar la 
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eficiencia del gasto social para poder garantizar la educación a los sectores menos favorecidos. 

Contempló igualmente que la escuela pública fuera el escenario privilegiado para la formación 

de valores, resolución creativa de conflictos, la participación y la convivencia ciudadana, de tal 

manera que un propósito era fortalecer los gobiernos escolares para fomentar hábitos 

democráticos. 

Este Plan definió un esquema de financiación para la asignación de recursos basado en 

los resultados, así como "la adopción de estándares técnicos, la introducción de incentivos a la 

eficiencia y la población atendida y por atender" (Plan Nacional de Desarrollo 1998 - 2002, 

1998, p. 226) y definió un seguimiento a la gestión. Se formuló igualmente mejorar la calidad 

educativa mediante una inyección de recursos. También impulsó la política de acceso a la 

educación gratuita a niños de 5 a 15 años, mediante la ampliación de la cobertura con base en 

las mejoras de la eficiencia, así los recursos aumentarían según la relación de número de 

alumnos por docente. Se consolidó igualmente la descentralización, donde el MEN es el 

encargado de formular y evaluar la política educativa, teniendo como centro la institución 

educativa autónoma como eje de la gestión descentralizada, a la cual se le transferiría, de 

manera gradual, su poder de decisión en temas de recursos y en conjunción con sus opciones 

pedagógicas y sociales. Propendió por la creación de:  

Mecanismos de exigibilidad del derecho a una educación de calidad por parte de los 

ciudadanos con el propósito de hacer públicos los fines generales de la educación 

colombiana, para que estos se apropien socialmente con base en el conocimiento 

público de los resultados del servicio educativo. (Plan Nacional de Desarrollo 1998 - 

2002, 1998, p. 229)  

El reto propuesto en el Plan era alcanzar la cobertura universal en educación básica, 

creando las condiciones para que al iniciar el siglo XXI Colombia lograra este requisito, 

indispensable para el desarrollo. "Para que esta cobertura sea sostenible en el futuro se 

requiere de una acción más decidida, mejor focalizada, con mayor eficiencia interna y mucho 
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mejor administrada" (Plan Nacional de Desarrollo 1998 - 2002, 1998, p. 230). surgió el 

compromiso de la creación de la jornada escolar complementaria para mejorar la calidad. 

Por su parte, en el capítulo III del Plan Nacional de Desarrollo entre 2002 y 2006 de 

Álvaro Uribe Vélez, como estrategia para construir la equidad social, se especificaron siete 

elementos dentro de los cuales el primero fue la "Revolución educativa". Consideraba que se 

habían hecho esfuerzos y avances, pero, aun así, no se había logrado universalizar el acceso a 

la educación y tampoco se había alcanzado la calidad. Cuando se avanzaba en cobertura, se 

ha retrocedía en calidad. Como consecuencia formuló un programa fundamentado en la idea 

de que:  

El desarrollo social y económico está directamente asociado al aumento de la 

productividad y esta última depende, a su vez de la interacción entre el cambio 

tecnológico, el avance educativo y el aumento de las habilidades y destrezas de la 

fuerza laboral. (Plan Nacional de Desarrollo 2002 - 2006, 2002, p. 173)  

De tal manera, que buscó efectuar políticas para garantizar la cobertura y la calidad en 

todos los niveles de educación. Para desarrollar la "Revolución educativa" implementó tres 

programas, el primero tenía que ver con la política de ampliación de cobertura, con especial 

énfasis a la población más vulnerable, a su vez, esto implicó fortalecer la reorganización en 

todos los órdenes del gobierno y las instituciones educativas, para equilibrar la distribución de 

recursos. Creación de nuevos cupos y asignación de recursos del Fondo Nacional de Regalías 

y otras fuentes teniendo en cuenta los criterios de equidad, estímulo el esfuerzo de las 

entidades locales y la forma en que racionalizaban el gasto, así como el apoyo a las entidades 

con rezagos en cobertura y calidad. Se estimó una modalidad de contratación complementaria 

de cobertura consistente en "contratar la prestación del servicio educativo con entidades, 

sociedades o corporaciones de reconocida competencia, seleccionadas mediante concurso de 

méritos, con el fin de brindar educación a los grupos poblacionales que así lo requieran" (Plan 

Nacional de Desarrollo 2002 - 2006, 2002, p. 174). Uno de los componentes de promoción de 
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la equidad en el acceso a la educación superior fue otorgar créditos a estudiantes pobres, pero 

de buen desempeño académico. También con la modalidad de crédito, el Plan promocionó la 

educación técnica y tecnológica para generar 150.000 cupos. 

Por otro lado, para el mejoramiento de la calidad, puso en funcionamiento la "definición 

de estándares de calidad" en todos los niveles para unificar los objetivos de todo el sistema. La 

idea era que con unos estándares mínimos de calidad las instituciones contaran con un 

referente común para todos los colombianos en cuanto a competencias con miras a la actividad 

laboral, así como vivir en sociedad. Uno de sus mecanismos consistió en la "evaluación de los 

resultados", especialmente en las competencias de las áreas de lenguaje y matemáticas e 

incluso de convivencia. Para esto, se estableció una evaluación a estudiante de 5° y 9° cada 

tres años y los resultados serían el insumo para establecer fortalezas y debilidades. También 

se puso en marcha el sistema de evaluación del desempeño docente. Con base en los 

resultados, las instituciones deberían en adelante, formular planes de mejoramiento con nuevas 

estrategias para que los estudiantes alcancen mayores niveles de logro. El énfasis ahora 

empezaría a recaer en la gestión de las instituciones para lo cual se requería mejorar las 

capacidades gerenciales y administrativas de los directivos docentes y alcanzar con ello la 

eficiencia. Como insumo para los planes de mejoramiento se implementó el "aprender de 

experiencias exitosas" que incluía socializar en foros educativos locales, departamentales y 

nacionales las experiencias exitosas como ejemplo para las demás instituciones educativas. 

Otro mecanismo para el mejoramiento de la calidad fue la "pertinencia" para conducir a los 

estudiantes a un éxito en el campo personal, ciudadano y productivo encaminado a mejorar la 

convivencia, la empleabilidad, la productividad y la competitividad del país. 

Finalmente, recalcamos que el Plan contempló mecanismos como la "conectividad e 

informática" para un acceso fluido a la información a escala global; la creación de un canal de 

televisión con programación educativa y cultural para promover las competencias básicas 

ciudadanas y también estipuló los mecanismos de acreditación de calidad. La eficiencia 
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también fue punto de mira para mejorar el sistema educativo, se enfocó en a la modernización 

de la administración y la gestión en el orden nacional, departamental y municipal, concertación 

de planes de gestión y desempeño y desarrollo del sistema de información. 

 

Otra Década: el Ciudadano Laborioso 

El 2006 se presentó con un nuevo Plan Decenal de Educación (2006) en su visión 

establecía que la educación era un derecho para toda la población y un bien público de calidad, 

garantizado por el Estado en condiciones de equidad con la participación corresponsable de la 

sociedad y la familia, articulado además con los contextos locales, regionales, nacionales e 

internacionales, con el fin de contribuir al desarrollo humano. Uno de los propósitos era que se 

reconociera a los estudiantes como "seres humanos y sujetos activos de derechos" (Plan 

Decenal de Educación 2006 - 2015, 2006, p. 14) que contribuían a la transformación social, 

política y económica del país con la superación de la pobreza, el fomento de valores 

democráticos y "la formación de ciudadanos libres, solidarios y autónomos." (Plan Decenal de 

Educación 2006 - 2015, 2006, p. 14). En el objetivo cuatro, se proponía poner en marcha una 

política de Estado que articulara el sistema educativo en sus diferentes niveles, contextos y 

entornos de aprendizaje "alrededor del desarrollo de las capacidades de aprender a aprender, 

aprender a ser, aprender a hacer, para lograr una formación integral ciudadana, democrática y 

de convivencia pacífica" (Plan Decenal de Educación 2006 - 2015, 2006, p. 17)11. Igualmente, 

                                                
11 En el capítulo IV de la segunda parte de La educación encierra un tesoro (1996) dice que ante las perspectivas de 

un siglo XXI desbordado en información y comunicación, a la educación le corresponde el reto de transmitir masiva y 

eficazmente volúmenes cada vez mayores de conocimiento a una civilización centrada en lo cognitivo ya que es la 

base de las competencias, pero al mismo tiempo encontrar la manera de no naufragar en ese mar de información y 

asegurar el cumplimiento de objetivos en proyectos individuales y colectivos. De tal manera que, no es suficiente con 

la acumulación de conocimientos que un individuo adquiere en la niñez, sino que debe acondicionarse a la constante 

actualización durante toda su vida para aprovechar cuanta oportunidad se le presente y pueda así adaptarse al 

permanente cambio del mundo. La educación debe estructurarse con base en cuatro aprendizajes que considera 

fundamentales y que para cada persona son sus pilares de conocimiento, estos son: "Aprender a conocer, es decir, 

adquirir los instrumentos de la comprensión; aprender a hacer, para poder influir sobre el propio entorno; aprender a 

vivir juntos, para participar y cooperar con los demás en todas las actividades humanas; por último, aprender a ser, 

un proceso fundamental que recoge elementos de los tres anteriores" (Delors, 1996, pp. 95-96). Para la comisión, 
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contemplaba un sistema de seguimiento y evaluación con el fin de monitorear la calidad de la 

educación en forma permanente para todos los responsables de resultados académicos e 

institucionales acorde con parámetros de orden local, regional, nacional e internacional. Otro 

aspecto que contempló este Plan fue el uso y apropiación de las TIC, cuyo objetivo era 

promover aprendizajes autónomos y colaborativos que impulsaran las capacidades gracias a 

las TIC y que posibilitaran la participación en la sociedad global. En el campo del currículo se 

planteó que para 2016 estarían articuladas e incorporadas las competencias laborales en todos 

los niveles de la educación para formar de manera integral al individuo, en últimas, el perfil del 

estudiante contemplado en este Plan era:  

Un ciudadano en ejercicio del pleno desarrollo de la personalidad, respetuoso de los 

derechos, deberes y la diversidad cultural, que viva en paz y armonía con sus 

semejantes y la naturaleza, con capacidad para acceder al conocimiento científico, 

técnico, cultural y artístico y competente en su desempeño personal, social y laboral. 

(Plan Decenal de Educación 2006 - 2015, 2006, p. 22)  

En esto resaltamos dos metas allí propuestas, una referida al deber de las instituciones 

educativas para ofrecer educación de calidad con el fin de formar seres humanos competentes 

que alcancen el mundo laboral, según la demanda de la globalización, y, la segunda, la 

articulación e incorporación al currículo de competencias laborales en todos los niveles de 

educación para alcanzar la integralidad del individuo. 

 

                                                
todo sistema de enseñanza debe estar encaminado a cumplir estos cuatro "pilares del conocimiento" y que todos se 

equilibren para que todo ser humano se forme como persona y a la vez miembro de la sociedad, de tal manera que 

se acoja a una experiencia global perdurable por toda su vida tanto en lo cognitivo como en lo práctico. Tras algunas 

reformas educativas en diferentes países en la actualidad se considera un quinto pilar en el nuevo modelo educativo 

denominado “aprender a aprender” que pasó a ser considerado como el primero de lo que inicialmente se habían 

formulado. 
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Función Preventiva y Remedial de la Educación: Capital Humano y Capital Social 

En sincronía con las políticas formuladas en este Plan Decenal, encontramos las 

políticas del Plan Nacional de Desarrollo de Álvaro Uribe Vélez (2006) en su segundo mandato 

presidencial; el Plan de Desarrollo de Juan Manuel Santos (2010) en su primer período 

presidencial y mitad del segundo. En este Plan lo referente a la educación quedó como una 

categoría reducida a otra más general denominada “reducción de la pobreza y promoción del 

empleo y la equidad”. En el numeral 3.1 “Pobreza y población vulnerable” dice que las 

condiciones de vida dependen del desempeño de los sectores sociales, entre ellos la 

educación, llamada a fortalecer el capital humano necesario para generar ingresos, que a su 

vez determinan la pobreza en un hogar "La distribución del capital humano en la población 

determina la composición y salarios en el mercado laboral, lo cual determina en gran medida la 

distribución del ingreso" (Plan Nacional del Desarrollo 2006 - 2010, 2006, p. 108).  

Luego de determinar los factores de pobreza en el numeral 3.3.4 se encuentra un 

subtítulo que se denomina "Sistema de formación de capital humano" donde se ubicó una 

subcategoría "Educación, equidad y capital social". Aquí a la educación le otorgan la función de 

"Prevención" ya que, si garantiza el acceso, la calidad y los recursos, junto con las 

competencias básicas, se facilita entonces el acceso al mercado laboral. Por otro lado, le 

asigna una segunda función que se denominó "Remedial" porque se puede generar medidas 

para compensar e igualar las oportunidades con recursos pedagógicos adicionales como la 

educación para adultos, programas de alfabetización y formación a población desempleada. 

También propende por formar a la ciudadanía, encontrar el "estilo" para llevar a los sujetos a 

actuar con mayor autonomía a través del conocimiento, disposición a debatir y trabajar en 

grupo y tomar conciencia de sus deberes y derechos. 

Presenta al "capital social" como insumo para la educación, y a la inversa, a la 

educación como insumo para el "capital social". Este último, se produce a través de la 

educación por factores como la práctica de valores del capital social por parte de los 
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estudiantes. En las escuelas se germina el espacio para actuar en comunidad y, finalmente, la 

escuela provee la educación cívica para que los estudiantes aprendan a participar en la 

sociedad de manera responsable. Por esta razón, considera que es la educación la que 

impacta la equidad y el capital social y formula unas políticas que se examinan a continuación. 

En el diagnóstico señala que la repetición es inútil y con ello no se alcanza mayor 

calidad e insiste en que se debe apuntar a la cobertura y la calidad como reto que debe asumir 

el país, esta vez poniendo como justificación las exigencias del mundo globalizado. Una de las 

primeras metas se dirige a la educación inicial, al reconocer que es en ella donde se 

fundamenta el desarrollo psicosocial de los niños, donde aprenden a convivir y se vinculan con 

los procesos de enseñanza en los diversos campos del conocimiento, además de aprender a 

comunicarse. Así, vio la necesidad de vincular el recurso humano especializado y la definición 

de estándares educativos para que el niño socialice y aprenda a reconocerse como individuo 

capaz de elaborar sentido y respetar normas. Con la campaña "Ni un niño menos", promovía 

una concientización hacia los padres de familia para que escolarizaran a los hijos e imponía 

sanciones a quienes no lo hicieran por vulnerar el derecho a la educación, de tal manera que 

se proponía ampliar los cupos hasta cubrir el 100% para la educación básica al finalizar el 

2010. 

Otra estrategia planteada se dirigió a ampliar la cobertura, esta vez en educación 

superior. Consistió en generar alianzas entre las instituciones del sistema para ampliar la oferta 

de programas con participación del sector productivo, donde se rediseñaran programas de tipo 

técnico y tecnológico para desarrollar competencias propicias a este sector. El Plan también 

propuso mejorar la calidad a partir de la reducción de la deserción escolar y la disminución de 

la repitencia de año al 4% en educación básica y media, para el 2010 se entendía que el uso 

de mejores metodologías y el fortalecimiento para recuperar logros surtiría efecto en este 

aspecto. Contemplaba además que, la causa académica de la repitencia se debía a la 

pertinencia de contenidos, el bajo rendimiento y la desmotivación de los estudiantes. Para 
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mejorar esto último, se propuso el acompañamiento a los estudiantes de menor rendimiento y 

encargar a las instituciones educativas de determinar el riesgo y las causas de la deserción 

para que, de manera preventiva, tomaran las medidas necesarias. 

En cuanto a la eficiencia, el Plan propuso para su mejora la "reingeniería de procesos, 

estructura, productos y servicios, sistemas de información y tecnología, gente y cultura, entre 

otros" (Plan Nacional de Desarrollo 2006 - 2010, 2006, p. 164). Controlar la planeación por 

medio de la cultura de la información, el cual debía ser claro y transparente para que el público 

tuviera acceso a ella y sirviera como realimentación. La modernización de los procesos como 

gestión académica, administrativa y financiera, debería traer como resultado la certificación de 

calidad de las IES según estándares de Icontec, ISO, NTC-GP 1000 donde se esperaba que el 

100% de las instituciones los obtuvieran. El Plan igualmente señalaba unas metas para el 

Sistema Nacional de Formación para el Trabajo SNFT para articular la oferta de programas 

educativos con miras a las competencias laborales. 

 

Más Educación Significa Menos Pobreza: Economía del Conocimiento 

En el primer mandato de Juan Manuel Santos, en su Plan de Desarrollo bautizado “Más 

empleo, menos pobreza y más seguridad”, en el capítulo III llamado "Crecimiento sostenible y 

competitividad", se encuentra un numeral denominado "Desarrollo de competencias y 

formalización para la prosperidad" dentro del cual se plantea en primer término el: 

 Mejoramiento de la calidad de la Educación y desarrollo de competencias" donde 

expresa que para los siguientes cuatro años la meta principal es "mejorar la calidad de 

la educación, considerada el instrumento más poderoso para reducir la pobreza y el 

camino más efectivo para alcanzar la prosperidad". (Plan Nacional de Desarrollo 2010 - 

2014, 2010, p. 107)  

Para esto, necesitaba de un ciudadano que contribuyera en el proceso de desarrollo 

cultural, económico, político, social y ambiental. Es aquí, donde el concepto de "Capital 
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humano" entra a jugar un papel decisivo para alcanzar un alto crecimiento económico, de tal 

manera que fuera necesario adquirir la habilidad para insertarse en la llamada "economía del 

conocimiento". Para formar el capital humano se debían adquirir competencias laborales; así 

como competencias básicas en matemáticas, lenguaje ciencia y ciudadanía, apropiándose de 

los medios tecnológicos y de comunicación, así como el manejo de una segunda lengua. 

Apunta entonces a mejorar la calidad, la cual inicia con la transformación de las prácticas 

pedagógicas de los docentes para que enseñen a sus estudiantes a manejar los conocimientos 

con miras a potenciar su capacidad de manejo datos, fuentes de información, transferencia de 

aprendizajes a situaciones nuevas, esto incide directamente en propuestas educativas flexibles 

y orientadas a problemáticas globales. 

La enseñanza por competencias busca mejorar la relación entre educación y trabajo, 

encontrar nuevos caminos que van de la educación al empleo reduciendo barreras de 

aprendizaje, esto es "aprender haciendo"; que el estudiante se prepare para aplicar su 

conocimiento en múltiples contextos y transformarlo según sus necesidades, acoplada a la 

economía global y de bienestar. La formación del capital humano desde el desarrollo de 

competencias que articule educación y producción llevará a la población a ser más competitiva 

para cerrar la brecha entre ricos y pobres e impulsar el desarrollo. 

El diagnóstico parte de que la formación debe crear las competencias esenciales, donde 

se encuentran habilidades como la comunicación, la aritmética, la tecnología y el dominio de 

una segunda lengua; también las competencias genéricas y las competencias específicas 

como conocimientos, destrezas y actitudes para el desempeño profesional. La competencia 

laboral la enfoca en el sentido de asociar la capacidad para realizar tareas o potenciar el 

conocimiento, las destrezas y las aptitudes necesarias para desarrollar un oficio, esa 

competencia laboral debe intensificarse en la educación postsecundaria y son quienes finalizan 

estos niveles los llamados a potenciar el desarrollo económico del país. 
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Con base en lo anterior, el Plan apuntó a seis elementos, el primero es el bajo nivel de 

competencia de la población; el segundo, la baja incidencia en la apropiación y gestión del 

modelo por competencias para estandarizar los mínimos requeridos en cada nivel de 

formación; el tercero, inexistencia de mecanismos para reconocer y certificar competencias, 

habilidades y conocimientos del capital humano necesario acorde con las necesidades del 

sector productivo; cuarto, baja capacidad para proporcionar herramientas para los estudiantes 

desarrollar sus competencias básicas, ciudadanas y laborales; quinto, desarticulación entre el 

sector productivo y el de formación; sexto, baja capacidad del Estado para diseñar, 

implementar y seguir las políticas de formación por competencias, así como establecer los 

requerimientos de recurso humano e incentivar la participación del sector privado. 

Por estas razones plantea los siguientes lineamientos, a partir de la idea de 

mejoramiento de la calidad desde la formación del capital humano, "ciudadanos con las 

competencias necesarias que les demanda el mundo de hoy, innovadores, creativos, 

comprometidos con la sociedad, que valoren su identidad y desde ella ejerzan sus derechos 

fundamentales" (Plan Nacional de Desarrollo 2010 - 2014, 2010, p. 114). Algunas 

características que presenta son, por ejemplo, los niños y las niñas menores de cinco años se 

vinculen al sistema educativo para que se preparen para los aprendizajes posteriores; niños y 

adolescentes que desarrollen sus competencias básicas y ciudadanas, apegados a sistemas 

de evaluación estandarizados por el MEN; los jóvenes vulnerables entran al sistema educativo 

bajo una formación orientada al desarrollo de competencias laborales. 

Para alcanzar los objetivos fijados se propone como guía la política establecida en el 

Documento Conpes 367412 donde se encuentran los lineamientos de fortalecimiento de 

                                                
12 Este documento sigue los lineamientos establecidos en el Plan Nacional de Desarrollo 2006 – 2010. Exactamente 

en su introducción dice: “En este documento se presenta a consideración del Consejo Nacional de Política 

Económica y Social – CONPES– los lineamientos de política para el fortalecimiento del Sistema de Formación de 

Capital Humano –SFCH– creando herramientas para que el Gobierno Nacional fomente: (i) una mayor movilidad 

entre los diferentes niveles y modalidades educativas, (ii) una mayor pertinencia de la formación y la articulación del 

SFCH con el sector productivo, (iii) el fortalecimiento de los procesos de aseguramiento de la calidad de oferta de 
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formación de capital humano. Todo lo anterior, sería imposible sin el fortalecimiento del 

Sistema Nacional de Evaluación y con referencia a los estándares definidos por el MEN. Las 

líneas de fortalecimiento son: "Fortalecimiento de los instrumentos de evaluación", "Difusión y 

uso de los resultados de las evaluaciones", "Desarrollo de nuevos instrumentos de evaluación”. 

Este Plan contempla como fundamental, fortalecer las competencias básicas y ciudadanas:  

Con el fin de aportar a la formación de sujetos activos de derechos, capaces de resolver 

sus conflictos de manera pacífica, de aportar al fortalecimiento de la democracia en el 

marco de un Estado social de derecho y de fortalecer y valorar la diversidad y la 

multiculturalidad". (Plan Nacional de Desarrollo 2010 - 2014, 2010, p. 117) 

 

Tercera Década, Colombia Será la “Más Educada” de América Latina 

El Plan Decenal de Educación 2016-2025 no es la excepción en la búsqueda de la 

calidad, de hecho, su eslogan es: "El camino hacia la calidad y la equidad" (2016, p. 3)- En su 

visión ya se contempla con mayor decisión la idea de una sociedad educadora como 

responsable, para que en 2025 se tenga un ciudadano con pensamiento crítico, creativo, con 

valores y actitudes éticas, respetuoso de la diversidad, participativo en la democracia y 

constructor de la identidad nacional. También que sea emprendedor, investigador, innovador y 

que sepa convivir. En todo esto entra a jugar un papel importante la calidad entendida como 

una construcción multidimensional que se da siempre y cuando se desarrollen las dimensiones 

cognitiva, afectiva, social, comunicativa y práctica tanto a nivel individual como colectivamente. 

En 2014, con el Plan de Desarrollo del segundo período presidencial de Juan Manuel 

Santos, ya se habían dado las puntadas, o mejor, se habían trazado las políticas específicas en 

materia de educación a más largo plazo, que su mismo mandato le permitía. El capítulo IV del 

                                                
formación, y (iv) la determinación de las bases para una política de aprendizaje permanente en la población. Todos 

estos elementos, componentes esenciales para el desarrollo óptimo de las políticas de educación y formación para 

el trabajo en condiciones dignas”. (República de Colombia - Departamento Nacional de Planeación - CONPES, p. 3) 
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Plan está dedicado al sector educativo y su título ya supone un reto: "Colombia, la más 

educada" (Plan Nacional de Desarrollo 2014 - 2018, 2014, p. 82). Este Plan, en el diagnóstico, 

reconoce algunos avances durante los últimos cuatro años. Sin embargo, sigue encontrando 

graves problemas por resolver, especialmente en cuanto a calidad se refiere, pero encuentra 

igualmente que las naciones tienen al respecto retos comunes, uno de los cuales es la 

demanda de capital humano informado, innovador, crítico, flexible, con dominio de otros 

idiomas y dispuesto a formarse a lo largo de toda la vida, todo esto atendiendo a las demandas 

de la globalización. Deben ser "sujetos activos del proceso de desarrollo humano sostenible" 

(Plan Nacional de Desarrollo 2014 - 2018, 2014, p. 82). Más adelante, agrega que el sistema 

democrático debe fortalecerse con "ciudadanos participativos y tolerantes, con un profundo 

respeto por los recursos públicos" (Plan Nacional de Desarrollo 2014 - 2018, 2014, p. 82). La 

influencia de las tecnologías demanda un individuo innovador que sepa utilizar las nuevas 

herramientas, que sepa interactuar y manejar los conflictos, en aras de un país en paz, de tal 

manera que la educación sea uno de los sectores llamados a formar en las competencias 

necesarias para enfrentar estos retos. 

En este Plan encontramos por primera vez, entre los planes de desarrollo, la 

formulación de una "visión" que proyecta a Colombia como la más educada de América para el 

2025, gracias a la formación de un capital humano que convive en paz, respeta los derechos 

humanos, la diversidad, las normas y las instituciones. Además, posee las competencias para 

aumentar la producción en una sociedad con igualdad de oportunidades. De manera que, el 

sistema educativo del país se debe orientar con estándares de calidad, para lo cual es 

necesaria la expansión de la cobertura. Pretende fortalecer la asignación de recursos en todas 

las variables del sector para acercarse a las naciones líderes en educación. La educación 

inicial debe contemplarse como un derecho y reconocerse como el pilar de la educación 

posterior; complementariamente fortalecer las competencias en matemáticas y lectoescritura, 
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también de una segunda lengua, declarar al país libre de analfabetismo, se articulará la 

educación superior a la formación para el trabajo y el desarrollo humano. 

El segundo aspecto de esta visión es generar los cambios que el país requiere para 

construir una sociedad integral e incluyente, con un Estado moderno, transparente y eficiente. 

El objetivo central del Plan en el aspecto educativo es "cerrar las brechas en acceso y calidad a 

la educación, entre individuos, grupos poblacionales y entre regiones, acercando al país a altos 

estándares internacionales y logrando la igualdad de oportunidades para todos los ciudadanos" 

(Plan Nacional de Desarrollo 2014 - 2018, 2014, p. 85). Para cumplirlo, presentan la educación 

inicial como eje y punto de partida para formar el Capital Humano. Otro eje que plantea es 

alcanzar la calidad educativa tanto en la básica como en la media, donde se desarrolle un 

capital humano calificado, de frente a las necesidades económicas, sociales y productivas del 

país. La calidad aquí se toma como "la garantía de que los procesos de formación satisfagan 

condiciones o estándares mínimos en instituciones y programas, que conduzcan al desarrollo 

efectivo de las competencias y aprendizajes de los estudiantes." (Plan Nacional de Desarrollo 

2014 - 2018, 2014, p. 87). Incluye también la mejora de la calidad de la formación docente y de 

las prácticas en el aula. 

Se define también la implementación de la jornada única en forma gradual pero que al 

año 2025 quede instaurada en todo el país, dice que la calidad educativa mejora cuanto más 

tiempo pasen los estudiantes en el colegio, dedicados especialmente al fortalecimiento de las 

competencias básicas pero también en actividades deportivas y culturales para potenciar su 

desarrollo integral, como sujetos sociales. El efecto que se espera es que disminuya la 

deserción, aumente la participación laboral femenina y se reduzca el embarazo en 

adolescentes, así como la reducción de menores infractores de la ley y la disminución del 

consumo de sustancias psicoactivas. Para guiar el diseño e implementación de la jornada única 

se establecieron principios como: equidad, calidad, corresponsabilidad, rendición de cuentas y 
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gradualidad. Esta última, contemplada en cuatro fases cada una con tiempos y metas claras 

hasta llegar al 100% en 2025. 

Otro pilar de este Plan es la ampliación de cobertura y mayor permanencia en el 

sistema educativo, como estrategia implementa el programa de alimentación escolar PAE. 

Otros ejes igualmente de peso para lograr que Colombia sea la más educada en 2025 son 

"Colombia libre de analfabetismo" ya que es uno de los factores de exclusión e inequidad social 

y unos de los determinantes de pobreza. También "Colombia bilingüe" pues considera que es 

factor de aumento de probabilidades para vincularse al mercado laboral con mejor 

remuneración. 

 

La Metástasis de las Políticas Neoliberales en el Estado Social de Derecho 

En Políticas neoliberales y neoinstitucionales en un marco constitucional adverso. 

Reformas educativas en Colombia 1991-2010 (2010), Carlos Miñana Blasco dice que, si el 

espíritu de la Nueva Constitución se orientó al estado social de derecho, el cual reñía con las 

políticas neoliberales, entonces ¿cómo es que esta última termina implementándose? ¿con que 

estrategias? La respuesta la buscó el autor a partir de las reformas del gobierno nacional y 

también de la capital del país, Bogotá, entre otras cosas porque la capital mostró mejores 

resultados en educación hasta 2003 y se convirtió en el referente que sirvió de alguna manera 

como piloto. La persona que impulsó los cambios fue María Cecilia Vélez White, en su 

momento secretaria de educación de Bogotá y posteriormente ministra de educación, desde 

donde irradió al resto del país lo aplicado en la capital. 

Según Miñana, el acto legislativo 01 y la Ley 715 de 2001 produjo una contrarreforma a 

la Constitución y a la Ley 715, cuyo principal efecto fue establecer un sistema de financiamiento 

de la educación con respecto a la demanda, así, los recursos se empezaron a asignar con el 

modelo per cápita, es decir, los recursos se giraban desde la nación por estudiante atendido, lo 

cual trajo desventaja a las regiones con menor población, además de estimular una 
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competencia entre los colegios por obtener estudiantes, también produjo hacinamiento en las 

escuelas. Por otro lado, aplicaron la descentralización de las responsabilidades de los 

resultados a las regiones, pero manteniendo el control desde el nivel central, ya que el giro de 

recursos dependería de los logros que cada región presentase en gestión, cobertura, eficiencia 

y calidad. Se fortaleció la autoridad del Rector y se estableció la obligatoriedad de las 

evaluaciones estandarizadas anuales en la mayoría de niveles. 

Las políticas neoliberales buscan minimizar el Estado, pero para el caso de los países 

llamados tercermundistas se presentaron problemas en la medida en que un alto porcentaje de 

la población vivía en pobreza, de tal manera que la educación como negocio al estilo neoliberal 

no funcionaría, pues el Estado debía hacerse cargo de financiar sus gastos. Así, el Banco 

Mundial se enfocó en una nueva institución que el autor denomina neoinstitucional, la cual 

buscó resultados socialmente convenientes, como el respeto de la propiedad privada, 

incremento en las ganancias del capital internacional, la privatización del sector estatal. En 

conclusión, ese neoinstitucionalismo generó estrategias y tácticas para imponer reformas 

creando las reglas en un contexto democrático. "La perspectiva teórica adoptada permitió 

además magistralmente mantener el individualismo neoliberal al mismo tiempo que se 

reconocía la dimensión institucional, pero negando todo tipo de "aparato" o de esencia como "el 

Estado" al reducirla a reglas e incentivos" (Miñana, 2010, p. 42).  

En el caso de Bogotá, las primeras acciones dictaminadas por el Consenso de 

Santiago, impuestas casi a la fuerza por María Cecilia Vélez, se encaminaron a despedir 

masivamente personal de servicios para contratarlos por outsourcing, los colegios nuevos que 

se habían construido y dotado con dinero del Estado se entregaron en concesión a empresas 

privadas para su administración, los PEI se reemplazaron por "Planes de mejoramiento" 

anuales con indicadores medibles, se construyeron indicadores educativos y sistemas de 

información confiables y cuantificables, se establecieron sistemas de estímulos y sanciones 
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según los resultados de evaluación y seguimiento, se intensificó la gestión en red y rendición 

de cuentas en línea. 

Esas políticas implementadas en Bogotá, se aplicaron en el gobierno de Uribe Vélez, 

con la llegada de María Cecilia Vélez al ministerio, pero ahora, con mayor poder. "La revolución 

educativa", programa del gobierno de Uribe Vélez, se impuso la meta de 400.000 nuevos cupos 

que se lograrían con reingeniería en el sector público, aunque sin incrementar recursos, o si 

aplicaban recursos debían provenir del sector privado y "comunidades religiosas" no desde el 

derecho a la educación sino con "acceso democrático" a la educación. En 2003 la Comisión de 

Derechos Humanos rindió un informe criticando estas políticas, pues encontró que violaban los 

derechos humanos, ya que la educación no se contemplaba como derecho y no había 

estrategias para la educación gratuita, por el contrario, utilizaban el principio de cofinanciación 

con familias y alumnos. 

Para el segundo período de gobierno de Uribe Vélez su plan denominado "Estado 

comunitario: desarrollo para todos" la educación se reduce a un componente algo más general 

que denominó "Reducción de la pobreza y promoción del empleo con equidad" (Miñana, 2010, 

p. 44), donde la educación pierde su calidad de derecho y se le relega a mecanismo para 

reducir la pobreza, el desempleo y la inequidad, algo ya advertido en 1960 por Friedrich Von 

Hayek al sentenciar que "La política educativa cede su autonomía para convertirse en un 

apéndice del Sistema de Protección Social a cargo del Ministerio del mismo nombre" (Miñana, 

2010, p. 44) es la aplicación del sistema neoliberal, entonces el Plan de Desarrollo de 2006 a 

2010 no contiene el capítulo de educación sino sólo un apartado que denominó "formación de 

capital humano". 

Para la implementación se utilizaron las estrategias del Consenso de Santiago, 

articulado en tres ejes el primero: "Equidad", con el aumento de cobertura, el acceso a la 

educación. El segundo: "Eficiencia", donde ingenieros, economistas y administradores se 

encargaron de formular estrategias como gestión de proyectos por objetivos, lógicas 
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gerenciales propias de la empresa privada, donde la escuela es una empresa y los rectores sus 

gerentes, mecanismos de planeación y controles medibles, asignación de funciones a los 

municipios certificados pero sin perder el control central; financiación a la demanda, centrando 

el gasto en los más pobres; privatización y outsourcing; reingeniería, eficiencia interna, 

combatiendo los problemas de repitencia y deserción y aumentando la cantidad de estudiantes 

por profesor. Tercero: "Calidad", enfocada en mejorar los resultados de los estudiantes en 

pruebas estandarizadas, con el criterio de "competencia", la calidad se orientó a unas 

"competencias básicas" para todo estudiante; igualmente, se implementó la evaluación a los 

profesores y se establecieron estímulos económicos para los rectores, instituciones y 

Secretarías de Educación que demostraran mejorar su "calidad", especialmente en pruebas.   

Las escuelas deberían en adelante asegurar la totalidad de las clases en detrimento de 

otras actividades de tipo académico y cultural, La calidad se "aseguró" a través de cada vez 

más afinados sistemas de información, "aseguramiento de la calidad", en la terminología de la 

política y de control" (Miñana, 2010, p. 45). También implementaron mecanismos de estímulos 

de competencia entre estudiantes, profesores, instituciones y secretarías como los rankings. 

Muchos de los mecanismos de control provenientes de la política implantada por María Cecilia 

Vélez se mantienen aún hasta día de hoy, muchas se convirtieron en leyes. 

Carlos Miñana concluye que las políticas neoliberales y neoinstitucionales minimizaron 

al Estado desde lo burocrático, la externalización, la subcontratación y la reingeniería donde el 

efecto fue su fortalecimiento, ganó en centralización, control y legitimidad. La lucha de sectores 

sociales como los sindicatos, la comunidad y hasta los mismos políticos clientelistas, se 

convirtieron en una energía capitalizada por parte de líderes políticos que, gracias a los 

sistemas de información y control, se apropiaron de forma impersonal de la educación para 

entregarla al mercado, al capitalismo neoliberal. 

Por otra parte, mecanismos como las pruebas estandarizadas, los parámetros de 

gestión, los sistemas de información, se convirtieron en "una máquina aplanadora de la 
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diferencia" (Miñana, 2010, p. 47). Se buscó igualar a todos los actores de la educación para 

impulsar los mecanismos de competencia y expandir el mercado educativo, es decir, que 

construyó ciudadanos iguales e instituciones iguales, en contra del mismo mandato 

constitucional que reconoce la diversidad, ahora se volvió indiferente a la diferencia 

reconociendo únicamente "la frontera de la pobreza cuya definición y límites crea y maneja a su 

antojo" (Miñana, 2010, p. 47), con esa frontera distingue a quienes debe regular, esto es, las 

clases medias y altas en cuanto lo que deben pagar por su educación y las clases bajas porque 

debe proveerles la educación. 

El autor parte de que los problemas educativos no se han solucionado, sino que se han 

agravado, en esto se ha optado por culpar a docentes y estudiantes del fracaso, en vez de 

preguntarse por la acción real de la política educativa en los últimos años, es decir, hasta 2010 

y su respuesta es contundente:  

Poner la escuela al servicio de la misma administración y del gobierno de turno, poner a 

trabajar a estudiantes, docentes, directivos y funcionarios para justificar su buena 

gestión, incrementar los indicadores, mientras éste se lava las manos de los problemas 

escolares e incluso los profundiza, pero saliendo airoso ante los electores. (Miñana, 

2010, p. 48) 

Otra importante conclusión de su análisis es que, a pesar de tener una de las 

educaciones más privatizadas del mundo, se ha venido desmontando el sistema magisterial y 

sus derechos, se ha "flexibilizado" el mercado laboral, gran parte de la responsabilidad del 

Estado frente a la educación fue entregada, vía concesiones, a empresas privadas para su 

explotación, pero financiada con recursos públicos, obedeciendo a las fórmulas de Gran 

Bretaña, Chile y Estados Unidos consignadas en la política del Banco Mundial. Las reformas no 

apuntaron a solucionar las crisis del país, ya que ese papel lo tomó la Carta Constitucional del 

91, gracias a las negociaciones de los diferentes sectores que en ella participaron, pero no se 

produjo una solución en la medida en que. desde el Departamento Nacional de Planeación y el 
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Fondo Monetario Internacional, se impuso sistemáticamente una agenda paralela en sentido 

contrario. 

Para el autor, la relación entre pedagogía y prácticas en el aula sigue intacta, no 

presenta mayores cambios; sin embargo, en la escuela como institución si ha habido una gran 

revolución por las formas en que sus diversos actores participan y se vinculan, las normas que 

la regulan, la forma de concebir lo público, la relación entre diferentes niveles educativos, con el 

Estado, con el mercado, con el capital, con las comunidades y la sociedad. Las políticas 

neoliberales muestran su clara intención de minimizar la educación al máximo para los más 

pobres, los recursos públicos son mejor administrados por el sector privado con lógicas de 

mercadeo y de gerenciamiento, los problemas que el Estado atiende de la escuela no se 

orientan a lo pedagógico, sino a la gestión. La administración es la que toma el protagonismo 

en la educación, el interés no se centra en los aprendizajes de los estudiantes y sus múltiples 

problemáticas, sino que el afán es por dar cumplimiento a las exigencias que vienen desde las 

Secretarías o el Ministerio. A pesar de todo, las relaciones entre los actores de la comunidad 

educativa, al interior de la escuela pesan más que las directivas ministeriales y es el lugar 

donde por lo menos algunos colegios conquistan algo de autonomía con lo cual de paso logran 

negociar con centros de poder.  

En Colombia, dice el autor, no puede decirse que las políticas neoliberales destruyeron 

la época dorada de la educación, pues esta nunca ha existido, lo que sí han acabado es con 

algunas prácticas clientelistas y el "desgreño administrativo" pero al mismo tiempo truncando la 

ilusión que la nueva Constitución había consignado en el sentido de un país pluralista, 

democrático y hacia el estado social de derecho. 

Como ya se mencionó, Carlos Miñana hace su caracterización hasta 2010 sin embargo, 

podemos extender su mirada hasta 2018 y en sintonía con los sucesivos Planes de Desarrollo 

y Planes Decenales de Educación, lo que evidenciamos es la progresiva implantación de 

políticas neoliberales de manera más explícita. El sujeto que a partir de los efectos de la 
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aplicación de estas políticas encontramos en el aula, es sobre quien recae la ansiedad de 

mostrar altos resultados en todo tipo de prueba, es el sujeto de la eficacia y la eficiencia que al 

mismo tiempo sirve de parámetro para enjuiciar la calidad tanto de instituciones educativas 

como de la educación en general.  

 

Otros Pliegues en la Configuración de la Subjetividad 

Como se observó en la primera parte, al analizar algunos documentos producidos por el 

gobierno, una nueva configuración de sujeto se gesta desde los trazados de la 

gubernamentalidad supraestatal, es decir, desde instituciones de carácter internacional que 

afectan las decisiones a nivel de cada Estado, en este caso, explícitamente al Estado 

colombiano, en búsqueda de una homogenización en cuanto a la administración y gestión, 

tanto de escuelas como de sujetos que obedecen a un afán de calidad y cobertura medible, 

siempre en resultados desde la evaluación con criterios de eficacia y eficiencia.  

No obstante, es necesario precisar que el dispositivo gubernamental no es el único que 

configura subjetividades, es tan sólo uno entre muchas otras posibilidades. Primero, porque 

todo lo que se determina desde sus disposiciones legales no se cumple en su totalidad en el 

desarrollo de la vida en la escuela, ni todo lo que la escuela hace repercute en la formulación 

de leyes. Segundo, porque el Estado no puede tener un control, a manera de filtro, de cuanto 

discurso llega a la escuela, ni siquiera los mismos actores que están en el día a día frente a la 

juventud lo pueden hacer, la escuela tiene un “afuera” que también la constituye, fuerzas 

externas se introducen directamente al aula por medio, especialmente, de la tecnología, sin que 

el maestro lo perciba. De esta manera se conforman, al interior de la escuela, “pliegues” que 

forman la subjetividad en sus múltiples discursos y fuerzas. Por su parte, cada discurso se 

asocia a formas de poder que lo configuran y someten, o crean fuerzas de resistencia a ese 

mismo poder en la subjetividad sin que se comprenda qué es aquello que emerge a 



111 
 

 

velocidades exageradas. En esta parte del trabajo se examinan algunos pliegues que 

configuran al sujeto de la escuela contemporánea. 

 

Nuevas Subjetividades, Nuevas Fuerzas 

Peter Pál Pelbart (2010) advierte de la acción de fuerzas poderosas que se ejercen 

sobre la subjetividad, mientras el sujeto se aleja de su intimidad, más se acoge a los 

dictámenes de lo tecnológico. La subjetividad contemporánea, inevitablemente, pasa por la 

relación entre ella y el capitalismo. Es este último el responsable de capturarla de una manera 

sin precedentes en la historia. Es la tecnología informática la que se ha apropiado de su 

memoria, inteligencia, sensibilidad y hasta de sus “fantasmas inconscientes” (Sánchez et al, 

2010, p. 22)  

Adolfo Chaparro Amaya en su artículo La condición premoderna, dice que el individuo 

contemporáneo se ha entrenado para tener estabilidad dentro de instancias supraindividuales 

como la ley, la técnica o el sistema, las cuales siempre lo exceden pero que son como una 

especie de prótesis funcionales a su “personalidad”. Sin embargo, existen otras formas de 

reconocer sujetos más allá de su autoconciencia y que no se pueden asociarse a un “en sí” que 

obedezca a un idealismo trascendental como el pueblo, la humanidad o el espíritu universal, al 

deshacerse de estos idealismos, dice Chaparro, lo que quedan son “procesos de socialización 

ligados al sistema económico, a los procedimientos jurídico-políticos, al nuevo entorno 

biotecnológico y comunicacional” (Sánchez et al, 2010, p. 211). 

Pelbart se pregunta si a partir de la frase “Nada de vínculos, sólo contigüidad de 

velocidades” podría estarse expresando una subjetividad menos proclive a dejarse atrapar por 

aparatos, capaz de evitar una subjetividad moldeada por el capital y crear una soledad positiva, 

entendida esta última como una forma de resistencia, el hombre que es capaz de subjetivarse 

lejos de la sujeción de la institucionalidad, una subjetividad dispuesta “a vivir para el ensayo” en 

vez de “enamorarse de sí y sentirse embriagada”(Sánchez et al, 2010, p. 32) y agrega que para 
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algunos las nuevas formas de subjetividad son sólo un requisito del Capital actual, una 

subsunción de su poder ilimitado. Sin embargo, Pelbart es optimista al pensar que esa 

subjetividad que el mismo Capital se encarga de desterritorializar se escapa en muchas 

direcciones “en las modalidades inéditas de socialidad, de resistencia y de implicación con el 

presente. Eso es lo que nos cabe cartografiar sin cesar, las nuevas políticas de subjetividad.” 

(Sánchez et al, 2010, p. 32).  

En El cuerpo en la escuela contemporánea: construcciones en tensión, Manuel Roberto 

Escobar (2010) indaga por la producción de subjetividades dentro de “la maquinaria escolar”, el 

cuerpo no biológico sino el que se configura en la cultura educativa, para él, en la escuela 

contemporánea conviven diferentes puestas en escena de los cuerpos y preguntarse por esas 

subjetividades implica comprender las tensiones y disputas de poder desde múltiples ideales de 

sujeto y de sociedad. La escuela de hoy no obedece exclusivamente a los ideales del sujeto en 

la modernidad, si bien puede entenderse que ese es su origen. 

La constitución de los cuerpos, dice Escobar, depende de la visión de mundo de una 

sociedad, los cuerpos son construcciones culturales desde una concepción de humanidad. A su 

vez, el cuerpo pasa a representarse por códigos para orientar la comprensión del cuerpo propio 

y del otro, por esto “Usos, saberes y estéticas entran en discursos y prácticas que actúan 

cotidianamente sobre los cuerpos. Tales procesos se “encarnan” y constituyen subjetividades 

en y desde la propia piel.” (Sánchezo et al, 2010, p. 251). Es sobre el cuerpo que recae el 

ejercicio del poder de una sociedad y de una época, existen fuerzas que llevan al cuerpo a 

someterse a determinadas formas de sentir y pensar prestablecidas culturalmente. De todas 

maneras, la posibilidad de afectar al cuerpo implica también la posibilidad de reinvención como 

sujetos en múltiples sentidos, “nuestro cuerpo busca modos y máscaras de transgresión, de 

resistencia, de evasión, de renovación” (Sánchez et al, 2010, p. 252).  

La prohibición de tatuajes y de diversas expresiones no es el camino para acercar a la 

juventud a la institución por la que tienen que pasar:  
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Sus mundos transitan por allí, pero no necesariamente anidan en el escenario de la 

propuesta educativa; la calle, el barrio, el centro comercial son de nuevo ese afuera 

donde se encuentra un poco más la posibilidad para esos aspectos de la experiencia de 

sí. (Sánchez et al, 2010, pp. 264-265)  

La mezcla de diversas culturas, evidenciado en las estéticas y en las prácticas de los 

jóvenes, no implica contradicción, sino que “genera unas narrativas polisémicas muy distantes 

del yo unívoco moderno” (Sánchez et al, 2010, p. 265). La diversidad no es sinónimo de 

colectividad en armonía, sino de tensión, donde unas culturas se enfrentan con otras o unas 

orientaciones sexuales con otras, unos saberes son acogidos mejor que otros, y eso ocurre en 

el cuerpo que a nivel general conocemos como estudiantes.  
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Conclusiones 

Comprender a la sociedad contemporánea implica ir más allá de los componentes del 

neoliberalismo que explica Michel Foucault, en la clase del 14 de febrero de 1979, es decir, la 

sociedad de la empresa. Pues si bien es cierto que, se convierten en el telón de fondo sobre el 

cual hay que comprender el manejo gubernamental, la vitalpolitik, también es cierto que ese 

afán de desarrollar las políticas neoliberales trae consigo otros fenómenos de fuertes 

consecuencias, tanto para el individuo como para la sociedad. Existe lo que se ha denominado 

la sociedad de la globalización y la informática con claros matices de lo que se entiende por 

sociedad de masas, pues desde allí se ejerce gran influencia en lo político y lo económico, así 

mismo aún está presente y de forma muy activa la sociedad de consumo, con un poderoso 

manejo por parte de los medios de comunicación y con un fuerte potencializador como ha sido 

justamente el desarrollo tecnológico, allí entra en juego indiscutiblemente la sociedad del 

simulacro con el manejo de discursos y propaganda que llevan a elegir espejismos, tal y como 

lo especificamos desde los conceptos del sociólogo Richard Sennett.  

El capitalismo es el sistema económico con mayor acogida por parte de los gobiernos, 

este tiene un mecanismo que le permite sobrevivir frente a las adversidades que en cada época 

se le va presentando. Por un lado, ese mecanismo le permite tener siempre aliados 

convencidos de obtener por parte de él la protección a nivel individual para la supervivencia y a 

la vez un bien común, como la mejor opción frente a otros posibles sistemas económicos, de 

ahí que el papel de la crítica no hace otra cosa diferente a fortalecerlo, pues tiene la habilidad 

de acoger esas críticas y transformarlas de tal manera que ahora se convierten en sus propias 

armas. 

El neoliberalismo, con sus principios privatizadores, viene a ser el causante de 

fenómenos colaterales a nivel psicosocial, pues su afán de convertir a todos en unidades 

empresariales, ha instaurado en los gobiernos la forma de desarrollar la política sobre la misma 

vida, pretende convertir todo en empresa, en ganancia, donde cada quien se asegure su propia 
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supervivencia sin que implique gastos para el gobierno, es decir, que no son sólo fenómenos 

colaterales, sino que neoliberalismo es la columna vertebral de toda una serie de dispositivos 

gubernamentales que vienen a apuntar al manejo hasta de los espacios más íntimos del ser 

humano. 

Las políticas neoliberales han encontrado diversos caminos para encauzar a la escuela 

al servicio de empresa, esto es, que debe redundar en productos tangibles, útiles a la empresa. 

Al ser la educación objeto de gobierno, éste propició una administración en su interior con 

criterios similares a una empresa como eficacia y eficiencia. La escuela se inscribe también en 

los terrenos de la meritocracia, cuyo único fin es la discriminación y promoción de la 

desigualdad social. Otro camino que podemos señalar aquí es la globalización, que impulsa la 

competencia entre economías del mundo y por tanto la homogenización de los sistemas 

educativos de cada país para incorporarlos a un solo orden. El potencial humano sólo se mide 

por la capacidad de manejar palabras y operaciones matemáticas, es decir, la superficialidad 

mental, más no su profundidad. En la escuela los conocimientos se tornan superficiales, no se 

profundiza, tan pronto como se evalúa un tema este pasa al olvido y se acoge uno nuevo, 

propio de la dinámica de las empresas neoliberales. 

La escuela no sigue una lógica pensada en forma calculada que obedezca a una sola 

voluntad, sino que más bien es la entidad a la que se le encomiendan diversas tareas 

dependiendo del cruce de fuerzas de poder que vienen a configurar diferentes espectros según 

la época. Así, se producen rupturas en el devenir histórico-educativo como por ejemplo el 

producido en la modernidad, que permite comprender la escolarización como culmen de la 

educación. Allí, se pueden encontrar algunas piezas que propiciaron en la escuela nuevas 

reglas de juego, donde algunas prácticas o bien desaparecen o bien se subordinan a unas 

nuevas. Para el siglo XX lo escolar se limitó a lo curricular; donde el proceso: pedagogía-

escuela-currículo implicó el triunfo de la racionalidad técnica. 
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Con la concepción Foucaultiana en cuanto a la producción de cosas u objetos, los 

cuales no existen sin prácticas discursivas y no discursivas que los produzcan, se consideraron 

algunos estratos de saber que conforman los discursos verdaderos en cuanto al “sujeto 

educado”. Partiendo de una preocupación fundamental y vigente en Foucault como es saber 

quiénes somos en este momento de la historia y admitiendo como no universales las 

categorías de saber, poder y subjetividad, sino más bien obedeciendo a la configuración de 

poder de cada momento histórico, se encontró una configuración de sujeto educado en la era 

progresista, capaz de autogobernarse, autorresponsable y empresario de sí, motivado, con 

actitud positiva, con una formación en su personalidad que le permita estar en disposición 

constante al cambio, pues es la necesidad de la empresa de corte neoliberal. Es un sujeto a 

quien se le determina con antelación sus resultados evaluados con criterios de eficacia y 

eficiencia. En cuanto a las reformas, su intención es transformar la educación bajo el criterio de 

empresa flexible, con la idea de libertad de gerenciamiento, con lo cual se busca consolidar la 

autonomía a nivel escolar. Toda crítica realizada a la racionalidad disciplinaria le sirve a la 

racionalidad política neoliberal para subsumirla y apropiarla como positiva gracias al uso de un 

lenguaje apropiado para su racionalidad, los comportamientos que en otro momento fueron un 

conflicto radical, ahora son parte de su propia fuerza. 

Para la segunda mitad del siglo XX se produce un claro desplazamiento a una 

gubernamentalidad neoliberal que pudimos constatar a través de nuevos discursos donde 

nuevos conceptos se convierten en el eje articulador de políticas que propenden por la 

autonomía del sujeto a través del desarrollo de sus propias capacidades, el “aprender a 

aprender”, de ahí que conceptos como “desarrollo” en vez de “progreso” hagan su entrada 

triunfal al mundo de la escuela y donde a partir de este momento el sujeto se inscribe en las 

técnicas y el régimen de verdad como “capital humano”, “aprendiz vitalicio”, “competente”, 

“autogobernado”, etc., que son el centro de lo que para la política será la gestión de la “calidad 
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educativa”; pues al sujeto de la educación lo configura ahora un régimen de verdad de 

discursos cimentados en la evaluación, el dato estadístico, la competencia etc. 

El espíritu de la Constitución de 1991 se fundamentó en la perspectiva de una nación en 

crecimiento, desarrollo y superación de la pobreza, gracias a que al ser declarado como un 

Estado Social de Derecho garantizaría la participación a todo nivel de todos sus ciudadanos  y 

uno de sus motores sería la educación, la cual, con su función social, sería también la garante 

de formación no sólo de ciudadanos comprensivos y practicantes de los Derechos Humanos, 

sino aportantes del desarrollo cultural y científico, principalmente. Sin embargo, cuando se 

analizan los principales documentos orientadores de la política educativa del país entre el año 

2000 y el 2018 como son sus Planes Decenales y sus Planes de Desarrollo, puede verse una 

serie de elementos propios de la política neoliberal que van en contra del espíritu de la Carta 

Constitucional y que son los que han terminado por insertarse de manera soterrada y 

sistemática en varias de las prácticas institucionales como los criterios de eficacia y eficiencia, 

siempre en búsqueda de una calidad como tabla de salvación para encontrar la solución a los 

problemas de la sociedad. 

El pretendido reconocimiento a la diversidad cultural, a la inclusión, al acceso universal 

a la educación, en últimas, a una educación de corte humanista, se desmorona cuando 

empiezan a primar los intereses de una educación que apunta, desde las políticas, a una 

institución y ésta a su vez a un sujeto, en función de los resultados que presenta en las 

diferentes pruebas que establece tanto el Estado, como organismos internacionales y con los 

cuales define el grado de calidad de la educación, dejando de lado aquellos elementos vitales 

para la formación de un sujeto de cambio.  Por tanto, la orientación y el afán por la Calidad se 

reduce a la formación de un sujeto que se adecúa a las necesidades del mercado, con las 

competencias que le permitan sobrevivir en las circunstancias exigidas por el mundo 

globalizado. 
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Existen discursos y fuerzas de corte universalista que homogenizan al sujeto, cortando 

sus potencialidades intrínsecas, sus particularidades. Así, nos encontramos con el sujeto 

administrado como capital humano desde unas políticas gubernamentales o acogido a las 

fuerzas de la tecnología, o el sujeto que halla su estabilidad dentro de instancias 

supraindividuales como la ley, la técnica o el sistema, que actúan como prótesis funcionales 

para su supervivencia. Encontramos el sujeto que habita la velocidad gracias a las fuerzas 

universalistas de la tecnoinformática, de la “dinámica tecnovirtual”, donde el sujeto es manejado 

a la manera de un control remoto universal y que, en últimas, en todas estas formas de 

“universalismos” o “sujetos trascendentales”, está presente el neoliberalismo y su sistema 

económico, el neocapitalismo, que desterritorializa a los sujetos.  

La escuela no es ajena a las fuerzas y discursos que buscan el sujeto trascendental 

educado de manera homogenizada como fuerza laboral y productiva útil para el sistema 

económico. Por un lado, es invadida por las políticas gubernamentales que establecen una de 

las posibilidades del sujeto; por otro lado, la tecnología informática, el mercado globalizado, el 

consumismo impulsado por las tácticas del mercado, constituyen otras tantas fuerzas que 

configuran al sujeto en pliegues que determinan su particularidad de “ser sujeto”. No obstante, 

esas mismas fuerzas pueden tornarse a favor de un sujeto “otro”, esto es, el sujeto que 

manifiesta en la escuela su desacuerdo y rebeldía a través, por ejemplo, de estéticas 

corporales que van en contra de manuales de convivencia anquilosados en prácticas de 

disciplina y control, los cuales evidentemente ya no representan la soluciones a problemas 

educativos. Cabe recordar aquí uno de nuestros resultados del segundo capítulo, cuando 

establecimos que el capitalismo tiene un poderoso mecanismo de defensa y es que todo 

aquello que le representa rebelión y crítica termina subsumiéndolo a su favor. 
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